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A modo de presentación 
En las sociedades árabes mediterráneas, hasta la primera década del siglo xxi, 
la juventud era una variable independiente más en los análisis de educación, 
empleo, participación política y cívica, género o políticas públicas. Pocos estudios 
se habían centrado hasta entonces de forma exclusiva en examinar las condi-
ciones, las prácticas, los patrones y las expectativas de estos jóvenes. La llamada 
«Primavera Árabe» cambió el panorama, y dio lugar a un auge de la investigación 
sobre la dinámica social de los jóvenes en la región. Así, son muchos los académi-
cos que han reivindicado en estos últimos años el papel de los jóvenes y que han 
demandado una mayor atención al estudio de las culturas juveniles, la negocia-
ción de un espacio social propio, las relaciones de género, la participación social, 
económica o política y, en definitiva, la construcción de la realidad desde el punto 
de vista de estos jóvenes. Siguiendo estas orientaciones recientes, el número 118 
de Revista CIDOB d’Afers Internacionals presenta parte de los resultados obtenidos 
en la investigación desarrollada en el marco del proyecto SAHWA, financiado 
por el Séptimo Programa Marco de la Unión Europea, que ha aspirado a analizar 
la compleja situación de la juventud de los países árabes del Mediterráneo. El 
objetivo ha sido desentrañar los patrones, las agencias y las condiciones de vida 
de los jóvenes, poniendo especial foco en el carácter relacional de los mundos 
juveniles construidos activamente por los jóvenes en la región. 
El caleidoscopio puede ser una buena metáfora para esta tarea, porque las 
imágenes de este objeto cambian con el movimiento del mismo. Cada pregunta 
en la encuesta que se ha realizado, cada respuesta recogida a través de las decenas 
de entrevistas narrativas, pueden verse como un pedazo de vidrio dentro de este 
caleidoscopio. Del mismo modo, cada uno de los investigadores involucrados 
en el proyecto hemos examinado todos estos datos con nuestros propios ojos y 
hemos podido crear unos patrones de las juventudes árabes. Sin embargo, como 
señaló Ummuhan Bardak, asesora del Consejo Científico del SAHWA, en el 
seminario científico del proyecto celebrado en Rabat en 2015, no todo cambia y 
se mueve siempre en el caleidoscopio de los países árabes mediterráneos. Lo que 
puede cambiar son las vistas desde el exterior (o desde dentro), pero los patrones y 
valores reales de las instituciones y de los jóvenes no están cambiando tan rápido. 
En este marco de cambios y continuidades, deberá ser el lector el que, a través 
de los textos que aquí se presentan, evalúe la realidad de las juventudes árabes 
después del agitado 2011. 
A modo de presentación
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Los artículos que se publican en este número monográfico intentan responder 
a aquellas cuestiones que colegiadamente se plantearon a lo largo del desarrollo 
del proyecto. Interrogantes en torno al cuestionamiento de los valores dominan-
tes en las sociedades árabes por parte de las nuevas generaciones; a las maneras 
–viejas y nuevas– que tienen las juventudes árabes para anclar sus identidades y 
adquirir reconocimiento; a los principales paisajes y escenarios de ser joven en la 
región; a los factores que posicionan las trayectorias y las experiencias novedosas 
en la marginación, y a las estrategias que emergen de esa situación para escapar 
de ella según las condiciones de género, clase, lugar de residencia, pertenencia 
étnica y religiosa. 
Para responder a todas estas preguntas, los diferentes artículos se basan en 
un exhaustivo análisis realizado en cinco países árabes mediterráneos: Argelia, 
Egipto, Líbano, Marruecos y Túnez. Metodológicamente el equipo de investiga-
ción estableció la cohorte de edad entre los 15 y los 29 años y optó por el método 
mixto de análisis a partir de generar dos bases de datos: la SAHWA Youth Survey 
2016 (2017) y el SAHWA Ethnographic Fieldwork 2015 (2016). La selección de la 
muestra y de los lugares para realizar la encuesta y el trabajo de campo etnográfico 
siguieron la máxima de garantizar la representatividad de los datos recopilados. 
La encuesta se realizó de octubre de 2015 a marzo de 2016 y permitió entrevistar 
a unos 10.000 jóvenes (2.000 por país). Por su parte, el trabajo de campo etno-
gráfico se realizó de abril a noviembre de 2015 y se llevaron a cabo 25 grupos 
focales, 24 historias de vida, 18 entrevistas narrativas y 12 etnografías centradas 
en grupos juveniles que involucraron a más de 225 jóvenes de la región.
Presentación de los artículos
Los artículos recogidos en este especial reflejan las principales dimensiones ana-
lizadas en el transcurso del proceso de investigación. Entre estas dimensiones se 
encuentran aportaciones cuyo foco de interés es la economía, la educación, la par-
ticipación y el compromiso político, el género, los valores y las políticas públicas 
auspiciadas por la UE. El monográfico se abre con la aportación de Jose Sánchez 
García (coordinador etnográfico) y Elena Sánchez-Montijano (coordinadora cientí-
fica), cuyo artículo propone una mirada general a las estrategias llevadas a cabo por 
parte de la juventud árabe para escapar de las posiciones marginalizadas que sufren, 
en el contexto posterior al estallido de los acontecimientos de 2011. Los autores 
argumentan que, mediante determinadas prácticas socioculturales, los jóvenes 
están produciendo espacios y oportunidades para establecer y gestionar su propio 
plan de vida, la emancipación o una contemporaneidad alternativa. 
Jose Sánchez García y Elena Sánchez-Montijano
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El segundo de los artículos es la primera de las aportaciones realizadas por los 
investigadores provenientes de la región bajo estudio. Caroline Minialai, Lisa 
Bossenbroek y Driss Ksikes examinan el comportamiento emprendedor de los jóve-
nes de entornos urbanos y rurales en Marruecos, como muestra de una estrategia a 
la que recurren los jóvenes de este país para transformar su situación marginalizada. 
Desde Túnez, Soukeina Bouraoui, Lilia Othman Challougui y Sihem Najar analizan 
el modo en el que los jóvenes, principalmente las mujeres, en el Túnez posrevolu-
cionario se posicionan en el escenario sociopolítico a través de la reivindicación de 
su ciudadanía real, a pesar de la invisibilidad y la negación de reconocimiento de la 
que son objeto. En la última de las aportaciones desde la región, esta vez desde el 
Líbano, Rima Majed estudia las condiciones de marginación de la juventud median-
te el análisis de la relación entre los cambios estructurales, la educación, el empleo 
juvenil y la migración. Como resultado, argumenta que, más que un desajuste entre 
educación y empleo, en Líbano existe una completa «ruptura» entre ambos. 
El artículo de Ken Roberts, Siyka Kovacheva y Stanimir Kabaivanov inicia el 
bloque de las aportaciones de investigadores con base europea. Este trabajo presenta 
un estudio del grado y los tipos de participación política y religiosa –así como los 
vínculos que existen entre ambas– de la juventud árabe mediterránea, en el que 
llegan a la conclusión de que los niveles de religiosidad no influyen en la partici-
pación política. Siguiendo con la dimensión política, Siyka Kovacheva y Stanimir 
Kabaivanov ofrecen, a continuación, explicaciones a las actitudes de los jóvenes 
respecto a la participación y el compromiso político en el ámbito público, así como 
sus percepciones de las oportunidades y obstáculos que influyen en su propio futuro 
y el de sus países, tras las movilizaciones masivas de 2011. En el artículo siguiente, 
el foco se sitúa en la dimensión educativa y económica. Leonie Backeberg, Andreas 
Etling y Jochen Tholen analizan la situación de los jóvenes en relación con el empleo 
a la luz de los datos sobre las estructuras de empleo y el acceso al mercado laboral de 
los diferentes grupos sociales. Los resultados confirman que la transición a la vida 
adulta supone un problema grave en la mayoría de los países de la región, debido al 
drástico aumento de las tasas de desempleo juvenil. 
Sofia Laine y Martta Myllylä, por su parte, vuelven a situar la dimensión política 
en el centro de su análisis, examinando las vías institucionales y los circuitos cul-
turales juveniles de participación política a partir de la teoría de los cronotopos de 
Mijail Bajtín. El centro de atención supera los marcos institucionales y se extiende a 
los «espacios-tiempo» donde las capacidades para el empoderamiento de la juventud 
pueden prosperar, como las calles y las cafeterías –físicas y virtuales–. La aportación 
de Ilenya Camozzi, Daniela Cherubini, Carmen Leccardi y Paola Rivetti afronta 
otra de las dimensiones temáticas del proyecto: los cambios y las continuidades en las 
normas y valores culturales de los jóvenes –hombres y mujeres– respecto a los roles y 
relaciones de género. El texto se centra en los procesos y prácticas de innovación 
A modo de presentación
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cultural que han surgido entre las generaciones más jóvenes de esta región tras los 
levantamientos de 2011. Por último, Asuman Göksel y Özgehan Şenyuva, utilizan-
do un marco de evaluación de políticas públicas –y a partir del análisis del Programa 
EuroMed Youth–, argumentan que los programas auspiciados desde la UE para los 
jóvenes de los países árabes del Mediterráneo se centran en un diagnóstico basado 
más en una contextualización externa del problema que en la realidad social y en las 
necesidades y expectativas reales de los jóvenes de la región. 
Esta selección de artículos ofrece al lector una revisión de tendencias generales 
de los jóvenes,  así como le permite ahondar en cuestiones específicas relacionadas 
con la percepción que los jóvenes tienen de su propia realidad. Al mismo tiempo, 
al utilizar tanto datos cuantitativos como cualitativos, se han podido estimar 
algunas relaciones causales, y cómo variables socioeconómicas, residenciales, de 
género o de etnicidad afectan y se correlacionan con las expectativas de empleo, 
educación, participación política o estilo de vida. La perspectiva de situar al joven 
en el centro del análisis hace visibles los diferentes condicionantes que influyen en 
el proceso de definición de los jóvenes como sujetos en sí mismos. Las respues-
tas, estrategias y discursos adoptados por las juventudes árabes aparecen como 
un conjunto disperso de narrativas producidas a través de una multiplicidad de 
relaciones de poder con objeto de reclamar su posicionamiento en el mundo 
árabe contemporáneo. Esperamos que, tanto el lector interesado en la región 
como el especialista académico encuentren en esta publicación una herramienta 
de utilidad para profundizar en el conocimiento de las realidades de la juventud 
en los países árabes del Mediterráneo.
Jose Sánchez García
Investigador sénior, Universitat Pompeu Fabra 
jose.sanchez@upf.edu 
Elena Sánchez-Montijano
Investigadora sénior, CIDOB 
esanchez@cidob.org 
Los coordinadores científicos agradecen a Moussa Bourekba y Santiago Villar el gene-
roso esfuerzo y la valiosa aportación realizados durante el desarrollo del proyecto 
SAHWA.
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Resumen: La demora en el acceso a la vida 
social adulta que sufren los jóvenes árabes los 
envía a un espacio social en el que no son 
ni niños ni adultos independientes: están en 
los «márgenes» de la sociedad. Sin embargo, 
este emplazamiento les permite la producción 
de espacios y oportunidades sociales donde 
establecer y gestionar su propio plan de vida, 
la emancipación o una contemporaneidad al-
ternativa. Si la marginalidad significa distan-
cia de los discursos hegemónicos, este artículo 
se centra en analizar las diferentes estrategias 
desarrolladas por los jóvenes en los países 
árabes del Mediterráneo para «escapar» de 
la marginación económica, social y política 
(estrategias de desmarginalización) impuesta 
por el adultocentrismo hegemónico en estas 
sociedades. Los resultados se extraen del aná-
lisis de los datos cualitativos y cuantitativos 
producidos en el marco del proyecto de inves-
tigación europeo SAHWA sobre los jóvenes 
en cinco países árabes mediterráneos. 
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cial life suffered by young Arabs leaves 
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«La gente está viviendo en un país que básicamente no ofrece ningún traba-
jo, así que los jóvenes deciden tomar riesgos, han llegado a un punto en el que 
ya no tienen nada que perder» 
(Egipto, historia de vida, 2).
«Marginado, me siento marginado... Pero no podemos insultar a nuestro 
Gobierno… Necesitamos un puesto de trabajo, potenciar proyectos juveniles. 
No estoy diciendo grandes proyectos, algo para ocuparnos» 
(Argelia, video de historia de vida, 1).
La exclusión múltiple y generalizada de la población en edad juvenil de los 
países árabes se ha convertido en uno de los focos de análisis más prolíficos, en 
tanto que se entiende como uno de los factores que explican los levantamientos 
de 2011, al mismo tiempo que se ve como un resultado en sí mismo de dichas 
revueltas. Si bien es cierto que la situación económica de los jóvenes explica en 
buena medida la posición de exclusión en la que una gran parte de este grupo 
de edad se encuentra, ello no es el único factor a tener en cuenta. Los jóvenes 
se encuentran en un contexto de marginalización múltiple, es decir, desplaza-
dos a los márgenes de la vida económica, política y cultural, que conforma sus 
esferas sociales. Backeberg y Tholen (2017) plantean, tomando como base los 
indicadores de exclusión desarrollados por el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD) en 2011, que la proporción de jóvenes afectados 
por la exclusión social es del 46,7% en Túnez, del 43,4% en Argelia, del 42,1% 
en Egipto y del 33,2% en Líbano. Así, la frustración y la falta de perspectivas 
de vida, que no solo se derivan de las limitadas oportunidades de empleo, sino 
también de la exclusión de los procesos políticos y cívicos, dominan la vida de 
los jóvenes en los países árabes mediterráneos (Silver, 2007).
La transición a la vida adulta en esta región se ha convertido en un proceso 
tan incierto que un creciente número de jóvenes deben improvisar sus medios de 
vida y la manera de manifestar sus opiniones y manejar sus relaciones personales; 
todo ello, además, fuera de los dominios de las estructuras institucionales (Salehi-
Isfahani y Navtej, 2008). Desde su propia perspectiva, los jóvenes se encuentran 
atrapados en un mundo en el que se les exige que se conviertan en adultos lo 
antes posible a través del matrimonio, tanto en el caso de las clases populares 
como en el de las más acomodadas. Sin embargo, cualquiera que sea su origen 
de clase, género, etnia u orientación religiosa, muchos jóvenes no pueden per-
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mitirse formar una familia y mantener un hogar y, por lo tanto, ser plenamente 
independientes o participar en los privilegios y/o responsabilidades de la edad 
adulta social. Esta es una clara diferencia entre sus pares de los países occidentales 
en general, para los que la condición juvenil es una situación a conservar más 
allá de la edad estipulada (Furlong, 2009). Si unos ansían las responsabilidades 
hegemónicas de la vida adulta, los otros intentan vivir en un estado de juventud 
prolongada. 
En los países árabes, es precisamente en el momento del matrimonio cuando 
los jóvenes abandonan su condición liminar en tanto que alcanzan el estatuto 
de «adulto» de acuerdo con la construcción social del ciclo de vida (Sánchez 
García y Feixa, 2017). Sin embargo, la dilación en el acceso al estatuto de 
adulto a través del matrimonio sufrido por los jóvenes los emplaza en un 
espacio social en el que no son niños ni adultos independientes (Singerman, 
1995 y 2007; Ghannam, 2012): 
están en los «márgenes» de la socie-
dad. Así, la condición de no adultos 
construida socialmente facilita que 
las personas en edad «juvenil» sean 
vistas o percibidas por buena parte 
de la sociedad como individuos «no 
completos». Al mismo tiempo, ese 
emplazamiento en los márgenes del campo económico, político y social domi-
nante, sea por la causa que sea, les dificulta el acceso al matrimonio y, por 
consiguiente, a la posibilidad de formar una familia. Es desde esta perspectiva 
transicional donde parece adecuado el uso del concepto de waithood (condición 
de «espera») para describir la situación de los jóvenes árabes. Este concepto 
describe perfectamente el prolongado período de suspensión de derechos, prin-
cipalmente políticos y sociales, que sufren los jóvenes árabes hasta su acceso 
al estatuto de adulto. Un poco de arqueología del concepto nos permitirá 
entender las posibilidades que ofrece el mismo para la investigación empírica 
sobre jóvenes en los países árabes del Mediterráneo. El concepto waithood fue 
usado por primera vez por Dianne Singerman (2007) en sus trabajos sobre las 
relaciones sociales juveniles en barrios populares cairotas, en los que destacaba 
el retraso en la formación de las familias y el incremento del desempleo juvenil. 
La idea de waithood parecía describir adecuadamente la percepción juvenil de 
sentirse capturados en un estado de latencia hasta el matrimonio. 
En este marco, surgen las siguientes preguntas: ¿están los jóvenes árabes espe-
rando salir de los procesos de marginalización sin afrontarlos?, ¿qué estrategias 
de desmarginalización ponen en marcha para salir de esta situación de espera?, 
¿qué explica que estos procesos de desmarginalización se produzcan de forma 
La transición a la vida adulta en esta re-
gión se ha convertido en un proceso tan 
incierto que un creciente número de jóve-
nes deben improvisar sus medios de vida 
y la manera de manifestar sus opiniones y 
manejar sus relaciones personales.
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diferenciada entre los jóvenes?, es decir, ¿bajo qué condiciones se dan procesos 
de desmarginalización diferentes entre los jóvenes? Para intentar responder estas 
cuestiones, este artículo ofrece una síntesis de los principales hallazgos del pro-
yecto de investigación europeo SAHWA1, partiendo del presupuesto de que mar-
ginalidad en la región significa distancia de los discursos hegemónicos, tal como 
han demostrado Bush y Ayeb (2012), entre otros autores en trabajos recientes. 
A partir del análisis de los datos empíricos originales del proyecto, el texto exa-
mina las diferentes estrategias desarrolladas por los jóvenes en las sociedades de 
mayoría árabe del Mediterráneo2 para «escapar» de la marginalización económica, 
educativa, política y cultural que se desprende del sistema hegemónico adultocen-
trista propio de estas sociedades3. Asimismo, busca analizar hasta qué punto estas 
estrategias son comunes entre los jóvenes de la región y qué explicaría las posibles 
diferencias. Fieles a la máxima de emplazar al joven, sus prácticas, aspiraciones 
y discursos en el centro del análisis, entendemos que –situados en esta posición 
marginal– los jóvenes están desarrollando formas de actuación innovadoras y 
creativas, ajustes sociales alternativos, nuevas formas económicas, estilos de vida 
y gobernabilidad que gestionan desde su situación de exclusión. 
Así, el artículo propone, en primer lugar, un recorrido a partir de una apro-
ximación conceptual y teórica a los procesos de desmarginalización; en segundo 
lugar, describe la metodología utilizada para la obtención de los datos y su pos-
terior análisis. A partir de estas premisas, en los siguientes apartados se presentan 
los principales procesos de desmarginalización en cuatro dimensiones distintas: 
económica, educativa, política y cultural. Por último, se ofrecen unas conclu-
siones parciales que se entienden como puntos de partida para nuevos análisis.
1. Para más información sobre este proyecto, véase: http://www.sahwa.eu/ 
2. Siguiendo a Deeb y Winnegar (2012: 538): «Usamos el término “sociedades de mayoría árabe” por-
que evita las asociaciones de insularidad y homogeneidad (…) No obstante, este enfoque reconoce 
la importancia de “árabe” como una construcción social y política significativa en tales sociedades 
(nótese la prominencia de la categoría “árabe” en las revoluciones en curso), que afecta la vida social 
tanto de los árabes como de minorías étnicas, [religiosas] o lingüísticas». Para una mayor defensa 
de esta perspectiva véase el apartado metodológico y, en concreto, cuando se presentan los casos de 
estudio analizados.
3. El concepto de adultocentrismo se refiere a las relaciones de dominio entre las clases de edad 
–y lo que se asigna a cada una como expectativa social– que se han gestado a lo largo de la 
historia, con raíces, mutaciones y actualizaciones económicas, culturales y políticas, que se han 
instalado en el imaginario social y que afectan a su reproducción material y simbólica (Duarte, 
2012).
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El proceso de desmarginalización entre los 
jóvenes árabes
Siguiendo las aportaciones Bush y Ayeb (2012), se entiende la marginalidad 
como un proceso por el cual algunas actitudes, ideologías, valores, prácticas, 
discursos y creencias están «excluidos» de la esfera pública. Es decir, un proceso 
que alcanza elementos simbólicos y materiales. De esa manera, marginalidad se 
convierte en una categoría analítica y descriptiva que identifica las maneras en 
que los individuos o ciertos grupos sociales han sido situados en la periferia de 
los beneficios económicos, políticos y culturales hegemónicos. Para Wacquant 
(2007), estos procesos de marginalidad avanzada son parte ineludible del sistema 
capitalista que, desde finales de siglo xx, condena a la marginalidad estructural 
a diferentes grupos sociales. En el caso de las sociedades árabes, se trata de una 
exclusión múltiple, como resultado de las posiciones de privilegio, riqueza y 
poder que supone el sistema capitalista en la región, a la que se añade una con-
dición etaria, de género y residencial. Así, los procesos de marginalización deben 
ser comprendidos como «una dimensión directa e importante del desarrollo del 
capitalismo, la incorporación mejorada de los pobres y de aquellos en los márge-
nes de la economía de mercado, que no reducirá la marginalidad o la explotación, 
sino que simplemente sostendrá su reproducción» (Bush y Ayeb, 2012: 8). Un 
proceso que priva y subordina a los jóvenes de clases bajas y que, sin embargo, se 
extiende también, aunque por motivos diversos, entre los jóvenes de clase media 
y alta en esta región. 
La diversidad de factores que condicionan y afectan este proceso de margi-
nalización y sus múltiples caras entre los jóvenes árabes convierte en necesario y 
pertinente incluir un análisis interseccional (Crenshaw, 1988). Ese recurso ana-
lítico permite considerar los diversos factores de género, educativos, políticos, 
económicos o étnicos que coaccionan las vidas de los jóvenes árabes en inte-
racción con sus contextos locales de diversas maneras. Son estas condiciones, 
que emplazan a los sujetos en relaciones de poder desiguales, las que permiten 
continuar la reproducción de las estructuras de dominación. Por lo tanto, las 
situaciones de desmarginalización deben analizarse tomando en consideración 
una importante variedad de factores, ya que los jóvenes árabes, como en cual-
quier otro contexto social, se encuentran definidos de manera diversa por sus 
atributos identitarios, sean de adscripción electiva u obligatoria. Son estos 
mecanismos interseccionales los que (re)producen las desigualdades y facilitan 
la creación de circunstancias desfavorecedoras o privilegiadas para decidir sobre 
su curso de vida (Furlong, 2009). Además, estos mecanismos superponen las 
identidades sociales de los individuos, causando diferencias significativas en 
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las trayectorias de vida y puntos de inflexión transitorios, como el matrimonio 
(Crenshaw, 1991; Yuval-Davies, 2012). En definitiva, el sexo, la construcción 
social del género, la clase social o la familia, como capital cultural y simbólico 
(como fuente de respetabilidad, honestidad, honor, etc.), determinan las deci-
siones de los jóvenes árabes mediterráneos, sus situaciones de marginalización 
y sus estrategias para salir de ella.
En el caso que nos ocupa, el emplazamiento de los jóvenes en los países 
árabes del Mediterráneo en los márgenes sociales por motivos políticos, econó-
micos o de estilo de vida viene determinado por diferentes variables entre las 
que destaca la edad como elemento homogeneizador del proceso. A la condi-
ción etaria se le suman otras como el género, la etnia, la forma de entender la 
práctica religiosa, la perspectiva política, la clase social o la orientación sexual 
(Abaza, 2009; Assad y Roudi Fahimi, 2007; Bayat, 2012; Bennani-Chraibi y 
Farag, 2007). Sin embargo, frente a 
esta situación, los jóvenes desplie-
gan una agencia4 que trabaja desde 
lo cotidiano para vadear, sortear o 
evitar las estructuras institucionales 
de unas sociedades distinguidas por 
su adultocentrismo, que los dejan 
al margen y que están dirigidas por 
los llamados «jueces de la normali-
dad»: padres, profesores, empleadores, religiosos, políticos, militares, etc. Farha 
Ghannam (2013: 10-11) describe a los «jueces de la normalidad» de esta mane-
ra en el contexto urbano cairota: «Los jueces de la normalidad están presentes 
en diferentes ámbitos, lugares y espacios. Los encuentros en el hogar, talleres, 
calles, escuelas, mercados y comisarías de policía tienen implicaciones impor-
tantes (…) Aunque la ciudad ofrece diferentes espacios para que los jóvenes 
puedan escapar del poder disciplinario de sus familias, siguen sujetos a las 
miradas y al poder de otros, especialmente del Estado, quienes buscan regular 
sus movimientos, prácticas e identidades». 
4. Entendemos por agencia la capacidad que tienen los sujetos para actuar en el espacio 
social en el que están involucrados. De esa manera, los jóvenes son agentes tratando de 
negociar su vida con la realidad que les rodea, produciendo una transformación sobre esta 
y al mismo tiempo transformando su propia realidad. Por lo tanto, el individuo actuará 
conforme a lo que se espera de él en cada situación, pero intencionadamente siguiendo 
sus intereses estratégicos individuales, lo que le permite intervenir en la estructura y 
modificarla (Giddens, 1997).
El emplazamiento de los jóvenes en los 
países árabes del Mediterráneo en los 
márgenes sociales por motivos políticos, 
económicos o de estilo de vida viene deter-
minado por diferentes variables entre las 
que destaca la edad como elemento homo-
geneizador del proceso.
Jose Sánchez García y Elena Sánchez-Montijano
17
Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.118, p. 11-34. Abril 2018
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org
Una agencia, por otra parte, simultáneamente arraigada en las nuevas tecnolo-
gías, que conecta a los jóvenes con las culturas globales, sin perder su color local, 
aunque se mantengan constreñidos por las diferentes formas de exclusión de los 
«jueces de la normalidad» tanto en oportunidades como en aspiraciones en sus 
vidas cotidianas. El joven que se encuentra en «espera» (waithood), de acuerdo 
con Singerman (2007), se ubica por lo tanto en el campo de la improvisación, 
aprovechando las circunstancias de las que se rodea para hacer frente a su con-
dición de marginado. Es desde este punto de vista desde donde las posiciones 
marginalizadas juveniles pueden ser vistas como una fuente de oportunidades 
para escapar de este estado de exclusión. El emplazamiento en los márgenes de 
la esfera social provee de un espacio para normas y formas de vida alternativas, 
como un espacio de contraposición, de resiliencia a la hegemonía del mundo 
adulto, donde, como se verá, se desarrollarán diversas estrategias juveniles para 
escapar de los procesos de marginalización y positivizarlos (Bayat, 2013). De esa 
manera, se reconoce la acción de los jóvenes como un proceso creativo a partir de 
prácticas simbólicas y materiales significativas (Hall, 1997; Willis, 2000) que, en 
muchos casos, pueden ser clasificadas de más de una manera, pero, en todo caso, 
pueden ser entendidas como estrategias de desmarginalización. 
El método mixto para analizar a los jóvenes 
en los países árabes mediterráneos
Para dar respuesta a las preguntas de investigación formuladas al inicio de este 
artículo, se han tomado en consideración los datos obtenidos en el marco del pro-
yecto europeo SAHWA, que ha llevado a cabo un estudio exhaustivo sobre la juven-
tud en cinco países árabes del Mediterráneo: Argelia, Egipto, Líbano, Marruecos y 
Túnez. A lo largo de este texto, y con objeto de englobar bajo un único término a 
estos cinco países, se hace referencia a ellos como países con sociedades mediterráneas 
de mayoría árabe. En cualquier caso, si bien solo tomamos estos cinco países para el 
análisis, entendemos que la generalización para el conjunto de países de la región, 
a la hora de revisar las estrategias de desmarginalización de los jóvenes, se puede 
realizar por varios motivos: en primer lugar, estos cinco países representan a más del 
80% del total de la población de la región y, en segundo lugar, los cinco, al igual 
que el resto de los países del área, comparten importantes similitudes en términos 
sociales, económicos, políticos, demográficos y culturales. Sin embargo, también 
contienen diferencias internas, especialmente las que se producen entre los países del 
Magreb (Marruecos, Argelia y Túnez) y los países del Mashrek (Líbano y Egipto). 
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Sobre la base de un método mixto, tanto en el diseño como en la recogida y el 
análisis de datos, los resultados que se presentan proceden de dos fuentes prima-
rias principales: la SAHWA Youth Survey 2016 (2017) y el SAHWA Ethnographic 
Fieldwork 2015 (2016). La primera es una encuesta representativa de los cinco países 
analizados realizada desde octubre de 2015 hasta marzo de 2016, con una muestra 
representativa de 2.000 ciudadanos por país. Los datos finales comprenden 9.860 
observaciones individuales y 842 variables (Sánchez-Montijano et al., 2017). Por 
su parte el SAHWA Ethnographic Fieldwork, llevado a cabo de abril a noviembre de 
2015, comprende 25 grupos focales, 24 historias de vida y 12 etnografías focaliza-
das (en total participaron 230 jóvenes de la región)5. Para garantizar la diversidad y 
la representatividad de la muestra se estableció una paridad en la participación de 
hombres y mujeres para todas las técnicas de investigación utilizadas. Además, para 
seleccionar la muestra se tuvo en cuenta otros aspectos que respetaran la diversidad 
de la región, como la residencia (urbana y rural, tomando en consideración que cerca 
del 60% de los jóvenes viven en áreas rurales) y la clase social, que fue establecida a 
partir de las pautas sociales y zonas de residencia de los jóvenes. 
La cohorte de edad para ambas recogidas de datos se estableció entre los 15 y 
los 29 años. La explicación para seleccionar esta cohorte específica está relaciona-
da con el concepto de juventud como categoría social. En este sentido, se parte 
de la base de que el matrimonio es considerado en la región como el punto de 
inflexión transicional hacia la edad adulta (Singerman, 2007; Sánchez García y 
Feixa, 2017). En este marco, la World Marriage Data 2015 (UN, 2015) confirma 
que la edad promedio del matrimonio en los países árabes mediterráneos es de 
29,1 años para ambos sexos. En el caso el de las mujeres, la cifra está en los 26,9 
y, para los hombres, en 31,3. En consecuencia, el proyecto SAHWA, y por consi-
guiente este artículo, determina que joven será aquella persona que no supera los 
29 años de edad y/o no está casada. Téngase en cuenta que tanto para el análisis 
cuantitativo como cualitativo solo han sido tenidos en cuenta aquellos jóvenes no 
casados, dado que el punto de partida es que son los que se encuentran al margen 
de la sociedad. Finalmente, el análisis se ha realizado siguiendo las categorías 
analíticas que fueron establecidas en el propio proyecto de investigación y que 
corresponden a las siguientes: economía, educación, política y valores sociales. 
5. En las referencias a los datos cualitativos se utiliza un código en el que se indica el país (donde 
DZ = Argelia, MAR = Marruecos, TUN = Túnez, EGY = Egipto, LB = Líbano), la técnica (FG = 
grupos focales [focus groups], LS = historias de vida [life stories], LSV = videos de historias de vida 
[life stories videos], FE = etnografías focalizadas [focused ethnographies] y NI = entrevistas narrativas 
[narrative interviews]), el número y, en algunos casos, también el número de página. Por ejemplo, 
el código para la página 3 del informe del grupo focal n.º 1 del Líbano sería LB_FG_1: 3.
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En este sentido, se entiende que estas son las cuatro dimensiones principales 
que afectan a los jóvenes, aunque no las únicas, y que a partir de ellas se pueden 
revisar los procesos de desmarginalización (véase Sánchez García et al., 2015). La 
revisión de los datos cualitativos se ha realizado a través de un análisis crítico del 
discurso (Fairclough, 2003), mientras que los cuantitativos se presentan siguiendo 
un análisis descriptivo univariante y multivariante.  
 
Estrategias de desmarginalización
La situación de exclusión múltiple en la que son posicionados los jóvenes ára-
bes obtiene respuestas para todas sus dimensiones. Los jóvenes tratan de buscar 
vías alternativas o paralelas, aunque 
simultáneas, al sistema que les man-
tiene en esta situación de marginali-
zación. Dichas estrategias de escape, 
entendidas como prácticas juveniles, 
aparecen en la relación que estable-
cen con el mercado de trabajo y el 
empleo, en la educación, en la parti-
cipación política y social y/o en sus expresiones culturales.
Saliendo de la exclusión laboral
Buena parte de la situación laboral actual de los países árabes viene explicada por 
una acomodación tardía y forzosa al sistema de mercado global, así como a unas 
políticas y reformas neoliberales que se iniciaron a partir de los planes de ajuste que 
las organizaciones internacionales impusieron a los gobiernos árabes a finales de los 
años ochenta del siglo pasado (Guazzone y Pioppi, 2009). Como apuntan Henry y 
Springborg (2010), se trata de un sistema capitalista basado en el laissez-faire, acom-
pañado de estados ineficientes para ofrecer políticas sociales y laborales a poblaciones 
en aumento constante. Las consecuencias de este sistema han sido no solo los altos 
niveles de desempleo, especialmente entre los jóvenes, sino que además ha venido 
acompañado de condiciones laborales precarias. El porcentaje de jóvenes que están 
desempleados en esta región está entre los más altos del mundo: un 30% en 2014, 
frente a un promedio mundial del 13%, según la Organización Internacional del 
Trabajo. Ante esta situación, los jóvenes se han visto en la necesidad de explorar 
nuevas vías para satisfacer sus necesidades económicas. En este marco, es el merca-
Los jóvenes tratan de buscar vías alter-
nativas o paralelas, aunque simultáneas, 
al sistema que les mantiene en esta situa-
ción de marginalización. La informalidad 
se ha convertido en la única vía para que 
millones de jóvenes trabajen.
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do de trabajo informal el que está dando las mayores respuestas a sus necesidades. 
La informalidad se ha convertido así en la única vía para que millones de jóvenes 
trabajen. Los datos procedentes de la SAHWA Youth Survey 2016 muestran que 
aproximadamente el 70% de los jóvenes que están trabajando lo hacen sin contra-
to. La consecuencia es un mercado definido, en términos generales, por una fuerte 
precariedad, acompañado de una alta temporalidad y de bajos salarios. De hecho, 
más de dos terceras partes de las personas que están empleadas no están registradas 
en la seguridad social. 
A pesar de esta situación, los jóvenes han buscado vías para poder salir de la mar-
ginalidad laboral y para sobrevivirla, y no son pocos los que, si bien dentro de esta 
informalidad, encuentran alternativas de empleo. Una de sus principales respuestas 
es el multiempleo, con dos características principales: por un lado, trabajan al mismo 
tiempo con varios empleadores mientras que, por el otro, los trabajos que realizan 
son de diversa índole. De esta forma, encontramos jóvenes que, en una misma sema-
na, pueden vender en un mercado utensilios de cocina, trabajar como camareros en 
un restaurante o arreglar las tuberías de un lavabo atascado como fontaneros. Es el 
caso de un joven de un barrio periférico de Casablanca; su situación en los márge-
nes económicos, sin cualificación educativa, le permite realizar estas actividades de 
subsistencia que jóvenes con estudios formales rechazarían. Como él mismo señala: 
«El trabajo no es una vergüenza. Debo hacer cualquier cosa. Y además, si no trabajo 
¿qué hago? ¿Robar? Tengo que trabajar para demostrar que soy responsable y que soy 
capaz de asumir responsabilidades. Espero que Alá pueda ayudarme» (MAR_LS_2). 
En este caso, su estrategia para escapar de esta marginalización económica, marcada 
por su género y por su clase social fundamentalmente, es aceptar cualquier tipo de 
trabajo que le permita demostrar que está preparado para ser adulto y acelerar su 
transición hacia esa condición.
Aun cuando esta realidad podría estar asociada a aquellos jóvenes con una baja 
cualificación profesional y/o educativa, lo cierto es que esta situación también se 
da entre los altamente cualificados, dadas las dificultades de acceder al mercado de 
trabajo también para este grupo. De hecho, los datos obtenidos muestran que los 
niveles de desempleo para el grupo de los altamente cualificados son mayores que 
para los jóvenes con una baja cualificación. Entre las estrategias de desmarginaliza-
ción de este colectivo, si bien son variadas, destacan las posibilidades que tienen para 
el autoempleo a través del emprendimiento: por un lado, el know-how adquirido 
en el marco del sistema educativo formal y mediante el autoaprendizaje (vía nuevas 
tecnologías –Internet– en muchas ocasiones) y, por el otro, las relaciones familiares 
y sociales con sus pares acaban creando un entorno favorable para el emprendi-
miento –en su mayoría microempresas– como salida ante un mercado de trabajo al 
que no pueden acceder (Minialai et al., en prensa). Es el caso de la protagonista de 
una de las historias de vida marroquíes (24 años, educación universitaria y de clase 
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media), cuya marginalización en relación con la dimensión económica proviene de 
su condición de mujer. Como sus padres no le permiten trabajar entre hombres, 
decide establecer su propio negocio –beneficiándose de su posición socioeconó-
mica– y convertirse en una joven emprendedora. Este modelo de microempresa 
ha venido acompañado en toda la región por la puesta en marcha de políticas, 
tanto nacionales como internacionales, que tratan de crear canales viables de empleo 
e integrar las estrategias económicas informales en los mecanismos de gobernabi-
lidad, generalmente a través de impuestos y tasas a estos servicios. Sin embargo, 
parece demostrado que este tipo de actuaciones no han tenido el éxito esperado, 
dado que tratar de implantarlo en un sistema caracterizado por la falta de acceso al 
crédito bancario o donde el nepotismo es vía exclusiva para la viabilidad de cualquier 
proyecto no es tarea sencilla (Göksel et al., 2016). 
A pesar de ello, experiencias de microemprendimiento juvenil se repiten a lo 
largo de toda la región como opción frente a la exclusión, sin que los mecanis-
mos de interseccionalidad jueguen 
un papel relevante, al menos no en el 
momento de su puesta en marcha. En 
este sentido, como muestran los datos 
etnográficos, en zonas rurales se mul-
tiplican los jóvenes agricultores que 
venden sus productos de pueblo en pueblo, o aquellos que utilizando su formación 
universitaria abren pequeños despachos de abogados o de arquitectura en espacios 
colectivos compartidos. En cualquier caso, en su mayoría son microempresarios que 
voluntariamente optan por operar de manera informal para escapar de las regula-
ciones estatales ante el rígido mercado regulatorio (Mejjati Alami, 2017). Se trata 
de una salida que, aunque llena de sueños y esperanzas, acaba convirtiéndose en 
un proceso difícil y largo debido a un sistema burocrático y rígido dirigido por los 
«jueces de la normalidad». 
La educación formal pierde valor social
La educación hace tiempo que dejó de ser para muchos jóvenes el ascensor social 
que, además de permitirles acceder al mercado de trabajo, les daba la oportunidad 
de encontrar uno de buena calidad. Los datos extraídos de la encuesta muestran que 
tan solo el 37% de los jóvenes con estudios piensan que estos les preparan para el 
mercado de trabajo actual. Son numerosas las voces que afirman que la educación 
formal, además de no ser una herramienta que les permita acceder a un puesto de 
trabajo, es de mala calidad «dado que el currículo es demasiado teórico y sin aplica-
ción práctica» (MAR_NI_3). 
Entre las estrategias de desmarginalización 
de los jóvenes, si bien son variadas, desta-
can las posibilidades que se abren a través 
del emprendimiento y el autoempleo.
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En este contexto, donde la educación formal ha perdido parte de su valor 
social, los jóvenes acceden a nuevas vías de formación. Son muchos los actores, 
tanto gubernamentales como no gubernamentales, así como nacionales e inter-
nacionales, que ante estos desajustes entre mercado de trabajo y educación están 
optando por poner en marcha un sistema paralelo de formación que dé respuesta 
a las necesidades que reclama el actual mercado de trabajo (Martiningui, 2016). 
Estos programas son relevantes para todos aquellos grupos con una mayor exclu-
sión –especialmente para las mujeres (CAWTAR, 2017)–, dado que los ayudan 
tanto en la adquisición de competencias como en el crecimiento personal, al desa-
rrollar aptitudes como la confianza y la asertividad. La relevancia de este tipo de 
programas viene dada, en buena medida, por la diversidad de actores que en ellos 
participan; no solo están implicadas las administraciones de diferentes niveles, 
sino también sindicatos, actores de la sociedad civil, así como los propios jóvenes. 
A pesar de estas nuevas vías de formación, los datos muestran que a este tipo 
de formación orquestada por actores nacionales e internacionales solo acceden 
una pequeña parte de los jóvenes de la región, jugando un papel importante los 
mecanismos interseccionales, especialmente los de clase, para la exclusión de un 
gran número de jóvenes. De esta manera, serán jóvenes urbanos de clase media, 
y en su mayoría hombres, los que podrán aprovecharse de esta formación.
Más allá de que el objetivo final de esta educación –ya sea formal o infor-
mal– establecida dentro del sistema sea para los «jueces de la normalidad» dar 
acceso al mercado de trabajo, la educación y el acceso a ella, esta acaba creando 
otros mecanismos que desvían a los jóvenes de la norma establecida. Los datos 
obtenidos durante el trabajo etnográfico han permitido observar cómo muchas 
mujeres jóvenes afirman que acudir a la universidad les proporciona vías para 
escapar del rígido control de las relaciones paternas y entre géneros. Así, el acceso 
a la educación de las jóvenes residentes en zonas rurales, como las protagonistas 
de algunas de las historias de vida realizadas (LB_LS_2; TUN_LS_2), permite 
escapar del control parental –al tener que salir de sus lugares de origen para estu-
diar en zonas urbanas– y favorecer cambios en las relaciones de género y en los 
modelos de elección de pareja matrimonial.
A lo anterior se le suma, por otro lado, la llamada autoformación. En primer 
lugar, Internet se ha convertido en una herramienta innovadora de autoapren-
dizaje que no solo permite a los jóvenes mejorar sus capacidades en puestos 
laborales tradicionales, sino que además les da la posibilidad de abrir nuevos 
nichos de empleo, especialmente entre los jóvenes de baja cualificación y, por 
tanto, de clase social menos acomodada. Este es, por ejemplo, el caso de un joven 
marroquí de 21 años que ha aprendido a reparar móviles en el mercado de Rabat 
de manera totalmente autodidacta mediante el uso de las redes sociales virtuales 
(MAR_LS_4). En segundo lugar, de igual forma, es significativa la importancia 
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del aprendizaje social y cualificado obtenido en las relaciones establecidas en el 
espacio público, tanto con el grupo de iguales como en su relación con los adul-
tos. Se trata de aquellas sabidurías que Foucault (1975) denominó subyugadas 
frente a los conocimientos formales y que son difundidas a través de los canales 
tradicionales establecidos en las redes sociales vecinales. Un buen ejemplo es la 
manera en que el joven de Casablanca previamente mencionado ha aprendido 
a reparar pequeños electrodomésticos (MAR_LS_2). La noche que puede per-
mitírselo acude a un taller informal regentado por un vecino para que este le 
transmita su saber para la reparación de estos artefactos, y obtener de esta manera 
otro recurso para escapar de su marginalidad económica. En cualquier caso, la 
formación de estos jóvenes no se limita a tratar de incrementar sus posibilidades 
de encontrar un empleo en el mercado establecido, sino también de ampliar sus 
conocimientos y capacidades en otras áreas vinculadas al ocio o al tiempo libre. 
Ejemplo de ello es la cada vez mayor 
aproximación a distintas formas de 
arte de muchos jóvenes, como se 
abordará a continuación.
Si bien es cierto que la educa-
ción formal no parece estar siendo 
el camino más directo para entrar al 
mercado de trabajo, no cabe duda de 
que esta provee a los jóvenes de una 
serie de herramientas y de competen-
cias que les permiten desarrollar sus habilidades sociales y, con ello, salir de parte 
de la marginalidad múltiple que sufren. En este sentido, los datos muestran que, 
a pesar de la alta tasa de desempleo y del desajuste entre educación y empleo, la 
formación para el empleo y la informal no pueden sustituir a la educación formal. 
De hecho, esta educación formal es la que sigue proveyendo a millones de jóvenes 
de una diversidad de capacidades y habilidades para desarrollar su vida, además 
de que expande sus redes de contacto, algo tan necesario en los países árabes 
donde el nepotismo es parte establecida del sistema (Sidani y Thornberry, 2013). 
Acción política directa en las redes sociales y locales
A la exclusión económica y educativa hay que añadirles la política. Los datos 
indican que los jóvenes no solo no se sienten identificados con sus instituciones 
–que, afirman, representan solamente a la élite–, sino que además lo reflejan en 
su falta de interés por la política y de confianza en sus instituciones. Más del 40% 
de los jóvenes en edad de votar no lo hicieron en las últimas elecciones, siendo el 
Aunque la educación formal no parece 
ser la vía más directa para entrar al mer-
cado de trabajo, no cabe duda de que 
esta provee a los jóvenes de una serie 
de herramientas y de competencias que 
les permiten desarrollar sus habilidades 
sociales y, con ello, salir de parte de la 
marginalidad múltiple que sufren.
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principal motivo la falta de interés (44,58%), según datos de la SAHWA Youth 
Survey 2016. De igual forma, la afiliación política está por debajo del 5%. A esto 
se le suma la falta de confianza en las instituciones políticas: el 77% de los jóvenes 
afirma tener una baja confianza en las instituciones nacionales y este porcentaje 
alcanza el 88% cuando se les pregunta por las instituciones internacionales. 
No obstante, mientras que los jóvenes tienden a rechazar la política formal y 
las formas de compromiso político, muestran interés en otras vías, como el arte, la 
acción directa en la comunidad o los medios sociales, a través de las cuales pueden 
expresar sus preocupaciones y participar en la vida pública. En este sentido, los 
jóvenes tratan de evitar las reglas establecidas y los controles impuestos por parte 
del sistema y buscan desarrollar estrategias innovadoras y redes informales para 
reivindicar sus intereses e influir en la sociedad. Así lo explica uno de los jóvenes 
entrevistados: «para mí, antes del 20 de febrero, había solamente dos formas de 
participación política: los partidos políticos y los sindicatos; no había posibilidad 
de una tercera vía. Pero durante el 20 de febrero, estuvo la calle. La gente joven 
que quiso participar, decir algo o cambiar algo, estaba en la calle o en la Comisión 
del 20 de febrero, o en las manifestaciones» (MAR_FG_3). Farthing (2010) 
hablaría de participación de los jóvenes árabes en dos dimensiones paralelas: 
mientras que por un lado se involucran en la política formal, por otro dejan de 
participar en esta primera dimensión y se mueven en una vía informal y paralela 
donde crean una nueva agenda.
En este marco resulta interesante resaltar cómo, al igual que está sucediendo 
en otras regiones del mundo, la juventud está perdiendo interés por una partici-
pación de tipo colectiva y da paso a una participación más individual (Vinken y 
Diepstraten, 2010; Stolle y Micheleti, 2013). Algunas de estas vías de expresión 
se reflejan a través del uso de las redes sociales, especialmente entre los jóvenes 
urbanos y de clase media, dada su mayor capacidad de acceso a estas herramien-
tas. Aunque en ocasiones han sido demasiado valoradas por cierta literatura, 
especialmente durante los levantamientos de 2011, lo cierto es que las redes 
sociales juegan un papel fundamental en la participación de muchos jóvenes. Los 
jóvenes encuentran en Twitter y, especialmente, en Facebook su principal canal 
para participar, transmitir sus principales preocupaciones e influir en la realidad. 
En esta línea, muchos de ellos cuentan con sus propios blogs como forma de 
expresión y reivindicación.
A esta nueva vía de participación informal, extendida en todo el globo, se le 
suman acciones que se mueven entre la acción política y la artística. El teatro, la 
música o las expresiones gráficas como el cómic se han convertido en espacios de 
reivindicación política, particularmente entre los hombres de clase media y con 
residencia urbana. El grafiti, por ejemplo, es en estos momentos un instrumento 
para la vindicación política a pesar de su prohibición en países como Egipto, 
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donde el Gobierno ha vinculado este arte callejero a una herramienta de protes-
ta. Cada vez con mayor asiduidad los grafitis de cientos de jóvenes en el mundo 
árabe acaban siendo una de las pocas vías para representar y expresar sus intereses 
y opiniones, como muchos de los entrevistados aseveran. Como hemos señalado, 
las producciones culturales de los jóvenes adquieren en el contexto de los paí-
ses mediterráneos con sociedades de mayoría árabe un papel fundamental para 
establecer su propia agenda política y dar cabida a sus propios discursos sobre la 
realidad; es decir, para posicionarse políticamente. Además, estas producciones 
culturales juveniles permiten a los individuos involucrados en ellas visibilizarse 
como sujetos políticos y arraigarse identitariamente entre sus iguales.
La participación de los jóvenes en la vida política se está canalizando prin-
cipalmente a través de la acción comunitaria en el espacio local. Este nivel de 
implicación directa para el cambio es visto por algunos como la única vía posible 
para poder participar dentro del sis-
tema e influir de forma directa como 
colectivo. Cerca del 20% de los jóve-
nes entrevistados están vinculados de 
una forma u otra en acciones de tipo 
comunitario; y esto ocurre de igual 
forma entre todos los jóvenes sin que 
los mecanismos interseccionales jue-
guen un papel significativo. El mundo local y la acción en esta arena política 
acaba convirtiéndose en el espacio en el que los jóvenes pueden mostrarse como 
colectivo con unos intereses y necesidades comunes (Arendt, 1958) ante un sis-
tema que los excluye y los aísla. 
Valores sociales: el matrimonio 
Una ingeniera argelina de 25 años, que trabaja como maestra en un área rural, 
comenta que «el matrimonio significa deshacerte de la autoridad de tus padres y 
más libertad... crear una familia para completar la vida» (DZ_LS_2). Otro testi-
monio, una estudiante egipcia de 29 años, asegura que aún vive con sus padres 
porque no puede tener su independencia social, y que vivir sola no es una opción, 
ya que va en contra de la cultura y las normas (EGY_FG_2). La voluntad de 
adquirir autonomía y emancipación, sin escapar ni transgredir la norma social, 
es una razón clave para entender la preferencia de las jóvenes por el matrimonio 
como vía normativamente establecida para escapar a la marginalización impuesta 
desde instancias familiares, principalmente. La posición en la trama social de los 
jóvenes en términos de capital cultural, económico y social (Bourdieu, 2000) 
Mientras que los jóvenes tienden a recha-
zar la política formal, se interesan por 
otras vías, como el arte, la acción directa 
en la comunidad o los medios sociales, 
para expresar sus preocupaciones y par-
ticipar en la vida pública.
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influye en la decisión sobre el matrimonio y en sus propias posibilidades de 
casarse. Sin embargo, el matrimonio, por sí mismo, ha dejado de ser un criterio 
para el éxito individual. Para los jóvenes el éxito pasa por alcanzar un buen nivel 
educativo que dé la posibilidad de acceder a un buen puesto de trabajo y mostrar 
socialmente que se gastan el sueldo en mantener a la familia y en ser «respeta-
bles». La combinación de estas variables (nivel educativo, buena posición laboral 
y respetabilidad)  identifica aquellos sujetos «matrimoniables» entre las jóvenes. 
La combinación de estos elementos revela la intención de cambiar los modelos 
masculinos deseables para el matrimonio, acorde con estos «nuevos» valores que 
las jóvenes proponen.
De esa manera, ante la obligación de casarse, muchas mujeres intentan esco-
ger por sí mismas a su pareja, ya que una elección autónoma e independiente 
es crucial cuando se trata de matrimonio para los jóvenes en la región. Los y 
las jóvenes buscan parejas acordes con sus valores generacionales. Como señala 
una joven ingeniera argelina, es necesario «conocer a un hombre que me respete 
y me ayude, para que yo pueda hacer todo lo que no podía hacer cuando vivía 
con mis padres» (DZ_LS_2). Esta elección independiente se ve reflejada en 
los datos de la encuesta. A la pregunta de cómo seleccionan a su pareja para el 
matrimonio, el 23,02% afirman elegir su pareja entre sus amigos y/o conoci-
dos. Sin embargo, el análisis de esta pregunta, teniendo en cuenta cuestiones 
de clase social o residencia, nos confirma la importancia de la interseccionali-
dad. Mientras que el 24,3% de los jóvenes de las clases altas urbanas afirman 
elegir su pareja atendiendo a gustos individuales, este dato se desploma al 
7,5% cuando se trata de hombres de las clases bajas rurales. En conclusión, los 
jóvenes en las áreas rurales se encuentran en mayor proporción bajo el control 
social de la familia en lo que se refiere al paso decisivo de encontrar pareja; 
mientras que en las áreas urbanas las posibilidades de escapar de este control 
parental parecen ser más comunes. Al mismo tiempo, la creciente importancia 
de los amigos como grupo social para encontrar una esposa o esposo anuncia 
un cambio tendencial en las agencias de la juventud en este aspecto vital de 
su camino hacia la adultez, en forma de cambios estratégicos en el comporta-
miento, sobre todo por parte de los hombres a requerimiento de las jóvenes. 
Como explica Cantini (2012: 11) para la juventud jordana: «los valores de la 
familia y el matrimonio son importantes, ya que constituyen un fundamento 
para preservar el patriarcado y los roles de género. Es en este contexto que es 
crucial observar cómo el amor romántico es vivido por los jóvenes en un país 
como Jordania, generalmente considerado como bastante conservador en la 
moral pública».
Por lo tanto, elegir pareja y las prácticas socioculturales asociadas a la búsqueda 
de la misma –como frecuentar lugares de reunión en los campus universitarios, las 
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asociaciones juveniles o los espacios públicos concurridos (como centros comer-
ciales)– se han convertido en una estrategia de desmarginalización social en la 
región. Esto se percibe de forma particularmente señalada entre las mujeres jóve-
nes que buscan otro modelo masculino alejado del tradicional. De modo que 
los jóvenes no tienen otra opción que adaptar sus valores a los sugeridos por las 
jóvenes para poder entrar en su lista de matrimoniables, práctica habitual entre 
las clases medias.
Mecanismos de desmarginalización interconectados
Las estrategias juveniles para escapar de la marginación descritas a lo largo 
de este apartado se han abordado por separado a fin de destacar y aumentar su 
comprensión, pero forman parte todas ellas, en la mayoría de los casos, de una 
estrategia integral cuyo objetivo es escapar de una situación de marginalidad 
múltiple. De hecho, algunas de las respuestas que los jóvenes barajan ante los 
procesos de marginalización avanzada (Wacquant, 2007),  como son la inmi-
gración e incluso la radicalización, son percibidas hoy por Occidente como 
algunos de los principales problemas a tratar. En este sentido, tanto los datos 
cuantitativos como los cualitativos recogidos confirman que la situación de 
marginalización, especialmente aquella vinculada a la economía y al mercado 
de trabajo, se encuentra entre los principales motivos por los que los jóvenes 
de la región optan por vías desesperadas de actuación, como la inmigración 
irregular (Sánchez-Montijano y Girona-Raventós, 2017). Un ciudadano de 
Túnez resume esta idea de la siguiente forma: «La juventud que elige la al 
harqa [la inmigración irregular] ¡hace bien! ¡Están disgustados! ¿Qué quie-
re que hagan? No hay más trabajo. Por eso mismo eligen la al harqa,… El 
problema en Túnez es el trabajo, yo lo he intentado todo por trabajar. ¡Sin 
resultado!» (TN_FG_2). 
De igual forma, como comenta un joven rapero tunecino: «En la actua-
lidad es una fuente de ingresos [el rap]. Cuando doy un concierto, reclamo 
mi parte porque el productor gana mucho dinero. No soy ingenuo. Necesito 
dinero para registrar mis canciones, para vivir. Porque si existiera un mercado 
para vender CD, clips, publicidad, las cosas irían mejor, no se puede obtener 
nada sin dinero» (TUN_FE_1). Al igual que el rap en Túnez y otros géneros 
musicales, como el raï eléctrico en Argelia, el mahragan en El Cairo ofrece 
oportunidades que permiten a los jóvenes, en especial de clases bajas, imaginar 
un horizonte vital con cierta esperanza y escapar de la periferia de la esfera 
social y de la marginación múltiple (Sánchez García, 2017): en primer lugar, 
los jóvenes escapan de la marginación cultural convirtiéndose en productores 
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y consumidores musicales, creando espacios sociales para establecer y auto-
gestionar sus composiciones musicales; en segundo lugar, las tecnologías de 
la información y la comunicación, así como las redes sociales, permiten a los 
«prosumidores» de mahragan difundir sus discursos contra las clases hegemó-
nicas (adultas) y, por lo tanto, desarrollar nuevas vías de acción política; en 
tercer lugar, el mahragan les permite salir de la marginalización económica, 
ya que ha significado la distribución de millones de copias de las principales 
figuras del género, que se venden principalmente en los mercados informa-
les de El Cairo. Tampoco se puede olvidar la capacidad de estas creaciones 
musicales para extender los discursos de los jóvenes: tratan los temas que les 
preocupan y conforman una ideología y una agenda política diferenciada de 
las agendas estatales. Finalmente, cabe mencionar que la producción de piezas 
de mahragan supone lidiar con saberes (musicales, técnicos, de producción 
y comerciales) que son difícilmente adquiridos en la educación formal; en 
realidad, el mahragan propone la puesta en práctica de conocimientos «sub-
yugados», es decir, sin el nivel requerido de erudición o cientificidad según 
los cánones establecidos por la sociedad adultocéntrica. En cualquier caso, el 
mahragan se puede entender como un producto cultural que permite salvar 
o vadear, si no escapar, las diferentes dimensiones de la marginalidad de los 
jóvenes varones, especialmente de extracción social popular. 
Consideraciones finales 
La principal aportación de este artículo es haber proporcionado evidencias 
empíricas de las estrategias juveniles para escapar de la marginalización, a 
través de lo que llamamos procesos de desmarginalización. Sin embargo, para 
entender las múltiples caras de dichos procesos de desmarginalización que 
desarrollan los jóvenes árabes, es necesario comprender que sus identidades 
están afectadas por mecanismos interseccionales. Es decir, no todos los jóve-
nes responden de la misma manera, ya que el género, el lugar de residencia, 
la clase social, el capital económico y cultural familiar, entre otros, son fac-
tores decisivos. En este sentido, las diferencias entre los jóvenes exacerban 
la fragmentación y las desigualdades entre ellos, y los caminos innovadores 
(en la mayoría de ocasiones informales) parecen ser una de las escasas salidas 
que tienen en todos los casos. Por ello, se observa que, mientras los hombres 
jóvenes de clase baja usan vías informales para lograr cierta independencia 
económica, las mujeres jóvenes de clase media y alta están tratando de escapar 
de la marginación de género manejando sus propios proyectos económicos.
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Aunque la situación es ciertamente compleja, dados los altos niveles de 
desempleo de la región, también es cierto que, en términos generales, los 
hombres y mujeres jóvenes están mejor educados, mejor conectados y tienen 
mayores niveles de libertad, tal como se desprende de los datos. Esto significa 
que también tienen una capacidad mucho mayor para diseñar sus propios 
caminos que les permitan salir del estado de marginación en el que se encuen-
tran. El verdadero problema es que las vías de escapatoria desarrolladas ante 
esta situación no están siendo reconocidas o apoyadas por el sistema o las 
instituciones, excesivamente adultocentristas. El discurso hegemónico sobre 
la juventud permanece alejado de una realidad que se construye día a día en 
los márgenes del sistema establecido; y en el que la cuestión de los jóvenes se 
sigue percibiendo como un problema específico, en vez de como una solución 
u oportunidad. Las identidades impuestas sobre la juventud constituyen una 
construcción social basada en las 
oposiciones generales de los mar-
cos tradicionales referenciales de 
los casados  frente a los solteros, los 
hombres frente a las mujeres o los 
jóvenes frente a los adultos. 
De ahí que persistan los dos 
tipos más comunes de percepción de los jóvenes: por un lado, están los «jóve-
nes buenos», los que forman parte del sistema, que no protestan y participan 
en los canales establecidos por los adultos, como algunos jóvenes emprende-
dores, por ejemplo; mientras que, por otro lado, están los «jóvenes malos», 
los que están fuera de dicho sistema, como los hittistes6 argelinos, quienes se 
ven obligados a navegar (Enaviqi) para cubrir sus necesidades vagando por las 
calles. Un joven hittiste señala: «cuando navego por las calles estoy buscando 
la venta de algo, como un teléfono móvil, entonces puedo volver a casa y 
afirmarme, pero cuando no hay tchipa’ [dinero ganado a través de la venta o 
de cualquier servicio] no es posible afirmarte» (DZ_FE_1).  
A pesar de las diferencias, ambos grupos están adoptando y desarrollando 
atajos para escapar de las diversas marginaciones a las que se enfrentan; aunque 
ello no significa que todos estén completamente fuera del sistema. Sin embar-
go, se les niega la oportunidad de formar parte de la esfera pública a través de 
canales de participación o del reconocimiento de sus especificidades, por lo 
6. Hitiste o hittiste denomina un o una joven desempleado/a, sin ocupaciones, que pasa el día ocioso; 
viene de la palabra «hit», «muro».
No todos los jóvenes responden  a la mar-
ginalización de la misma manera, ya que 
el género, el lugar de residencia, la clase 
social, el capital económico y cultural fa-
miliar, entre otros, son factores decisivos.
Estrategias juveniles de desmarginalización en los países árabes del Mediterráneo
30
Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.118, p. 11-34. Abril 2018
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org
que, en muchos casos, su única salida son las estrategias descritas. Como se ha 
visto, aunque estas rutas de escape mantienen a los jóvenes en una situación 
de exclusión formal/institucional, les posibilitan nuevas formas de expresión 
e incluso de inclusión en un nuevo sistema paralelo; un sistema en el que, 
por un lado, los jóvenes se sienten reconocidos y, por otro, incluidos, aunque 
permanezcan al margen de las instituciones establecidas. En el mejor de los 
casos, se van incorporando al sistema formal adulto, por el interés que algunas 
de estas estrategias despiertan en las instituciones públicas –como es el caso 
de las estrategias de autoempleo y de desarrollo de microemprendimiento–. 
Al mismo tiempo, sin embargo, la marginalidad parece favorecer también los 
sentimientos de desconfianza hacia las instituciones, lo que se expresa por el 
distanciamiento de la juventud de las iniciativas gubernamentales, favoreciendo 
también vías de escape más radicales.
En definitiva, los jóvenes árabes promueven sus propias iniciativas para 
escapar de la marginalidad. Así, establecen agencias las cuales utilizan los 
procesos de marginalización a los que están sometidos en su propio benefi-
cio, al poder activar discursos y prácticas muchas veces transgresoras con las 
formas sociales hegemónicas precisamente por situarse en los márgenes de la 
vida social. Por consiguiente, la pasividad que sugiere el concepto de waithood 
(Singerman, 2007) no se corresponde con los resultados del análisis de los 
datos obtenidos en el transcurso de nuestras investigaciones, puesto que los 
jóvenes no estarían únicamente esperando, como sugiere Honwana (2012). 
Por el contrario, estos jóvenes aparecen proactivamente implicados en serios 
esfuerzos para crear nuevas formas de ser e interactuar en la sociedad. Es en el 
proceder cotidiano cuando los hombres y mujeres jóvenes árabes toman ven-
taja de su marginalización y activan sus capacidades para vindicar su derecho 
a «ser jóvenes». Ese es el significado de débrouillage, un término usado por los 
jóvenes tunecinos que puede ser traducido como «desenvolverse» (make doing). 
Así, si la idea de waithood sugiere una autonomía constreñida y coartada por 
los mecanismos estructurales sociales, las estrategias descritas procedentes de 
los datos obtenidos sugieren que la agencia juvenil en el Mediterráneo árabe 
puede ser entendida como una agencia performativa. Como señala Bayat 
(2013: 115-136), los jóvenes árabes están «operando en condiciones excep-
cionalmente simultáneas tanto de represión como de oportunidad»; por tanto, 
reclamar su condición de jóvenes (youthfullness) y escapar de los procesos 
de marginalización –políticos, económicos, educativos y culturales– les sitúa 
en una lucha en la cual las instituciones sociales son el objetivo. Analizar el 
impacto de estas agencias performativas sobre el sistema establecido podría 
ser un siguiente paso para la agenda de investigación futura.
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Resumen: Este artículo examina el compor-
tamiento emprendedor de los jóvenes de 
entornos urbanos y rurales en Marruecos. A 
partir del proyecto europeo de investigación 
SAHWA (2013-2016), y con un enfoque 
metodológico mixto –encuesta y trabajo de 
campo etnográfico–, se intenta comprender 
las estrategias a las que recurren los jóvenes 
marroquíes para convertir su situación de 
«marginación» en la sociedad en iniciativas 
emprendedoras. ¿Qué significa el empren-
dimiento para los jóvenes en Marruecos, y 
cómo estos forjan y emplean las estrategias 
emprendedoras para vivir y sobrevivir? Tanto 
la encuesta como los tres estudios de caso que 
se exponen en este artículo muestran que los 
jóvenes marroquíes, a pesar de que son capa-
ces de lanzar y desarrollar sus negocios –tan-
to agrícolas como culturales o comerciales–, 
siguen siendo extremadamente vulnerables. 
Palabras clave: jóvenes, emprendedores, 
Marruecos, marginación
Abstract: This article examines the entre-
preneurial behaviour of the youth in urban 
and rural settings in Morocco. Based on 
the European research project SAHWA 
(2013-2016), and using a mixed methodol-
ogy approach (ethnographic fieldwork and 
survey), an attempt is made to understand 
the strategies young Moroccans resort to 
in order to turn their situation of “margin-
alisation” in society into entrepreneurial ini-
tiatives. What does entrepreneurship mean 
for young people in Morocco, and how do 
they forge and employ their entrepreneurial 
strategies to live and survive? The survey 
and the three case studies set out in this pa-
per show that, despite being able to launch 
and develop agricultural, cultural and com-
mercial businesses, young Moroccans re-
main extremely vulnerable. 
Key words: youth, entrepreneurs, Morocco, 
marginalisation
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En Marruecos, tanto en las zonas urbanas como en las rurales, los jóvenes crean de 
forma activa nuevas formas de emprendimiento. A partir de experiencias anteriores 
y del conocimiento o know-how adquirido, y gracias a las tecnologías ampliamen-
te disponibles hoy en día (Marruecos es el tercer país africano con mayor tasa de 
usuarios de Internet en relación con su población1), los jóvenes crean sus propias 
empresas o inician sus propios proyectos. Sus iniciativas emprendedoras suelen ser 
creativas, innovadoras y, a veces, también rupturistas, en el sentido de que se alejan 
de las formas de negocio tradicionales de su entorno.
Las vías del emprendimiento son múltiples, pero los jóvenes que las transitan 
parecen impulsados por sueños y esperanzas comunes: desarrollar proyectos o nego-
cios independientes, y cambiar su país con sus acciones emprendedoras (Minialai 
y Sqalli, 2016). Estos sueños y esperanzas comunes son el fruto de una juventud 
marroquí que es ambiciosa y que en muchos casos ha tenido la oportunidad de reci-
bir una educación (en particular, en las 
ciudades), pero que se encuentra con 
dificultades a la hora de encontrar un 
empleo (véanse, por ejemplo, World 
Bank 2012 y 2014; Kamal 2017). En 
la ciudad de Rabat, el mercado de Bab 
El Had se ha convertido en un lugar 
de jóvenes emprendedores «hechos a 
sí mismos» a través de la producción 
de bienes y servicios culturales. En el 
campo, los hijos de agricultores y los trabajadores jóvenes se convierten en agri-
cultores innovadores e independientes (Bossenbroek et al., 2015). Gracias a los 
conocimientos adquiridos durante sus períodos de prácticas en grandes empresas 
agrarias, a formaciones prácticas y a una amplia red social, consiguen, poco a poco, 
establecer sus propios proyectos agrícolas (ibídem). En las zonas urbanas, por su 
parte, los jóvenes se convierten en emprendedores muy pronto. Aunque es en el 
ámbito educativo donde seguramente se producirá el primer contacto con este nuevo 
mundo, lamentablemente, este contacto acabará siendo más bien superficial, a través 
de seminarios o programas estandarizados sobre emprendimiento. Por ese motivo, 
los jóvenes que quieran seguir recorriendo esta senda, deberán, además, construir un 
ecosistema personal diferente para poder alcanzar sus metas. Independientemente 
del contexto, esta peculiar senda entraña un proceso largo. Los jóvenes emprende-
dores deberán negociar relaciones nuevas en el entorno familiar y laboral. Para estos 
1. Para más información, véase http://www.journaldunet.com/web-tech/chiffres-internet/maroc/pays-mar 
Para estos jóvenes –hombres y mujeres–, 
el emprendimiento será una vía para de-
jar atrás una situación a menudo marginal 
en la sociedad marroquí; la senda del em-
prendimiento parece a veces una elección, 
otras veces un refugio, pero la mayor par-
te de las veces será una experiencia solita-
ria y precaria.
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jóvenes –hombres y mujeres–, el emprendimiento será una vía para dejar atrás una 
situación a menudo marginal en la sociedad marroquí. Así presentada, la senda del 
emprendimiento parece a veces una elección, otras veces un refugio, pero la mayor 
parte de las veces será una experiencia solitaria y precaria por las escasas garantías de 
éxito que ofrecen unas instituciones que, pese a derrochar discursos y textos (Injaz, 
Mouqawalati2, estatus del emprendedor autónomo, etc.), en la práctica siguen siendo 
muy ineficaces. 
Considerando esta situación paradójica, este artículo se basa en experiencias per-
sonales y dispersas en tres entornos distintos, con el propósito de percibir cómo las 
frágiles e incipientes formas de emprendimiento configuran las actitudes de estos 
jóvenes en relación con el trabajo y la riqueza en su vida cotidiana. Así, se pretende 
explorar el modo en que los jóvenes, al margen de las políticas públicas, convier-
ten sus proyectos en espacios de creatividad en los que se configuran innovadores 
repetorios de iniciativas de emprendimiento para sobrevivir y vivir. Como también 
muestran otros artículos de este volumen monográfico, los jóvenes navegan entre 
los «márgenes» y las «corrientes mayoritarias» o mainstream, y tratan de convertir su 
situación de marginación en un estímulo para desarrollar nuevas actividades econó-
micas y modos de vida. En este trabajo, se entiende «marginación» como un con-
cepto vinculado a una desventaja, que puede ser tanto social (por ejemplo, de casta, 
jerarquía, clase o género) y económica o política (por ejemplo, el acceso a recursos), 
como, por último, espacial, en el sentido de «la ubicación física y la distancia hasta 
los centros de desarrollo» (Gurung y Kollmair, 2005: 10). Las actividades empren-
dedoras son una de las muchas formas en que los jóvenes reconcilian su situación de 
marginación con las actividades económicas mayoritarias. 
A través de varios estudios de caso en diferentes zonas de Marruecos, extraídos del 
SAHWA Ethnographic Fieldwork 2015 (2016) y también de los datos de la encues-
ta SAHWA Youth Survey 2016  (2017)3, este artículo analiza las distintas estrate-
gias que emplean los jóvenes en su búsqueda de independencia y de convertirse 
en emprendedores. Con ello, se presta especial atención a las divergencias entre las 
diferentes estrategias en función de las distintas situaciones sociales de los jóvenes 
según género, clase, origen urbano/rural y educación. De este modo, para examinar 
la situación del emprendimiento juvenil en Marruecos, se cuestiona qué signifi-
ca el emprendimiento para los jóvenes de este país, y de qué modo estos forjan y 
emplean las estrategias emprendedoras para vivir y sobrevivir. Para responder a estos 
interrogantes, en primer lugar, se reflexiona acerca del entorno en el que se produce 
2. Injaz: cumplimiento; Mouqawalati: mi empresa.
3. Para obtener más información del proyecto europeo SAHWA, véase: www.sahwa.eu 
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el emprendimiento en Marruecos; se muestra la escasa atención que las políticas 
públicas de este país dedicadan a la juventud y, como consecuencia de ello, cómo el 
desarrollo del emprendimiento sigue siendo discreto y, normalmente, al margen de 
dichas políticas. En segundo lugar, se ofrecen algunos ejemplos que ilustran diversos 
perfiles de emprendedores jóvenes, sus entornos y las condiciones socioeconómicas 
en que surgen las aspiraciones de emprendimiento. En tercer lugar, se presentan, a 
través de tres estudios de caso etnográficos, las diversas estrategias que emplean los 
emprendedores jóvenes a la hora de poner en marcha sus negocios. A modo de con-
clusión, se incluye una reflexión sobre las condiciones favorables para el desarrollo 
de estrategias emprendedoras y, consecuentemente, también una crítica sobre cómo 
estas estrategias están fuertemente marcadas por las diferencias en educación, de 
género y socioeconómicas.
Aproximación metodológica
Este artículo es el resultado del trabajo llevado a cabo en Marruecos en el marco 
del proyecto SAHWA4, cuyo objetivo ha sido estudiar la situación de los jóvenes 
desde sus propias perspectivas, cuestionado cómo estos viven su juventud (White, 
2012). De este modo, nos hemos alejado del concepto de juventud entendido como 
período de «transición a la edad adulta», puesto que, como señala White, «esta com-
prensión orientada al futuro de la juventud tiende a ocultar el hecho de que los hom-
bres y las mujeres jóvenes están ocupados también en el aquí y el ahora, desarrollando 
culturas e identidades juveniles por derecho propio, es decir, tratando de tener éxito 
como jóvenes y a ojos de otros jóvenes, además de (o, a veces, en lugar de) prepararse 
para tener éxito como adultos» (ibídem: 10).  
Siguiendo el enfoque metodológico mixto del proyecto SAHWA, se ha llevado 
a cabo tanto una encuesta a jóvenes (SAHWA Youth Survey 2016) como un trabajo 
de campo etnográfico (SAHWA Ethnographic Fieldwork 2015). Como los fenóme-
nos sociales son a menudo complejos, el hecho de aplicar diferentes tipos de méto-
dos permite comprender mejor tales complejidades (Caracelli y Greene, 1997). El 
trabajo de campo etnográfico se llevó a cabo en 2015 tanto en zonas urbanas como 
rurales. En el entorno urbano se examinaron distintos tipos de trayectorias vitales, 
siendo el nivel educativo y la formación cuestiones fundamentales (Tholen, 2015). 
4. El Centre for Social Economic and Managerial Studies (CESEM-HEM, Rabat) es el socio de este 
proyecto para Marruecos.
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 Concretamente, se entrevistó y realizó un seguimiento a dos tipos diferentes de 
emprendedores jóvenes: a) los que continúan cursando estudios universitarios 
u otro tipo de educación superior, y b) los que abandonaron los estudios de 
secundaria sin concluirlos. En cada una de las zonas visitadas, se organizaron 
dos grupos focales: uno con diversos actores involucrados o stakeholders, y otro 
con los propios emprendedores. En el caso de estudio de los emprendedores de 
las zonas urbanas, el grupo focal con stakeholders contó con nueve participantes, 
en representación tanto de ONG dedicadas al emprendimiento juvenil como 
de bancos que participan de sus iniciativas. En el grupo de emprendores, por su 
parte, participaron ocho jóvenes de entre 22 y 29 años, cinco de ellos hombres 
y tres mujeres. Cada grupo focal y cada entrevista se grabaron y transcribieron 
íntegramente para facilitar el análisis.
El trabajo de campo etnográfico se centro en algunos jóvenes en particular a 
los que se hizo un seguimiento individual durante unos dos meses, realizándoles 
entrevistas periódicas. Estos jóvenes fueron seleccionados en base a su experiencia 
como emprendedores, su edad y su visibilidad. Así, del área urbana, se selecciona-
ron dos emprendedores: un hombre en el sector informal y una mujer estudiante 
emprendedora. Del área rural fue escogido un emprendedor varón. Se llevaron a 
cabo varias entrevistas con todos ellos a lo largo de un período de un año. Todas 
estas entrevistas fueron grabadas y transcritas íntegramente. Estas historias de 
vida ayudaron a comprender mejor los procesos y dinámicas de trabajo. Por últi-
mo, la encuesta de juventud fue ejecutada en 2016 y se realizó a 2.000 jóvenes 
marroquíes de edades entre los 15 y 29 años. En esta encuesta los emprendedores 
pudieron ser seleccionados mediante la pregunta número 320: «¿cómo obtuviste 
tu actual empleo?». A esta respuesta, los emprendores habrían respondido: «creé 
mi propia empresa con capital propio» o «creé mi propia empresa a través de un 
programa con apoyo estatal».
Las condiciones del entorno para el 
emprendimiento 
La cuestión de la actividad emprendedora en Marruecos es amplia y abarca 
múltiples dimensiones. Los factores de motivación que influyen en el nacimien-
to de un nuevo emprendedor son muchos e interconectados. Como mínimo, 
el proyecto tendría un propósito económico, sea el de subsistir o el de generar 
riqueza. Por otra parte, y como han expresado diversos autores, principalmente en 
el ámbito de la antropología, los emprendedores también representan e influyen 
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sobre las direcciones de cambio social y cultural del país (véanse, por ejemplo, 
Belshaw, 1955; Stewart, 1990).
El desarrollo del emprendimiento depende en gran medida de las condiciones 
del entorno. Como tales, los jóvenes emprendedores se integran en su pasado, 
cultura, familia y ética (Tounés, 2003). A la hora de estudiar las intenciones 
de un estudiante de convertirse en emprendedor, los investigadores tienen en 
cuenta al menos los tres factores determinantes siguientes: el apoyo educativo 
percibido (Turker y Sönmez-Selçuk, 2009); el apoyo de sus relaciones (es decir, 
familia y amigos), y el vínculo entre la intención y el comportamiento (Fayolle 
y Liñán, 2014). Los rasgos de la personalidad de los emprendedores suelen ser 
estables en el tiempo, aunque las presiones del entorno pueden activarlos en 
mayor o menor medida (Klotz y Neubaum, 2016). También se deberían tener 
en cuenta los factores ambientales contingentes como el entorno empresarial, las 
redes y el apoyo a las estructuras de 
emprendimiento. Un estudio com-
parativo llevado a cabo en Marruecos 
(Bensghir y Reghioui, 2015) mostró 
que entre los estudiantes entrevista-
dos –sobre todo, los de másters en 
instituciones públicas que ofrecen 
clases sobre emprendimiento–, se da 
un alto porcentaje de creación de empresas (el 65%), principalmente para ser 
más autónomos en su vida profesional. La mayoría de estos estudiantes tenían 
también un modelo a seguir en su familia extensa, es decir, un ejemplo real en 
su entorno familiar. 
Asimismo, las normas y percepciones de género vigentes también afectan 
a quién inicia actividades emprendedoras y a cómo estas se desarrollarán. Las 
características del emprendimiento (iniciativa, asunción de riesgos, toma de 
decisiones, proactividad, capacidad de innovación, etc.) suelen situarse en el 
universo simbólico de lo masculino (Bruni et al., 2005). Como señalan Bruni 
et al., cuando estas mismas características se trasladan al ámbito simbólico de 
lo femenino, estas generan incertidumbre, por lo que resulta necesario jus-
tificar el emprendimiento femenino, dado que no se trata de un valor social 
compartido de forma inmediata ni evidente (ibídem: 1). Ello dificulta que 
las mujeres jóvenes puedan desarrollar una carrera como emprendedoras. Es 
más, el estudio de Houria (2013) dedicado al emprendimiento femenino en 
Marruecos muestra cómo las mujeres se enfrentan a otros problemas: falta de 
formación adecuada, difícil acceso a los recursos financieros y al mercado, así 
como dificultades para compaginar sus múltiples responsabilidades, como 
esposa, madre y emprendedora. 
Las características del emprendimiento 
(iniciativa, asunción de riesgos, toma de 
decisiones, proactividad, capacidad de in-
novación, etc.) suelen situarse en el univer-
so simbólico de lo masculino.
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También son importantes para el desarrollo del emprendimiento el entorno 
político y las iniciativas políticas. En particular, el emprendimiento juvenil 
suele fomentarse a través de políticas públicas porque es una de las piedras 
angulares de las dinámicas sociales de un país (Fayolle, 2012). No obstante, más 
allá de las intenciones políticas y las mejoras administrativas, el emprendimien-
to sigue estando poco desarrollado (Binkkour y Messaoudi, 2012). Aunque 
las intenciones de emprendimiento son bastante altas entre los jóvenes –sobre 
todo si existe el respaldo de un entorno favorable (Kouba y Sahib Eddini, 
2012)–, el número de iniciativas que llega a materializarse sigue siendo bajo 
en la economía formal.
Invisibilidad de la juventud marroquí en las políticas 
públicas
En el contexto marroquí, observamos que, a menudo, existe un desajuste 
entre las políticas públicas y las necesidades de los jóvenes. De hecho, como 
menciona Kamal (2017), la juventud rara vez aparece en las políticas públicas; 
hasta ahora, tan solo unas pocas han incluido a los jóvenes. Pese a ello, cuando 
se analizan de forma crítica los resultados de dichas políticas, se llega a menudo 
a la conclusión de que no se corresponden con las necesidades de los jóvenes, o 
bien se dirigen solo a una minoría reducida de ellos que ya goza de una situación 
privilegiada, con lo que marginan más aún a la clara mayoría. Por ejemplo, si 
bien las políticas de empleo público de principios de la década de los noventa sí 
integraron a los jóvenes, estas –como explica Kamal– se orientaron principalmen-
te a los jóvenes que habían obtenido una títulación superior. Más aún, además 
de estar solo orientadas a una categoría muy reducida de jóvenes, sus resultados 
fueron decepcionantes, ya que los empleos que se ofrecían a los jóvenes titulados 
eran a menudo inestables y sin cobertura de seguridad social. Desde la llamada 
Primavera Árabe, la nueva constitución adoptada en 2011 estableció las bases 
para la institucionalización de las cuestiones relacionadas con la juventud, a lo 
que siguió la declaración del Gobierno de 2012, que mostró un manifiesto interés 
en la juventud (ibídem). Entre las nuevas medidas aplicadas están los distintos 
programas de empleo, que deberían facilitar la integración de los jóvenes en el 
mercado de trabajo, y la Política Nacional Integral de Juventud (2015-2030). 
En todo caso, y pese a los ambiciosos programas de empleo, la situación de los 
jóvenes en cuanto al trabajo no ha mejorado (ibídem) y aún es demasiado pronto 
para evaluar el impacto de la Política Nacional Integral de Juventud.
A ello se añade que las políticas de juventud se han orientado mayoritariamen-
te a la población urbana, en detrimiento de la juventud rural. Durante las dos 
¿Es el emprendimiento una salida para la juventud marroquí?
42
Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.118, p. 35-56. Abril 2018
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org
últimas décadas, varias zonas rurales se han beneficiado de diversos programas 
como, por ejemplo, Le Plan Maroc Vert, iniciado en 2008, y la Initiative Nationale 
de Développement Humain (INDH), lanzada en 20055. Sin embargo, estas dos 
iniciativas apenas mencionan o tienen en cuenta a los jóvenes de las zonas rura-
les, mientras que otros proyectos (de formación, por ejemplo) se han dirigido 
principalmente a hijos de agricultores, con lo que sus destinatarios corresponden 
a una parte muy reducida de la juventud rural. Si a esto se le suma el abandono 
escolar a edades tempranas, se puede afirmar que a los jóvenes a menudo se los 
abandona a su suerte. 
El perfil de los emprendedores jóvenes 
marroquíes
A partir de la SAHWA Youth Survey 2016, llevada a cabo con 2.000 jóvenes 
marroquíes, se puede esbozar una panorámica de los entornos sociales, los niveles 
educativos y el género de los jóvenes emprendedores marroquíes, así como proponer 
una descripción general de sus perfiles. Este análisis se centra en los jóvenes que han 
creado una empresa y que, por lo tanto, a la pregunta de la encuesta «¿cómo conse-
guiste tu empleo actual?», respondieron: «he creado mi propia empresa». Se trata del 
7,6% de los jóvenes entrevistados con trabajo, que suponen el 34% de los jóvenes de 
la muestra. El emprendedor joven marroquí es varón (91,7%), tiene entre 25 y 29 
años (83%), y vive en una de las tres provincias siguientes (un 21% en cada una): 
Grand Casablanca, Souss-Massa-Draa y Marrakech-Tensift Al Haouz. Un tercio de 
ellos reside en las ciudades de Casablanca, Agadir o Marrakech; el 30,5% está casado 
y un 50% ha dejado el hogar familiar y vive por su cuenta.
La decisión de estos jóvenes marroquíes de convertirse en emprendedores y 
fundar su propia empresa la toman, principalmente, en el momento de con-
cluir los estudios o debido al desempleo. Antes de crear su propia empresa, eran 
estudiantes (38,8%) o desempleados (36,1%). No obstante, aunque tienen un 
nivel educativo superior al de sus padres (véase la figura 1), casi el 28% care-
5. La INDH es un programa iniciado en 2005. Su objetivo primordial es «combatir la pobreza, la 
precariedad y la exclusión social mediante la ejecución de proyectos de infraestructuras básicas, 
formación y desarrollo de capacidades, animación social y cultural, acciones deportivas, además de 
la promoción de actividades que generen ingresos y empleo». Para más información, véase http://
www.indh.ma/index.php/en/presentation [Fecha de consulta: 24.07. 2017]. 
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ce de formación y nunca han asistido a una escuela. Como ya se ha debatido 
ampliamente en la literatura, disponer de un título universitario no garantiza que 
el proceso de emprendimiento vaya a resultar más sencillo. En cierta medida, 
los títulos universitarios suelen incluso repercutir de forma negativa sobre las 
opciones de autoempleo de los jóvenes, puesto que el sistema universitario no 
está adaptado convenientemente para dotar a los estudiantes de las aptitudes, 
capacidades y autoconfianza necesarias para crear su propia empresa (Habibov et 
al., 2017). En Marruecos, un joven llamado Sami explicaba: «mis compañeros de 
universidad no hablan bien francés, no digamos ya el inglés; a veces, ni siquiera 
los profesores hablan correctamente» (MAR_LS_1)6. De hecho, los incipientes 
emprendedores jóvenes con formación en Marruecos estudiaron en su mayoría 
en escuelas públicas (89%) y un 96,5% fueron educados en lengua árabe. Si aten-
demos a sus trayectorias educativas, podemos señalar que solo un 19% de ellos 
dejaron los estudios porque ya habían concluido sus cursos. En la mayoría de los 
casos, fueron cuestiones económicas o administrativas (las tasas de la matrícula, 
el transporte, la necesidad de empezar a trabajar) las que los empujaron a pasar 
a la vida activa y les impidieron, en el 61,6% de los casos, concluir sus estudios.











Fuente: Elaboración propia según datos de la SAHWA Youth Survey 2016.
6. En las referencias a los datos cualitativos se utiliza un código en el que se indica el país (donde 
DZ = Argelia, MAR = Marruecos, TUN = Túnez, EGY = Egipto, LB = Líbano), la técnica (FG = 
grupos focales [focus groups], LS = historias de vida [life stories], LSV = videos de historias de vida 
[life stories videos], y FE = etnografías focalizadas [focused ethnographies]), el número y, en algunos 
casos, también el número de página. Por ejemplo, el código para la página 3 del informe del grupo 
focal n.º 1 de Marruecos sería MAR_FG_1: 3.
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El efecto familiar
La importancia del entorno familiar es enfatizada en la literatura cuando se 
plantean cuestiones sobre el espíritu emprendedor, los rasgos o las capacidades 
del emprendedor. Factores como el estilo de paternidad (Boz y Ergeneli, 2014) 
o el nivel educativo de los padres (Cooper y Dunkelberg, 1981; Gomolka, 
1977) pueden fortalecer o disminuir la predisposición al emprendimiento de 
los jóvenes. En muchos casos, los jóvenes emprendedores marroquíes encues-
tados a través del proyecto SAHWA han recibido el apoyo de sus familias 
y han tenido ejemplos dentro de ellas, sobre todo, en sus padres. Los datos 
muestran que los padres de más de dos tercios de estos jóvenes trabajan por 
cuenta propia, son empleadores o agricultores (véase la figura 2), y es posible 
por tanto que hayan mostrado a sus hijos la senda de vida laboral indepen-
diente, con lo que se refuerza la importancia de los modelos familiares en las 
intenciones de emprendimiento.






Comerciante, autónomo y artesano




Fuente: Elaboración propia según datos de la SAHWA Youth Survey 2016.
Tipos de empresas creadas por los emprendedores
Los jóvenes emprendedores marroquíes se insertan sobre todo en actividades 
comerciales (el 80,5% declara que su empresa pertenece al sector del comercio 
u otras actividades mercantiles). Los sectores intensivos en capital, como los de 
la industria o la construcción, suponen solo el 5,5% de las actividades de los 
jóvenes emprendedores. Quienes pudieron obtener apoyo del sistema público 
de ayudas crearon sus empresas en el sector de la agricultura y los servicios 
administrativos. Para crear su empresa, el 87% de los jóvenes emprendedores 
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invirtió su propio capital, y más de tres de cada cuatro contaron con apoyo 
económico de sus padres. El llamado love money –es decir, el capital aportado 
por familia y amigos– y las redes de contactos son las claves para iniciar un 
negocio en Marruecos, ya que solo el 17,8% tiene la posibilidad de obtener 
financiación bancaria para desarrollar o iniciar sus empresas.
¿Qué dificultades plantea el proceso? 
Los emprendedores consideran que las mayores dificultades que deben afrontar 
son la falta de información (sobre su empresa, sobre el mercado, etc.), el acceso 
a redes comerciales y la burocracia. Ello probablemente se explica, al menos en 
parte, por la circunstancia de que los encuestados carecen por lo general de acceso a 
Internet (un 72,2% no tiene conexión 
en su hogar). En las zonas rurales, esta 
cifra aumenta incluso hasta el 80%. Y, 
de hecho, los emprendedores que no 
tienen conexión padecen doblemente 
la falta de información en el momento 
de crear su empresa. No obstante, en 
general, están contentos con su trabajo 
y un 87% de los jóvenes emprendedo-
res que han creado su empresa recurriendo a su propio capital declara estar satisfecho 
o muy satisfecho con su trabajo.
Las mujeres y el emprendimiento
Pese a que la situación de las mujeres jóvenes ha mejorado de forma con-
tinuada, sobre todo en los últimos años (Cherubini et al., 2016), la iniciativa 
emprendedora sigue siendo escasa entre las mujeres jóvenes marroquíes. Según 
los datos del HCP (Haut Commissariat au Plan, 2011)7, el porcentaje de 
mujeres activas en el mercado laboral que son trabajadoras independientes, 
empleadoras o asociadas es del 10,6%, frente al 35,3% entre los hombres (de 
7. El HCP es una institución pública gubernamental independiente de estadística de Marruecos, 
fundada en 2003. Es la principal fuente de datos estadísticos económicos, sociales y demográ-
ficos. 
El llamado love money –es decir, el capi-
tal aportado por la familia y amigos– y 
las redes de contactos son las claves para 
iniciar un negocio en Marruecos, ya que 
solo el 17,8% tiene la posibilidad de ob-
tener financiación bancaria para desa-
rrollar o iniciar sus empresas.
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todas las edades). No obstante, este número podría incluso ser mayor en rea-
lidad, ya que muchas actividades emprendedoras se llevan a cabo dentro del 
denominado «sector informal». Diversos estudios (Rachdi, 2006; Aït Mous, 
2005) muestran que las actividades emprendoras de las mujeres están determi-
nadas en gran medida por factores como la edad8, el entorno socioeconómico 
o el nivel educativo. Así, las mujeres jóvenes con menor nivel educativo y de 
clase baja suelen inclinarse por las iniciativas emprendedoras más pequeñas, 
mientras que aquellas con título universitario y de clase socioeconómica alta 
tienden a involucrarse en iniciativas emprendedoras más grandes (véase Aït 
Mous, 2005). Para las mujeres jóvenes, las actividades emprendedoras son 
importantes, porque les brindan la oportunidad de evitar el desempleo, de ser 
autónomas, de desarrollar sus identidades profesionales y obtener un recono-
cimiento socioprofesional por lo que hacen. No obstante, como explicaba una 
joven durante el trabajo de campo 
etnográfico del proyecto SAHWA 
(MAR_LS_2), deben enfrentar-
se a problemas de diversa índole, 
y la senda del emprendimiento es 
todavía complicada para las muje-
res jóvenes, puesto que sus padres 
interfieren y ralentizan, en el mejor 
de los casos, su voluntad de crear su 
propia empresa. Ello se debe princi-
palmente a los riesgos que entraña 
el emprendimiento, por los cuales las familias muchas veces disuaden a sus 
hijas, hermanas o esposas de desarollar una carrera emprendedora (Aït Mous, 
2005). De hecho, en nuestro estudio, tan solo el 8,3% de los jóvenes empren-
dedores marroquíes son mujeres.
Este apartado ha contribuido a dibujar una panorámica general de los 
jóvenes emprendedores marroquíes. En el siguiente se tratará de comprender 
mejor las prácticas e identidades, a partir del trabajo de campo etnográfico 
del proyecto SAHWA.
8. La mayoría de las mujeres emprendedoras tienen entre 30 y 45 años (Rachdi, 2006; Aït Mous, 
2005). El estudio de Aït Mous (2005), que incluye entrevistas con 50 mujeres emprendedoras, 
muestra, además, que el 26,6% de ellas tiene entre 25 y 29 años. 
Para las mujeres jóvenes, las actividades 
emprendedoras son importantes, porque 
les brindan la oportunidad de evitar el 
desempleo, de ser autónomas, de desarro-
llar sus identidades profesionales y obte-
ner un reconocimiento socioprofesional; no 
obstante, la senda del emprendimiento es 
todavía complicada para las mujeres jóve-
nes.
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Una mirada a las prácticas e identidades 
emprendedoras
En el apartado siguiente presentamos tres perfiles de jóvenes emprendedores 
marroquíes de tres zonas distintas de Marruecos (urbana, periurbana y rural). 
Sus trayectorias vitales muestran cómo estos jóvenes identifican nuevas opor-
tunidades, desarrollan diversas estrategias para poner en marcha sus empresas y 
negocian de forma activa un espacio para desarollar sus actividades e identidades 
emprendedoras.
Kamel9, emprendedor a los 16
Kamel, de 21 años, es un estudiante universitario de clase media de Rabat. 
Pese a ser tan joven, tiene ya un historial notable como emprendedor. Su trayec-
toria en este sentido, al margen del sistema educativo, nos ofrece una visión de las 
dinámicas que intervienen en el proceso que va de las aulas al emprendimiento. 
Kamel explica que proviene de un «entorno de clase media normal». Es el segun-
do de una familia con tres hijos. Sus padres pudieron ambos estudiar y trabajaban 
como docentes en centros de enseñanza secundaria marroquíes en Rabat. Como 
él mismo explica, su mayor suerte fue poder asistir a una escuela primaria privada 
en Rabat, en lugar de a la escuela pública en Salé. Reconoce haber recibido allí 
una educación muy sólida, sobre todo en idiomas. Era muy buen estudiante y 
tuvo la oportunidad de estudiar en excelentes centros públicos de enseñanza 
media y secundaria. Ya entonces estaba decidido a luchar para poder entrar en el 
instituto de secundaria de «élite» Moulay Youssef. Su trayectoria emprendedora 
comenzó durante su segundo año de secundaria. Una ONG llamada Injaz, a 
través de una asociación con el Ministerio de Educación, acudió a su instituto a 
presentar su programa de formación para el emprendimiento. En cuanto supo 
del proyecto, Kamel presentó su solicitud y participó en el programa de forma-
ción de seis meses. «Teníamos que trabajar en equipo y recorrer todos los pasos 
del proyecto emprendedor: la financiación, la lluvia de ideas para pensar en los 
productos, la búsqueda de proveedores, la producción y la venta. Al final del 
curso teníamos que liquidar la empresa ficticia [mock company] y presentar un 
informe anual. Durante el período de formación, mis compañeros me escogieron 
9. Todos los nombres de los entrevistados en este artículo se han cambiado por pseudónimos.
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para estar al frente de la empresa. En ese momento, empecé a cambiar mi forma 
de pensar y a pensar en la creación de empresas. Tenía la sensación de que en mi 
interior había nacido un pequeño emprendedor y estaba creciendo. Me gustaba 
lo que hacía».
A partir de aquel día, la vida de Kamel cambió de forma drástica. Resultó 
ganador de la competición nacional de Injaz y tuvo la oportunidad de viajar al 
extranjero por primera vez y presentar su proyecto en una competición regional 
en Argelia y, pocos meses después, en Jordania. Kamel trabajó en sus aptitudes 
lingüísticas y mejoró su nivel de inglés hablado, de modo que solo un par de 
meses después era capaz de presentar de forma dinámica su trabajo en árabe, 
inglés y francés. Estuvo acompañado en todo momento por personas del mundo 
empresarial que participaban en los proyectos de Injaz en la región. Estas ayudas 
y el apoyo en forma de mentoría le dieron alas, para, pocos meses más tarde, 
decidirse a desarrollar su proyecto en el mundo real, junto con uno de sus com-
pañeros del instituto, en el momento de entrar en la universidad. 
Si bien ser emprendedor no es el sueño de todo el mundo y no puede cons-
tituir la única solución al desempleo juvenil en Marruecos, la experiencia de 
Kamel, al mismo tiempo, demuestra que la capacidad y el espíritu o la voluntad 
emprendora necesitan un impulso y un proceso de mentoría. Gracias a su par-
ticipación en el programa de Injaz, Kamel pudo descubrir su vocación y fijarse 
unas metas propias. Además, pudo mejorar sus aptitudes para buscar ayuda, bien 
en forma de financiación económica, asesoramiento o servicios de consultoría 
gratuitos. Aunque su empresa está levantando el vuelo desde una nueva oficina 
localizada en la universidad, sus estudios se han resentido un poco, porque per-
cibe que la educación que recibe no cumple sus expectativas. Por ello, pese a que 
su recién nacida empresa está prosperando, está buscando otras opciones para 
seguir estudiando en el extranjero, en Estados Unidos o en Alemania, donde, 
según cree, se fomenta e impulsa de verdad el espíritu emprendedor.
Younes, en el camino de ser emprendedor agrícola
Younes, de 29 años, es un joven emprendedor que vive en la llanura agrícola 
del Saïss, en la mitad norte de Marruecos. En los últimos dos años, este joven ha 
puesto en marcha varios proyectos agrícolas: uno de plántulas (o plantas de semi-
llero) de olivos, otro de ensaladas y, finalmente, otro de construcción de postes 
de hormigón que se usan en la plantación de vides y para el vallado de terrenos 
agrícolas. Tanto su trayectoria vital como su perfil son interesantes porque ofrecen 
algunas claves sobre los ingredientes que se necesitan para desarrollarse como 
emprendedor en ámbito rural. 
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Cuando dejó los estudios en sexto grado de secundaria, ya que pensó que no 
iban a servirle para desarrollar sus aspiraciones de emprendimiento, inició una 
formación profesional en su douar10. Cuando la terminó, decidió realizar diver-
sas prácticas profesionales en empresas agrícolas grandes del Saïss. Los hombres 
jóvenes por lo general consideran que estas empresas son «modernas» y que 
emplean «agricultura de alta tecnología». Estas experiencias profesionales resul-
taron esenciales para el desarrollo del proyecto de Younes. Mientras trabajaba en 
estas empresas, tuvo la oportunidad de conocer las nuevas tecnologías agrícolas, 
desarrollar aptitudes tanto del ámbito de la agricultura como de gestión, así como 
crear una red de contactos profesionales. En 2008, tras acabar su formación 
profesional y sus períodos de prácticas, inició, junto con un antiguo gerente de 
una de las empresas en las que había hecho prácticas, un proyecto de plántulas de 
olivos. El antiguo gerente aportó los conocimientos y los materiales (las plántulas 
y las líneas de goteo) y Younes, los terrenos (dos hectáreas) y el agua, propiedad de 
la generación mayor de su familia, esto es, de su abuelo. Para convencer a su padre 
y a sus tíos, que dirigen la empresa agrícola familiar de 40 hectáreas propiedad del 
abuelo de Younes, elaboró un plan de negocio y tuvo que persuadir primero a su 
padre y después a sus tíos, uno a uno. Pasados dos años, el joven decidió trabajar 
por cuenta propia, con la ayuda económica de su padre. Younes se encarga sobre 
todo de la gestión y la comercialización de las plántulas: «Vendo el 30% de las 
plántulas directamente a los agricultores, y el resto, a través de intermediarios. 
Comparto los beneficios con mi padre y una parte la reinvierto en mi proyecto».
En 2011, Younes decidió iniciar un proyecto de ensaladas junto a un antiguo 
amigo del colegio llamado Hassan (de 28 años). Este trabajaba como técnico en 
la región del Souss11, principalmente en la producción de verduras de inverna-
dero. Younes explicaba así cómo fue su reencuentro y el inicio del proyecto: «nos 
encontramos por casualidad y le pregunté a qué se dedicaba. Dos meses después, 
empezamos nuestro nuevo proyecto de ensaladas. Estudiamos el mercado dete-
nidamente y nos dimos cuenta de que las ensaladas que se venden en esta región 
proceden del Gharb12 y el Souss. Para cuando llegan aquí, las ensaladas ya se han 
marchitado y no están frescas. Es un producto nuevo en la región y lo que que-
remos es vender nuestras ensaladas a los hoteles de Ifrane13 y a los supermercados 
10. Un douar, tradicionalmente, es una aldea de tiendas de campaña.
11. El Souss es una importante región agrícola situada en la zona del medio oeste de Marruecos, junto 
a la ciudad de Agadir.
12. El Gharb es una importante región agrícola situada al noroeste de Marruecos.
13. Ifrane se encuentra en la cordillera del Medio Atlas, a unos 35 kilómetros aproximdamente del Saïss. 
Esta ciudad atrae a muchos turistas y goza de popularidad también entre los marroquíes.
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de Mequínez. Producimos 17 tipos distintos de ensaladas». Cuando visitamos su 
proyecto, que recuerda a un pequeño laboratorio, Younes y Hassan apenas tenían 
tiempo para enseñarnos el lugar, ya que están muy ocupados supervisando las 
actividades de los trabajadores, contactando a sus clientes, vigilando la produc-
ción y manejando el sistema de irrigación por goteo. Al preguntarles si habían 
solicitado ayudas públicas para financiar sus proyectos, respondieron lo siguiente: 
«no las buscamos. Además, si nos beneficiáramos de ayudas públicas, tendríamos 
que producir des produits terroir14. No nos interesa producir las mismas cosechas 
que los demás agricultores de la región. Nosotros tenemos nuestro propio know-
how y buscamos nuevos mercados».
Sin embargo, Younes y Hassan pronto tuvieron que hacer frente a problemas 
para vender sus ensaladas, en particular en lo que se refiere al transporte. Después 
de dos años decidieron abandonar su proyecto. Aun así, Younes declara haber 
aprendido mucho de esta experiencia, tras la cual decidió poner en marcha otro 
proyecto: de construcción de postes de hormigón, que se emplean en el vallado 
de terrenos o para el cultivo de vides. Al preguntarle sobre cómo le surgió esta 
idea, respondió: «Mis plántulas de frutales las vendo sobre todo a empresarios 
agrícolas que se han establecido hace poco tiempo en la región. Normalmente, 
compran un par de hectáreas de terreno y plantan frutales. Nada más comprar 
los terrenos, lo primero que hacen es vallarlos. Así, decidí construir los postes y 
venderlos junto con las plántulas, como un paquete». Además, para este proyecto, 
Younes decidió colaborar con un primo que había trabajado cerca de Agadir en el 
sector de la construcción. El primo de Younes aporta sus conocimientos y dirige 
el proyecto, mientras que Younes se encarga de aportar las plántulas y parte de 
los recursos necesarios para iniciar el proyecto.
De esta forma, Younes está desarrollando una nueva modalidad de actividad 
en el sector de la agricultura que se diferencia ligeramente de las prácticas agrícolas 
de la generación anterior y que es innovadora respecto a las prácticas existentes 
(Bossenbroek y Kadiri, 2016). Sus distintos proyectos reflejan su creatividad y 
capacidad de innovación. No espera apoyo del Gobierno, sino que emplea sus 
propios recursos (sus experiencias profesionales, sus conocimientos, sus redes pro-
fesionales y la posibilidad de acceso a los terrenos y al agua que son propiedad 
de las generaciones anteriores de su familia). Sus relaciones sociales (familia, 
amigos, colegas) son importantes y útiles para conectar sus aspiraciones, recur-
14. Se trata de una iniciativa del Gobierno por la que se fomenta que los agricultores produzcan pro-
ductos que pueden etiquetarse como autóctonos (home-grown products), lo que facilita su comer-
cialización. 
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sos (en términos de conocimientos y materiales) y oportunidades. No obstante, 
antes de iniciar un nuevo proyecto, evalúa las dinámicas del mercado y busca 
nuevos nichos en los que establecerse. A través de sus proyectos, Younes desa-
rrolla su identidad como emprendedor agrícola y aspira también a ganarse el 
reconocimiento social de las generaciones anteriores, en particular de su padre 
y de su abuelo. En un contexto en el que los recursos de la producción están en 
manos de las generaciones anteriores, Younes moviliza sus propios recursos para 
la movilidad social y para convencer a los miembros de su familia de más edad 
de sus competencias. Para apreciar la historia de Younes es importante además 
aportar el dato de que la zona en la que vive es un contexto muy dinámico con 
varias empresas grandes del sector, en las que trabajan algunos jóvenes de zonas 
rurales para adquirir experiencia profesional y desarrollar nuevas competencias 
para iniciar sus propias empresas. 
Salim, futuro emprendedor del mercado informal de Bab El 
Had
La historia de Salim es la historia contemporánea de buena parte de la juven-
tud marroquí15, que se abre paso desde posiciones sociales marginales, ansiando 
primero un empleo, para más tarde atreverse con el emprendimiento. Hace seis 
años, Salim dejó los estudios a edad muy temprana (15 años), pese a ser un 
buen estudiante, y emigró desde su pueblo, Biougra, cerca de Agadir (600 kiló-
metros al sur de Rabat), para acabar en el mercado de Bab El Had. «Dejé los 
estudios –explica Salim– porque vi que con eso no iría a ninguna parte. Además, 
mi madre no podía permitirse esperar más tiempo a que llevara dinero a casa». 
Trabajó como aprendiz de sastre por las noches en la tienda de su hermano en 
Agadir. «Trabajaba hasta muy tarde para acabar el trabajo, o incluso me llevaba 
el trabajo a casa, pero no siempre me pagaban». Las relaciones familiares son a 
veces sinónimo de voluntariado no voluntario. Para compensarlo, Salim pronto 
empezaría a trabajar como vendedor para ganarse la vida. Cuando decidió dejar 
los estudios, dejó también su región (Biougra, Agadir, Souss). Es importante 
tener presente hasta qué punto la cultura local de emigración está arraigada en la 
zona del Souss. Los comerciantes siempre han emigrado a la zona norte del país, 
sobre todo con el propósito de abrir tiendas de alimentación, aunque también 
15. En total, de 6,4 millones de niños matriculados, unos 2,36 millones abandonan la escuela antes de 
cumplir 16 años (Haut Commissariat au Plan, 2015).
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al extranjero, principalmente a Francia, en busca de mejores oportunidades de 
trabajo en los sectores de la industria y el comercio16. 
Salim es un joven solitario a la vez que apasionado. Aparte del fútbol –una 
afición muy frecuente entre los jóvenes de su edad–, le gustan mucho las palomas. 
«Puedo pasarme horas para elegir la adecuada, les doy de comer, las cuido… No 
las recojo solo por negocio, es una afición personal», nos dice. Esto demuestra al 
mismo tiempo que es muy paciente y muy apasionado, pero también muy prag-
mático. «Un día vi a un amigo que las recogía y vendía algunas en el mercado. 
Decidí hacer lo mismo, pero prestándole mucha más atención a la calidad de su 
alimentación y a su entorno». Explica cómo consiguió iniciar su pequeño negocio 
creando el entorno adecuado en un tejado: «Primero las cuido y luego las vendo 
a buen precio. Pero cuando tengo que irme por un tiempo a trabajar a Agadir, 
me cuesta dejarlas». A través de su relato, Salim nos muestra a la vez su sentido 
de la belleza y de los negocios. 
En Jouteya, durante los primeros tres años, Salim aprendió a abrirse camino 
en un lugar muy competitivo y desregulado. «Cuando empecé, el encargado me 
dijo que agarrase un periódico y limpiase los escaparates… Los demás vendedores 
no querían compartir información sobre los precios y los productos conmigo, 
así que tuve que observarlos, comer en muy poco tiempo y tratar de quedarme 
allí cuando los demás ya se habían marchado para poder tener mi oportunidad. 
Muy pronto logré vender los mismos productos a mejores precios». Su potencial 
como futuro emprendedor reside no solo en sus «habilidades para la venta», sino, 
además, en su actitud como persona autónoma e independiente. No le gusta 
que se inmiscuyan en sus opciones personales. «Cuando mi último jefe metió 
sus narices en mi estilo de vida (forma de vestir, ir a cafeterías…), no me gustó 
nada», nos cuenta Salim. Se mudó de un apartamento compartido a un estudio 
para él solo, por el que paga 600 dírhams al mes de alquiler, simplemente por-
que «no me gusta dejar mis cosas y encontrarme con que alguien las ha estado 
tocando o algo». 
Con estas prácticas, Salim ha adquirido la habilidades sociales necesarias para 
desarrollar nuevos proyectos y no solo vender máquinas, lo que le permite poco 
a poco diversificar su abanico de ventas. Mientras, ha conseguido ahorrar lo 
suficiente para poder hacerse una casa nueva propia en su ciudad natal, Biougra. 
De este modo, está elevando su posición social, pero también su capacidad para 
convertirse en un emprendedor independiente, lo cual es su sueño, y quizás 
emigrar al extranjero para seguir desarrollando sus redes.
16. Para más información, véase http://economia.ma/content/lascension-des-chefs-dentreprises-soussis 
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Lecciones extraídas
Al esbozar estas tres experiencias, se ha querido mostrar que, pese a que los jóve-
nes rara vez aparecen en las políticas públicas, son capaces de crear sus propias 
empresas y proyectos. Para ello, la familia desempeña en ámbitos formales una fun-
ción importante, tanto en el desarrollo de las aspiraciones de emprendimiento como 
en cuanto a apoyo económico y moral. Ello sale también a relucir en los estudios 
de caso etnográficos examinados, los cuales, además, muestran la importancia de 
las redes profesionales a las que recurren los emprendedores jóvenes para adquirir 
conocimientos y apoyo material. Habida cuenta de la falta de programas de estudios 
específicos sobre emprendimiento, los emprendedores jóvenes tienen que aprender 
mediante la práctica y reflexionan sobre sus experiencias pasadas para seguir desa-
rrollando sus negocios. Aun así, y pese a que puede que el Estado no desempeñe 
un papel activo de promoción de estas 
iniciativas, los emprendedores jóvenes 
buscan obtener experiencias profesio-
nales en empresas privadas.
Conclusión
Los factores de impulso  o push factors del emprendimiento, tal como confirma el 
trabajo de campo desarrollado en el proyecto SAHWA, son fundamentales. El sis-
tema educativo podría desempeñar un papel más importante si los jóvenes entraran 
en contacto con proyectos de emprendimiento a edades muy tempranas. El sistema 
educativo es un factor que puede reducir o reforzar la orientación emprendedora 
de los jóvenes (Cooper y Dunkelberg, 1981; Gomolka, 1977). Los entrevistados 
que han participado en programas de formación para el emprendimiento ponen 
de relieve su importancia en tanto en cuanto tienen la capacidad de sustituir la 
influencia de la familia en las orientaciones emprendedoras de los jóvenes. Sin 
embargo, en un país en el que la mayoría de los jóvenes no llega a la educación 
secundaria –solo alrededor del 38% de los jóvenes cursa educación secundaria, 
frente al 97% en el caso de la educación primaria Afegir (Tholen, 2015)–, quizá 
podrían iniciarse tales iniciativas a una edad más temprana, con el fin de mejorar 
las capacidades y el espíritu emprendedor de los jóvenes.
Asimismo, la investigación también revela que la mayor parte de los emprende-
dores son varones jóvenes y que tan solo un número reducido de mujeres escoge esta 
opción profesional o se identifica como emprendedora. Ello podría explicarse por 
las dificultades a las que tienen que enfrentarse las mujeres en cuanto al acceso a la 
La travesía que deben recorrer para con-
vertirse en emprendedores supone un 
trayecto de supervivencia y de dignidad, 
de posición social, por el que los jóvenes 
emprendedores buscan conseguir auto-
nomía en un entorno difícil.
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formación adecuada, a los recursos financieros u otras formas de capital, al merca-
do, y por los problemas a la hora de compaginar sus distintas responsabilidades: ser 
hija, esposa, madre y, además, emprendedora. Por otra parte, en particular en zonas 
rurales, las mujeres jóvenes desarrollan sus actividades de emprendimiento en ciertos 
ámbitos considerados «femeninos». Concretamente, las trayectorias emprendedoras 
femeninas en el ámbito rural se desarrollan, en la mayor parte de los casos, en secto-
res como la fabricación de alfombras, actividades de bordado o relacionadas con los 
servicios, la venta de mercancías hechas a mano o «productos locales» –como son el 
aceite de argán, la miel, la mermelada, etc.–.
Aunque los tres estudios de caso expuestos muestran que los jóvenes son capaces 
de iniciar y desarrollar sus empresas, a veces de la nada, y parecen tener bastante 
éxito en ello, también deben afrontar numerosos problemas. Siguen dependiendo 
en gran medida de su contexto social y económico y, por ello, siguen siendo vulne-
rables. Además, muchos de los jóvenes emprendedores deciden serlo porque están 
desempleados, por lo que más que una opción es una necesidad. En estos casos, la 
travesía que deben recorrer para convertirse en emprendedores supone un trayecto 
de supervivencia y de dignidad, de posición social, por el que los jóvenes empren-
dedores buscan conseguir autonomía en un entorno difícil. 
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Resumen: Este artículo analiza el modo en el 
que los jóvenes y, en particular, las mujeres 
jóvenes en el Túnez posrevolucionario se po-
sicionan en el escenario sociopolítico, en un 
contexto en pleno proceso de gestación. Así, 
trata de ver cómo reivindican estos actores su 
ciudadanía real, a pesar de la invisibilidad 
y la negación de reconocimiento de las que 
son objeto. Partiendo de la constatación de 
que las mujeres jóvenes son las que están más 
expuestas a las distintas formas de injusticia 
y desigualdad en diferentes esferas, esta re-
flexión pretende comprender la manera en 
la que los jóvenes, en general, y las mujeres 
jóvenes, en particular, reaccionan ante las di-
ferentes formas de exclusión, desigualdad y 
marginación a las que están expuestos; más 
concretamente, ante las experiencias de mar-
ginación entendidas en términos de no reco-
nocimiento. 
Palabras clave: Túnez, juventud, mujeres, reco-
nocimiento social, participación, marginación 
Abstract: This article analyses the way 
young people, and particularly young 
women, in post-revolutionary Tunisia posi-
tion themselves in the sociopolitical envi-
ronment in a context of ongoing change. 
It therefore endeavours to reveal how these 
actors claim their real citizenship, in spite 
of the invisibility and refusals of recognition 
to which they are subject. Starting from the 
confirmation that young women are those 
most exposed to the different forms of in-
justice and inequality in different spheres, 
this reflection seeks to understand the way 
young people in general and young women 
in particular react to the different forms of 
exclusion, inequality and marginalisation 
to which they are exposed; specifically, to 
experiences of marginalisation understood 
in terms of lack of recognition.
Key words: Tunisia, youth, women, social rec-
ognition, participation, marginalisation
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Siete años después de la huida del presidente Zine El Abidine Ben Ali a 
Arabia Saudí –el 14 de enero de 2011–, Túnez sigue presentándose como 
un laboratorio de todo lo posible: las constataciones difieren y se oponen, 
pero existe una inexpugnable esperanza que se puede percibir en las investiga-
ciones contrastadas llevadas a cabo en el marco del proyecto SAHWA1 en este 
país. Apoyándose en el corpus recogido en el marco del SAHWA Ethnographic 
Fieldwork 2015 (grupos focales, historias de vida, entrevistas en profundidad, 
etc.), este artículo analiza cómo se posicionan los jóvenes y, en particular, las 
mujeres jóvenes en el escenario sociopolítico del país, en un contexto en pleno 
proceso de gestación. Se trata de ver de qué manera estos actores reivindican su 
ciudadanía real, a pesar de la invisibilidad y la negación de reconocimiento de 
las que son objeto. Los jóvenes continúan apareciendo en los discursos políti-
cos del Gobierno o los partidos políticos; no obstante, los menores de 35 años 
siguen sin ocupar –como ya ocurría anteriormente– ningún espacio oficial en 
los puestos de decisión: ya sea como líder de un partido, ministro, secretario 
de Estado, embajador, gobernador o alcalde, y hay muy pocos diputados 
jóvenes2. Y, sin embargo, los jóvenes que tienen entre 15 y 34 años represen-
tan el 33,4 % de la población. Para las mujeres en general, y para las mujeres 
jóvenes en particular, la situación se agrava, a pesar de que, legalmente, no les 
está vetado el acceso a ninguna profesión. En efecto, los testimonios de los y 
las jóvenes entrevistados revelan que las mujeres jóvenes están más expuestas 
a las distintas formas de injusticia y de desigualdad en las diferentes esferas 
de la vida, como la familia, la escuela, el trabajo o las instituciones políticas, 
entre otras. En este contexto, ¿cómo reaccionan los jóvenes, en especial las 
mujeres, ante las diferentes formas de exclusión, desigualdad y marginación 
a las que están expuestos?
La idea principal que orienta este estudio consiste en analizar, por una 
parte, las lógicas que subyacen a las experiencias de marginación –entendidas 
en términos de no reconocimiento– y, por otra, la dimensión simbólica de la 
participación, analizada desde la perspectiva de la lucha por el reconocimiento. 
Para abordar estas cuestiones, se estructura el texto en dos partes principales: la 
primera se centra en los jóvenes (hombres y mujeres) y en su lucha por el reco-
nocimiento social, tratando de mostrar cómo las experiencias personales de 
marginación, de sensación de invisibilidad y de discriminación se manifiestan 
1. Para más información, véase www.sahwa.eu
2. Del total de 217 miembros del Parlamento, solo 28 tienen menos de 35 años, es decir, el 13%; y 
solo 23 son mujeres, esto es, el 11%.
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de manera diferente en función del género y de las esferas en que se enmarcan 
dichas experiencias; la segunda parte examina las diferentes formas de parti-
cipación ciudadana de los jóvenes como medio para afirmarse y reivindicar 
un reconocimiento social. Para ello, y siguiendo el análisis de Axel Honneth 
(2004), se pretende entender los mecanismos mediante los cuales los jóvenes 
en general, y las mujeres jóvenes en particular, emprenden un proceso de 
«interés por la emancipación» que «tendría como objetivo la destrucción de las 
asimetrías y de las exclusiones sociales». En este sentido, Honneth diferencia 
tres modelos de reconocimiento: «el reconocimiento inherente a las diferentes 
manifestaciones del amor y de las relaciones afectivas; el reconocimiento pre-
sente en los valores de libertad y, sobre todo, de igualdad que constituyen el 
núcleo de la moral y del derecho modernos; y, por último, el reconocimiento 
propio de la estima, el que se produce en una sociedad pluralista marcada por 
una fuerte división del trabajo, pero donde todo el mundo está dispuesto, 
con un espíritu de cooperación racional, a conceder un precio y una impor-
tancia a la contribución de los demás al conjunto social» (ibídem: 135). No 
obstante, los jóvenes, y en particular las mujeres jóvenes, no gozan de un 
reconocimiento social suficientemente afirmado. La perspectiva desarrollada 
por Nancy Fraser (2005) es muy instructiva a este respecto. Desde el interés 
por el estatus de las mujeres y las relaciones de género, la autora muestra que 
la justicia social se basa en dos dimensiones complementarias (que califica de 
«dilema complejo»): la redistribución y el reconocimiento, ambas vinculadas 
a dos tipos de injusticia, esto es, la socioeconómica (exclusión, marginación, 
explotación económica, etc.) y la simbólica (dominación cultural). «Las per-
sonas que son objeto simultáneamente de injusticia cultural y de injusticia 
económica [explica], necesitan a la vez reconocimiento y redistribución; nece-
sitan a la vez reivindicar y negar su especificidad» (ibídem: 21). 
Esta problemática del reconocimiento ha ido adquiriendo más importancia a 
medida que se ha ido situando cada vez más en el centro del debate sociológico 
a raíz de los movimientos contestatarios en varios países. Este debate tiene sus 
raíces en la filosofía política y moral de John Rawls (1989, 2000 y 2008), basada 
en las teorías de las economías morales y la justicia. De este modo, el concepto 
de reconocimiento permite considerar diferentes formas de luchas sociales, de 
ahí su carácter polisémico. De hecho, además de la reivindicación de los dere-
chos fundamentales, de la redistribución de los bienes, de los recursos y de las 
cargas, etc., las luchas sociales remiten a la lucha por el reconocimiento de dichos 
derechos, de las libertades básicas, del «respeto», de las identidades colectivas, de 
las culturas y de las minorías étnicas y regionales, entre otros. En este sentido, el 
reconocimiento se define como «las formas de representación pública de lo que 
constituye el valor de una diferencia» (Renault, 2006). 
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Aproximación metodológica
El presente artículo se basa en los resultados de una metodología cualitativa 
desarrollada en el marco del proyecto SAHWA3 aplicada, en este caso, en Túnez, 
entre los meses de abril y julio de 2015. Se usaron varias técnicas de investiga-
ción: a) historias de vida4; b) etnografías focalizadas en las actividades de jóve-
nes activistas5, jóvenes raperos6 y jóvenes empleados en el sector informal7; y c) 
grupos focales organizados en la ciudad de Túnez8, en el barrio de Ibn Jaldún9, 
en Djerba10, y en Gafsa11. La muestra se seleccionó teniendo en cuenta tres varia-
bles principales: el estatus socioeconómico, la pertenencia regional (urbana/rural, 
norte/centro/sur) y el tipo de actividad (jóvenes activos/parados/alumnos de 
secundaria y estudiantes).
Los jóvenes y la lucha por el reconocimiento 
social
Ante el déficit de reconocimiento social, los jóvenes en general y las mujeres 
jóvenes en particular encuentran en las diferentes formas de expresión artística 
(grafiti, teatro, pintura, danza, rap, etc.), de participación ciudadana (organización 
3. Proyecto SAHWA: «Researching Arab Mediterranean Youth: Towards a New Social Contract» 
(Investigar la juventud árabe mediterránea: hacia un nuevo contrato social). Para más información 
sobre esta metodología, véase http://www.sahwa.eu/SAHWA-PROJECT/About-SAHWA
4. Tres chicas y tres chicos, de entre 19 y 26 años, de Djerba, Gafsa e Ibn Jaldún. Djerba es una isla 
situada en el sureste de Túnez; Gafsa es una ciudad del suroeste del país, cerca de la frontera argelina, 
e Ibn Jaldún es un suburbio al oeste de la ciudad de Túnez.
5. Cuatro chicas y tres chicos, de entre 20 y 30 años, originarios de la ciudad de Túnez, Teburba y Sfax. 
Teburba es una ciudad del norte del país, unos 30 kilómetros al oeste de la ciudad de Túnez; Sfax, 
por su parte, es una ciudad portuaria al este del país y es la segunda ciudad y el centro económico 
del país.
6. Dos chicas y cinco chicos, de entre 22 y 24 años, originarios de Gafsa, Djerba, Túnez y Nabeul. 
Esta última es una ciudad del noreste de Túnez, situada en la península de cabo Bon.
7. Dos chicas y cuatro chicos, de entre 18 y 32 años, instalados en la ciudad de Túnez y que trabajan 
en varios sectores –comercio, venta de ropa, artesanía, costura y transporte–.
8. Con ocho actores que intervienen en el ámbito de la juventud, seis mujeres y dos hombres.
9. Diez jóvenes, tres chicas y siete chicos, de entre 15 y 23 años.
10. Doce jóvenes, seis chicas y seis chicos, de entre 16 y 27 años.
11. Nueve jóvenes, cuatro chicas y cinco chicos, de entre 20 y 26 años.
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de elecciones, adhesión a asociaciones, participación en sesiones de formación, 
etc.) y en las actividades económicas (microempresas, desenvolvimiento, etc.) un 
medio a través del cual posicionarse en el seno de la sociedad. Se trata de «arenas 
discursivas paralelas» (Fraser, 2005: 126) a través de las cuales los jóvenes desarro-
llan y difunden contradiscursos. Siguiendo esta línea, en esta primera parte del 
artículo, se hará hincapié en las lógicas que dinamizan las acciones de los jóvenes 
(hombres y mujeres) y «las competencias críticas» (Boltanski, 1990) de las que 
están dotados y que les permiten denunciar las diferentes formas de injusticia y 
reivindicar una mayor visibilidad, algo que ya reveló Honneth (2000: 84): «Los 
sujetos se ven forzados (...) a implicarse en el conflicto intersubjetivo (para obte-
ner reconocimiento)». Mucho más que un elemento esencial de la ciudadanía, el 
reconocimiento es, por lo tanto, una condición, por una parte, de la participación 
en la vida social, la «condición necesaria de toda socialización humana» (ibídem: 
82), y, por otra parte, de la integración social como «proceso de inclusión que se 
dirime a través de las formas regladas de reconocimiento» (ibídem, 2004: 134). 
A continuación se abordarán experiencias de «desprecio» evocadas por algunos 
entrevistados en el trabajo de campo etnográfico. Estas experiencias son las que 
generan la lucha por el reconocimiento y la reivindicación de una ciudadanía 
activa.   
La experiencia del «desprecio»
Los testimonios revelan que las experiencias de desprecio están ancladas en 
situaciones sociales de desigualdad y de dominación más amplias (dualidad 
sexual [Balandier, 1985: 42], ámbito socioeconómico, origen geográfico, per-
tenencia ideológica o política, etc.). Más concretamente, los hombres y mujeres 
jóvenes entrevistados se consideraban, en general, víctimas de «invisibilidad 
social», exclusión y desprecio como miembros de una «categoría social» marca-
da etariamente (Renault, 2007). No obstante, los riesgos de marginación y de 
desprecio se detectan aún mayores en el caso de las mujeres, y afectan de manera 
más profunda a su ciudadanía. Es también importante subrayar que las formas 
de marginación y de desprecio a las que están sometidas las mujeres tienen su 
origen en el fundamento cultural de los roles y del estatus que se les asigna en la 
sociedad, lo que da lugar a una experiencia acumulativa de negación de recono-
cimiento. Los y las jóvenes entrevistados aluden a varios ejemplos que remiten 
a los orígenes sociales de la negación de reconocimiento y del desprecio. Todo 
empieza en el seno de la familia, donde se construyen las relaciones sociales de 
los sexos, pero donde también, como revela Honneth (analizado en Dubet, 
2007), las personas escapan del desprecio y obtienen reconocimiento gracias al 
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amor en la esfera privada. Es el amor, como primera esfera de reconocimiento12, 
el que confiere al individuo la confianza en sí mismo sin la cual no conseguiría 
participar con seguridad en la vida pública. 
A continuación, se ofrecen  algunos ejemplos que ilustran la discriminación 
y la falta de respeto y de reconocimiento en el seno de la familia de algunos 
de los entrevistados. Una de las jóvenes (estudiante de 20 años, procedente de 
Al-Waslatia, en la provincia de Kairuán) declaró que era objeto de un trato 
discriminatorio por parte de sus padres en favor de su hermano. Explicó que 
Al-Waslatia era una pequeña localidad donde, al igual que en las demás regiones 
del centro y norte del país, la vida social giraba en torno a la tradición y, por lo 
tanto, no se toleraba el menor signo de rebelión. Así, el control social confiere a 
las conductas de las personas, en particular si son mujeres, su horizonte y su lími-
te. Esta joven se dio cuenta muy pronto de la difícil relación que le tocaría vivir 
entre sumisión y aspiración a una 
vida mejor. Todos sus deseos fueron 
pretextos para enfrentarse a su padre, 
cuya mentalidad –representativa de 
la región– privilegia a los hombres 
y prohíbe a las mujeres el derecho a 
la plena realización. Su pasión por 
acicalarse irritaba al padre hasta el 
punto de que este le pidió que lleva-
ra el velo; su rechazo fue categórico, 
ya que para ella el hecho de enfrentarse al padre era una manera de resistencia al 
conservadurismo del entorno. Tuvo que renunciar a practicar actividades depor-
tivas (balonmano) y artísticas (danza), como concesión dolorosa a su padre. 
Otro testimonio (en situación de paro, 23 años y de la localidad de Ibn Jaldún) 
era consciente de que gozaba de cierto favoritismo respecto a su hermana (estu-
diante de economía, 20 años). Consideraba que este favoritismo venía impuesto 
por el entorno. Su hermana, por ejemplo, antes de salir debía comunicar a sus 
padres los detalles de lo que iba a hacer; en cambio, él solo debía dar ese parte a su 
vuelta. El testimonio de este joven permite constatar que el nivel educativo supe-
rior de de la chica, por ejemplo, respecto de la situación de desempleado del chico 
no cambia nada en términos de la valoración de lo masculino frente a lo femenino, 
situando al hombre por encima de la mujer en muchas parcelas de la vida social, 
12. La segunda esfera es la jurídico-política y, la tercera, la de la estima social. Véanse las declaraciones 
de Honneth en el artículo elaborado por Alexandra Laignel-Lavastine (2006).
Los hombres y mujeres jóvenes entrevis-
tados se consideraban, en general, vícti-
mas de «invisibilidad social», exclusión y 
desprecio como miembros de una «cate-
goría social»; no obstante, los riesgos de 
marginación y de desprecio se detectan 
aún mayores en el caso de las mujeres.
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como la familiar. Las prácticas discriminatorias son producto de lo que Nancy 
Fraser (2004: 158) denomina «modelos institucionalizados de valores», que niegan 
a las mujeres el estatus de agentes actores de pleno derecho en la interacción social. 
Ello sobrepasa la esfera de la familia nuclear y llega hasta el círculo de la familia 
extensa. Así ocurre con una de las chicas entrevistadas (estudiante de secundaria 
de la isla de Djerba, 19 años), a quien sus padres siempre han apoyado, pero que 
tiene que enfrentarse con frecuencia a la resistencia de su abuela materna. Esta, 
indignada porque ella hubiera elegido el teatro como práctica a la que dedicar la 
mayor parte de su tiempo, le dijo a su padre: «¡Tu hija va a ser la vergüenza de 
la familia!». La abuela no aceptaba ni siquiera el hecho de que su nieta quisiera 
estudiar, porque consideraba que «¡La niña, tarde o temprano, terminará casándose 
y quedándose en casa!». Estas prácticas discriminatorias impiden a las mujeres 
ejercer una ciudadanía plena. De hecho, los testimonios sobre las diferentes formas 
de marginación y de desprecio vividas por los jóvenes de ambos sexos demuestran 
que las mujeres, con mucha mayor frecuencia, son víctimas de las «desigualdades 
de oportunidades» en las diferentes esferas de acción. No gozan de las mismas 
oportunidades que los chicos en términos de evolución social. 
Además de la desigualdad de género, varios jóvenes se refirieron al origen geo-
gráfico como una de las principales razones del desprecio. Por ejemplo, la joven 
entrevistada de Djerba abordó la cuestión de su origen como una de las causas 
del desprecio que ella personalmente había experimentado. Unos días antes de la 
huida de Ben Ali en 2011, una profesora –aludiendo a su apellido asociado a la 
región de Sidi Bouzid y a Bouazizi13– le dijo: «¡Es usted la causa de las desgracias 
que afectan al país!». Tras este incidente, se sintió aislada de sus compañeros de 
clase, todos con apellidos de Djerba. Sus reacciones durante las protestas de enero 
de 2011 venían motivadas –dijo– por el sentimiento de exclusión en la región 
donde había nacido y vivido siempre. La cuestión del regionalismo –un senti-
miento que ella denominó «racismo»– se convirtió en malestar tras el pequeño 
incidente que vivió en el instituto y a partir del cual algunos de sus compañeros 
la designaron como zemegry (inmigrante), una extranjera para los habitantes de la 
isla. Y subrayó que este «racismo» fue la primera motivación de su participación 
ciudadana, de su toma de conciencia de ciudadanía activa, así como del sentimien-
to de identidad propia. Por su parte, otra joven entrevistada (originaria de Gafsa) 
evocó otra manifestación del regionalismo, esto es, la denigración y la estigmati-
13. N. de Ed.: Mohammed Bouazizi (1984-2010) fue un joven vendedor ambulante de la región de Sidi 
Bouzid que se inmoló en protesta por la confiscación de sus bienes de trabajo, lo que desencadenó 
la revuelta popular de 2010-2011 en Túnez. 
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zación de su región: «En la televisión, en todas las cadenas, solo se habla de Gafsa 
cuando hay acampadas o huelgas... Nunca con motivo de un gran festival cultural, 
por ejemplo. En resumen, no hay nada en Gafsa. Cuando vas a buscar empleo, te 
das cuenta de que el “racismo” existe. ¡Ser del centro de Gafsa o de la periferia no 
es lo mismo!». Así, se observa que la palabra «racismo» vuelve de manera recurrente 
en el discurso de los jóvenes que narran sus experiencias del desprecio, insistiendo 
en las diferentes manifestaciones de las actitudes discriminatorias y estigmatizantes 
de carácter regionalista que amenazan su ciudadanía y los confinan a un estatus 
de «ciudadanos de segunda» (Rivière, 2009). Un joven rapero de la isla de Djerba 
hablaba de discriminación basada en la pertenencia racial, en referencia a los men-
sajes que quería transmitir a través del rap: «Hay regiones en Túnez donde existe 
racismo por el color, y yo lo he vivido personalmente. En Djerba, el racismo es 
visible cuando uno se quiere casar y en el mundo laboral». 
Estas diferentes formas de estigmatización, ya sean regionales o «raciales», 
remiten a una jerarquización moral de la sociedad. Además, existe también una 
forma de exclusión de carácter ideológico, como señalan, por un lado, una joven 
que fue despedida de su trabajo por llevar velo y, por otro, un joven activista –
operador en un centro de atención telefónica– que sufrió exclusión a causa de su 
pertenencia ideológica y política. Este joven tenía familiares islamistas y comunistas 
tanto por parte de padre como de madre. En un período en el que la represión de 
la policía de Ben Ali había alcanzado su punto álgido, este chico fue objetivo de la 
policía política por su compromiso sindical en la universidad. 
Asimismo, el examen del corpus recabado revela que la mayoría de los jóvenes 
entrevistados asociaba la experiencia del desprecio a su pertenencia generacional. 
A este respecto, uno de los entrevistados (también de Djerba) afirmaba: «los 
partidos no quieren bajar a ver lo que vive la gente... ¡Su única preocupación son 
los cargos! (...) Nos imponen a viejos, necesitan una hora para decir una palabra, 
¡dónde están los jóvenes! ¡Que se dé la palabra a los jóvenes!». En el mismo senti-
do, una joven de Gafsa aseguraba: «Los viejos tienen experiencia, pero los jóvenes 
tienen voluntad. ¿Por qué no darles una oportunidad? (...) No hay comunicación 
entre ellos y nosotros». De este modo, como revela acertadamente Nancy Fraser 
(2004: 159), «la negación del reconocimiento no implica simplemente ser víctima 
de las actitudes, las creencias y las representaciones despectivas, despreciativas u 
hostiles de los demás; sino verse impedido de participar en igualdad de condi-
ciones en la vida social, como consecuencia de modelos institucionalizados de 
valores culturales que convierten a algunas personas en seres que no merecen, en 
términos comparativos, respeto o estima. En la medida en que estos modelos de 
desprecio o de falta de estima están institucionalizados, obstaculizan la paridad 
de participación del mismo modo, sin duda alguna, que las desigualdades de 
tipo distributivo».
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La lucha por el reconocimiento
El material etnográfico recabado remite a formas de participación que se basan 
en lo que Honneth (en Rousset, 2015) califica como un «afán moral de ser consi-
derado miembro de pleno derecho de la comunidad». ¿De qué modo la búsqueda 
de reconocimiento por parte de los jóvenes en general, y de las mujeres jóvenes en 
particular, representa una reacción de defensa frente a las diferentes experiencias 
de humillación y de desprecio que viven cotidianamente?
En la mayoría de los casos, se observa que existen elementos que activan la 
participación ciudadana. En el caso de la joven estudiante de secundaria de 
la isla de Djerba, la experiencia de la humillación vivida a raíz de la actitud 
regionalista de una de sus profesoras reforzó su sentimiento de pertenencia a su 
región de origen (Sidi Bouzid) y la incitó a reivindicar su identidad propia. Así 
lo explica la joven: «Desde ese incidente, me siento orgullosa de mis orígenes, 
(...) desde lo que ocurrió, subrayo a propósito mi apellido. ¡Soy de Djerba y 
originaria de Bouzid! (...) Desde entonces no dejé de participar en las mani-
festaciones. Las chicas, que en un determinado momento ya no me dirigían la 
palabra, se reconciliaron conmigo». Este caso ilustra la reivindicación de una 
ciudadanía real y activa; de hecho, a esta joven también le apasiona el teatro. 
Frecuenta la Casa de los Jóvenes de al May, en Djerba, desde hace varios años. 
Para pasar a la acción no deja pasar ninguna ocasión de descubrir los diversos 
marcos (espontáneos o institucionales) que tiene a su alcance; quiere gozar 
plenamente de su ciudadanía. Reitera su deseo de incorporarse al Ejército para 
defender el país; los atentados terroristas de los últimos años han alimentado 
en ella un sentimiento patriótico espontáneo, que no parece tener un trasfondo 
ideológico, ni religioso ni laico. Asimismo, decidió presentarse como miembro 
observador de un partido en las elecciones de 2014. El compromiso ciudadano 
que demuestra esta joven se presenta «como una reacción reivindicativa frente 
a la experiencia de una negación de reconocimiento (reconocimiento desva-
lorizador, desconocimiento o invisibilización) institucionalizado de diferentes 
formas» (Renault, 2007).
Para otra activista entrevistada (27 años, funcionaria de Tunisie Télécom), los 
acontecimientos de la plaza de la Kasbah en 2011 fueron un momento impor-
tante en su formación política y su toma de conciencia ciudadana, una especie 
de rito de paso. Esta joven encontró en el trabajo sindical su vocación y en la 
Unión General Tunecina del Trabajo (UGTT) la institución que le ha dado su 
formación y la protección que necesitaba. Miembro del sindicato de Tunisie 
Télécom, fue una de las agentes que contribuyó a asegurar la movilización duran-
te una acampada que duró 59 días y que culminó con importantes logros. Ella 
no ha pertenecido nunca a un partido político, el trabajo sindical sigue siendo su 
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vocación, y defiende la presencia de las mujeres y de los jóvenes en el sindicalis-
mo. Para ambos testimonios, las experiencias del desprecio (en la escuela y en la 
esfera profesional, respectivamente) han sido la fuente principal de su búsqueda 
de reconocimiento y de su participación ciudadana. ¿Cuáles son las diferentes 
características de esta participación?
Jóvenes y participación ciudadana
Respecto a la dinámica de la participación militante de los jóvenes, el estu-
dio cuantitativo revela una primera constatación: en términos globales, existe 
un índice de participación militante muy bajo entre los jóvenes. Después de 
las revueltas, el 97,3% afirmaba no pertenecer a ninguna institución política 
–48,4 % hombres y el 48,9 % mujeres14–. La participación en partidos polí-
ticos y sindicatos está muy infrarrepresentada, en comparación con la que 
se produce en asociaciones civiles, en particular como voluntarios. Los y las 
jóvenes son poco partidistas, confían poco en los políticos, aunque se muestran 
relativamente críticos con lo que ocurre en la sociedad. Así, se revela la segunda 
constatación: los y las jóvenes se sienten más atraídos por las acciones de ini-
ciación propuestas por las asociaciones civiles (formación, capacitación, etc.), 
las cuales, además, reconocen y valoran sus actos y, sobre todo, ofrecen medios 
de expresión y de comunicación más adecuados, como el ciberespacio. Estos 
hallazgos corroboran los resultados de diferentes estudios e investigaciones 
sobre la aparición de nuevas formas de participación, debido al agotamiento 
de las formas tradicionales y a la crisis de gobernanza.
Si la «participación militante» se define como «toda forma de participación 
sostenible en una acción colectiva cuyo objetivo es la defensa o la promoción 
de una causa» (Sawicki y Siméant, 2009: 2), el concepto de «carrera militan-
te», inspirado en la sociología de Howard Becker y C. Wright Mills, resulta 
determinante para comprender las lógicas de los actores a la hora de implicarse 
en una forma de participación, en su modificación o en su abandono. La apro-
ximación experiencial permite entender mejor la dinámica de las trayectorias, 
así como el sentido que se les atribuye y que las hace perdurar. De este modo, 
los enfoques micrológicos que se concentran en trayectorias o carreras indi-
viduales nos revelan las propiedades de los militantes, sus «motivaciones» y 
14. Según datos de la SAHWA Youth Survey 2016 (el estudio cuantitativo del proyecto SAHWA).
Soukeina Bouraoui, Lilia Othman Challougui y Sihem Najar
67
Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.118, p. 57-75. Abril 2018
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org
los «determinantes» de la elección de su causa (Fillieule, 2001: 214). Además, 
en este tipo de estudios se presta una mayor atención a la complejidad de las 
experiencias, a los efectos de determinados acontecimientos y al papel de las 
redes interpersonales en la estructuración de la participación (Sawicki, 2004); 
asimismo, se subraya la articulación de diferentes esferas de la vida del indivi-
duo (familia, amistades, entorno profesional, etc.) y los efectos que la propia 
agrupación de personas implicadas en formas de participación tiene a su vez 
sobre el individuo. El análisis del contexto se comprende, entonces, a través de 
la subjetividad de los actores. 
Los eslóganes de «libertad, trabajo, dignidad» –enarbolados con determi-
nación por los jóvenes tunecinos durante la revolución– son sin duda un 
indicador y un elemento revelador de las esperanzas y de los valores que 
mueven su participación. A raíz de la «Revolución», los jóvenes han recor-
dado a todo el mundo que no son 
solo «ciudadanos del futuro en for-
mación», sino que son «ciudadanos 
del presente» y actores importan-
tes en las sociedades. El contexto 
revolucionario, caracterizado por la 
liberalización de los potenciales y la 
democratización del país, sacude los 
referentes de un régimen dictatorial 
y convierte al mismo tiempo el tra-
bajo de movilización colectiva y de implicación individual en algo exigente e 
innovador. Surge, en este sentido, una nueva racionalidad de la participación 
(Vakaloulis, 2013). 
En este marco, a continuación se abordarán los procesos que se están desa-
rrollando en Túnez, en relación con la elección, la implicación y la continui-
dad o el cambio de la participación de las mujeres y los hombres jóvenes del 
país. Se defiende la hipótesis de que las predisposiciones, las acciones empren-
didas y las estrategias ante las restricciones encontradas durante la experiencia 
contribuyen a mostrar la dinámica de desarrollo de la trayectoria en la que se 
inscriben los jóvenes comprometidos. En consecuencia, habría procesos que 
intervienen en función del género en las lógicas de elección de reivindicaciones 
y de repertorios de acción. A partir de las entrevistas etnográficas a los jóvenes 
activistas, se han estudiado las modalidades de participación diferenciadas de 
las mujeres y de los hombres. El grupo de jóvenes entrevistados presenta per-
files y trayectorias muy diferentes (militantes en el ámbito de la sociedad civil, 
en partidos políticos, en sindicatos, así como ciberactivistas); todos tenían 
entre 20 y 30 años.
Existe un índice de participación militante 
muy bajo entre los jóvenes. Después de las 
revueltas en Túnez, el 97,3% afirmaba no 
pertenecer a ninguna institución. La parti-
cipación en partidos políticos y sindicatos 
está muy infrarrepresentada, en compara-
ción con la que se produce en asociaciones 
civiles, en particular como voluntarios.
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La participación y la referencias identitarias (política, 
sindical, asociativa)
El despertar al activismo en los entrevistados no parece anclarse en ningún 
antecedente ideológico determinado. De hecho, la mayoría de los jóvenes atribuía 
a sus padres un papel más o menos importante en su iniciación a la vida pública. 
Son padres con estudios y, de manera mayoritaria, se percibe que están compro-
metidos con su carrera profesional. Solo un joven del grupo presentaba un perfil 
que se inscribe en una tradición familiar política e ideológica. 
El episodio del 14 de enero de 2011, las acampadas de la Kasbah y los comités 
de los barrios representaron para las mujeres jóvenes «un rito de iniciación» en 
la participación; mientras que, para los hombres, se trató de una confirmación 
de su experiencia anterior y de un rito de paso decisivo para la adhesión al esta-
tus de militante político acreditado. 
En el instituto, los chicos parecen ir 
por delante de las chicas en el des-
cubrimiento de ideas o ideales que 
orientan de manera precoz su futura 
implicación. Un chico de 26 años, 
ferviente lector como su padre, pro-
fesor de historia y geografía, había 
descubierto el rap americano y pos-
teriormente el rock, que calificó de 
arte contestatario y rebelde ante toda 
opresión. Otro joven activista de 27 años, el operador en un centro de atención 
telefónica, declaró que las ideas políticas de izquierda inspiradas por su padre le 
motivaron mucho durante las escasas manifestaciones de solidaridad con el sufri-
miento del pueblo palestino. Los valores de solidaridad y de justicia adquirieron 
sentido y llevaron a estos dos jóvenes a participar en movimientos sociales. Tres 
de las chicas entrevistadas no evocaron recuerdos o ideologías específicas que 
hubieran marcado su trayectoria durante su tiempo en el instituto; y solo una 
subrayó que había participado en algunas manifestaciones. La revolución supu-
so un punto de inflexión decisivo en la trayectoria militante de estos jóvenes. 
El operador del centro de atención telefónica, por ejemplo, se había afiliado al 
partido político fundado por su padre, por lo que su implicación en los aconte-
cimientos que marcaron ese período fue más directa y enmarcada políticamente. 
Este joven mostró su capacidad de descifrar lo que estaba en juego y los discursos, 
así como de situar bien a las figuras con las que se había cruzado en la Kasbah; 
allí descubrió la gestación de lo político, a través de la influencia de los partidos 
en efervescencia en esa época. 
El episodio del 14 de enero de 2011, las 
acampadas de la Kasbah y los comités de 
los barrios representaron para las mujeres 
jóvenes «un rito de iniciación» en la partici-
pación; mientras que, para los hombres, se 
trató de una confirmación de su experien-
cia anterior y de un rito de paso decisivo 
para la adhesión al estatus de militante 
político acreditado.
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En el caso de las mujeres jóvenes, estas experiencias de participación fueron 
ligeramente diferentes, según los testimonios recogidos. La funcionaria sindi-
calista de Tunisie Télécom fue la responsable de comunicación. Iba a la Kasbah 
cuando no tenía guardia por la noche y les decía a sus padres que tenía que 
sustituir a compañeros en el centro de atención telefónica. Con velo, enarbo-
lando la bandera nacional, se describió del siguiente modo: «Cuando participé 
en la acampada de la Kasbah, estaba “embriagada”, ¡empecé a entender la vida 
política! Aprendí mucho en la Kasbah...». Las demás chicas no participaron en 
los acontecimientos, aunque siguieron su evolución. No obstante, esta vivencia 
las llevó a comprometerse por el interés del país. La estudiante de instituto, 
de 18 años, conmocionada por el asesinato del militante de izquierda Chokri 
Belaïd, en febrero de 2013,  se unió al Frente Popular pese a su juventud. 
Este acontecimiento fue el detonante de su indignación y sensibilización. 
En cuanto a otra joven con formación jurídica, de 29 años y presidenta de la 
Cámara Joven Internacional, se afilió al partido Nidaa Tounes y, en paraleló, 
optó por el asociacionismo en la cámara joven de comercio, donde participa 
de manera altruista. De estos testimonios, entre otros, se desprende que, en el 
caso de las mujeres jóvenes, lo que habría motivado su decisión de participar 
fueron los rasgos de carácter y, más concretamente, su impulso solidario y de 
apoyo. La experiencia (peri)revolucionaria, en particular, las acampadas y el 
atentado en el Museo Nacional del Bardo el 19 de marzo de 2015 actuaron 
como catalizador de una identidad embrionaria de participación que se forjó 
durante acontecimientos históricos decisivos y de movilización general de la 
sociedad.
Las experiencias de participación y sus trayectorias 
militantes 
Para entender esta racionalidad específica de los jóvenes, es necesario examinar 
sus motivaciones y formas de implicación, así como abordar su posicionamiento 
en las organizaciones políticas, sindicales o asociativas; además de identificar 
cómo estos «espacios de experiencia» movilizan a la vez experiencias subjetivas y 
una experimentación de nuevas modalidades de relaciones (Pleyers y Capitaine, 
2016) y lógicas de participación en las y los jóvenes entrevistados. 
El ejercicio de la libertad de expresión y la participación en las manifestaciones 
y en los movimientos contestatarios fue para estos jóvenes una oportunidad de 
experimentar la ciudadanía. Como sujetos activos dotados de «fuerza para actuar» 
(Proulx, 2012), los jóvenes se han implicado en diferente grado en los procesos 
electorales; al mismo tiempo, han accedido a nuevos espacios de participación, 
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como la sociedad civil –cada vez más dinámica–, el sindicato abierto a las compe-
tencias juveniles, los partidos que buscan jóvenes activistas y el ciberespacio, que 
favorece la fuerza de acción ciudadana. La red digital se ha ido imponiendo a todo 
el grupo, mujeres y hombres jóvenes, como un nuevo espacio de expresión y de 
acción política y ciudadana. Esta nueva forma de participación ciudadana en la 
Red (el ciberactivismo) no se presenta como una antilogía de militancia organizada 
o, incluso, institucionalizada en el campo de acción; por el contrario, se percibe 
como un espacio abierto generador de 
la eclosión o la consolidación de las 
potencialidades de la participación y 
de la militancia. Cabe subrayar que 
la ocupación de este nuevo espacio 
público y ciudadano alternativo ha 
constituido para los hombres jóvenes 
la prolongación y la consolidación 
de su acción militante; en el caso de 
las mujeres jóvenes, se trata más bien 
de un aumento de la  sensibilización 
acerca de la participación política y sindical que se conforma con la inflexión de la 
revolución. Se desprende, así, de estas experiencias, un proceso militante que debe 
detectarse.
Perfiles de hombres y mujeres jóvenes militantes
Al operador del centro de atención telefónica se le podría calificar de militante 
profesional (Martinot-Lagarde, 2008) de un partido político, al que concedía 
plena confianza. Había realizado varios períodos de prácticas en el extranjero y 
se había formado en la ideología del partido, con el que participaba activamente. 
No obstante, era consciente de la crisis de la política, en particular ante la desa-
fección de los jóvenes hacia los partidos. Así, este joven descubrió las prácticas, las 
actitudes, los obstáculos y los problemas de gestión que regían el trabajo político 
clásico, y consideraba que la crisis de la política requería valorizar el movimiento 
asociativo. En su opinión, solo esta institución estaría en condiciones, frente a 
peligros como el terrorismo, de proteger el tejido social y participar en la sen-
sibilización de la juventud. La alternativa asociativa parece que se impone a las 
vocaciones políticas y canaliza una confianza en la eficacia de los resultados que 
deben alcanzarse. De este modo, la desafección hacia la política se conforma sobre 
las transformaciones que afectan a la organización de los partidos. Las «nuevas» 
formas de militancia dirigidas por organizaciones «más bien débiles» desembo-
El ejercicio de la libertad de expresión y 
la participación en las manifestaciones 
fue para estos jóvenes una oportunidad 
de experimentar la ciudadanía. La red di-
gital se ha ido imponiendo a todo el gru-
po, mujeres y hombres jóvenes, como un 
nuevo espacio de expresión y de acción 
política y ciudadana.
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can en una falta de consideración de los «efectos de la organización» (Sawicki y 
Siméant, 2009). 
Otro de los entrevistados, un joven estudiante activo en el ámbito la sociedad 
civil y apasionado de los medios de comunicación, había creado un sitio web 
especializado en información social, Tunisie-Face. Aprovechando una serie de 
contactos con otros jóvenes periodistas, este joven fue al encuentro de una misma 
generación o cohorte de personas comprometidas, lo que movilizó su trayectoria 
de participación y generó consistencia a su identidad participativa alejada de la 
influencia de los mayores. El joven ha acabado dirigiendo un observatorio sobre 
la relación entre los medios de comunicación y la deontología de la prensa. 
Aunque es una iniciativa personal que todavía no tiene estatus jurídico legal, este 
activista la ha creado por considerar útil que su actividad se enmarque en una 
asociación. Los chicos jóvenes son, por lo general, proclives a posicionarse en el 
escenario sociopolítico potenciando el marco asociativo que les ofrece condicio-
nes favorables para la participación ciudadana. Reconvertidos en militantes aso-
ciativos, estos encuentran una prolongación de su motivación bajo otras formas 
autónomas, individuales y no tradicionales.
Respecto a las mujeres jóvenes, una entrevistada, que trabaja de técnico de 
laboratorio, fue nombrada coordinadora regional del partido Nidaa Tounes y,  en 
las elecciones, candidata en la lista secundaria. Ello le proporcionó una formación 
en la escuela política del partido que reconoció como importante en su trayec-
toria. Pero, al igual que los hombres jóvenes, era consciente de los problemas de 
trabajar en la política: «Resulta difícil seducir a los jóvenes por la vía de los par-
tidos, la desafección es total, ¡y tienen razón!». Desaprobaba lo que denominaba 
el «nivel mediocre de las diputadas de la Constituyente (…) Estoy contra quien 
ocupa un puesto sin dominar su función». Su estrategia ha consistido en evitar la 
visibilidad mediática para dedicarse, en primer lugar, a la formación. Esta joven, 
aprovechando su nivel y formación científica, ha acabado creando una asociación 
que se interesa por el medio ambiente. 
Por su parte, la joven con formación como jurista, presidenta de la Cámara 
Joven Internacional, fue la promotora de la idea de crear una oficina en la 
Université Libre de Tunis, donde estudió. La revolución le impuso nuevos  impe-
rativos y la urgencia de salvar dicha oficina. La fragilidad de la situación y la 
modestia de los medios con los que contaba no le han impedido programar 
actividades relacionadas con su especialidad en derecho y movilizar una red de 
conocimiento. En este sentido, las mujeres jóvenes entrevistadas reconocieron 
tanto a la institución sindical como a la política un papel innegable en su forma-
ción en la militancia. Ello enlaza tal vez con su experiencia más reciente respecto 
a la de los hombres jóvenes en el ámbito de la acción militante y expresa, sobre 
todo, la necesidad de una iniciación más estructurada y meditada. No obstante, 
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les interesa, en la misma medida, el trabajo asociativo por su eficacia y su vínculo 
directo con sus propias causas.
El punto de inflexión que supuso la revolución ha desempeñado un papel 
importante en el encuadre y la definición de los comportamientos y de las acti-
tudes políticas de los hombres y mujeres jóvenes. Este encuadre –con contenidos 
diferentes, normas y valores de libertad de expresión, de acción y de eficacia con-
creta– ha conformado una percepción de la realidad y de las relaciones con el otro, 
en particular los agentes sociales del poder político (Percheron, 1993). En la partici-
pación, asimismo, entra en juego la libertad de acción y se escogen principalmente 
proyectos perfectamente delimitados, con una visibilidad y un impacto más rápido 
y directo. Otra característica que cabe destacar de las respuestas de los entrevista-
dos  es el pragmatismo que desprenden, el cual se impone a la ideología política. 
La participación y la implicación ciudadana tienen sentido para estos jóvenes. Se 
basan en formas no restrictivas que dan prioridad a la proximidad y a la eficacia. La 
lectura de los datos recogidos revela un acuerdo sobre el desencanto respecto de la 
política, que refleja la pérdida de confianza de los jóvenes en esta. La retórica de la 
falta de credibilidad es relativamente recurrente en su discurso, construido en torno 
a constataciones sobre la ambigüedad de lo político o su dificultad. 
En aras del pragmatismo y de la solidaridad, los jóvenes entrevistados se 
embarcaron en un proceso que se asemeja al del «militante liberal» (Martinot-
Lagarde, 2008), en referencia al lugar que estos conceden a la vida asociativa y 
a la primacía de las opciones individuales. Una perspectiva pragmática orienta 
el trabajo de la asociación hacia la oferta de los servicios y el desarrollo de las 
potencialidades (físicas, intelectuales o espirituales). La postura distanciada hacia 
los partidos o sindicatos se concreta mediante la conjunción de un doble movi-
miento: el que aspira a la satisfacción personal de una necesidad auténtica y, al 
mismo tiempo, la aspiración a una democracia asociativa (ibídem). El tejido aso-
ciativo sigue siendo un refugio para la mayoría de los jóvenes, ya que le otorgan 
confianza, participando en la afirmación de una experiencia militante.
Conclusión
En definitiva, las mujeres y los hombres jóvenes de la muestra difieren por la 
menor precocidad de entrada en la militancia de ellas y, por consiguiente, por 
su necesidad de iniciación y formación. Ello explica la adhesión de las jóvenes 
a los sindicatos y a las instituciones de apoyo a los jóvenes (casas de jóvenes e 
instituciones culturales) como terreno de iniciación. Cabe considerar asimismo 
la referencia parental con la que se identifican los jóvenes: si los padres son fuen-
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te de influencia o de sensibilización, es posible que los chicos se adhieran más 
fácilmente a la expresión de esta faceta de su personalidad y su emancipación. No 
obstante, ellas y ellos coinciden plenamente, según el enfoque integrador de la 
participación (Brault-Labbé y Dubé, 2009), en la trayectoria de la participación 
y en la vía de una carrera militante. A nivel afectivo, se sienten atraídos por un 
objeto específico, a saber, la participación en la vida pública. Dotan emocio-
nalmente a su causa de valores significativos como la libertad, la equidad, la 
participación, la credibilidad, etc. De ello se deriva una elección de acción que 
puede concretar su compromiso. A nivel cognitivo, movilizan la planificación, la 
perseverancia y la evaluación de la acción. La motivación actúa como una balanza 
que mide los costes y los beneficios que favorecen la sostenibilidad en el tiempo, 
la intensidad de la implicación y la eficacia de los resultados. La dimensión de la 
socialización –a través de la familia, los progenitores y los mayores– ha influido 
en gran medida en el proceso y la calidad ética que determina su compromiso.
Los hombres y mujeres jóvenes consiguen, por esta vía, tomar conciencia de 
su ciudadanía real y, por consiguiente, luchan contra la exclusión en sus diversas 
manifestaciones (de género, de generación, de estatus socioeconómico, etc.) a 
través de las diferentes formas de participación. Los datos de las entrevistas nos 
revelan que la experimentación de la ciudadanía (en el seno y fuera de las institu-
ciones tradicionales de militancia) es un medio a través del cual los jóvenes luchan 
por el reconocimiento social con el fin de posicionarse en el nuevo escenario 
sociopolítico en proceso de cambio del Túnez posrevolucionario.
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Resumen: La falta de oportunidades de em-
pleo para la juventud ha sido un rasgo dis-
tintivo de Líbano desde su creación, pero se 
agudizó en la posguerra civil (a partir de 
1990) con las transformaciones neoliberales 
que han fomentado el llamado «crecimiento 
sin empleo», el sector servicios y el clientelis-
mo sectario. Este artículo examina las condi-
ciones de marginación de la juventud median-
te el estudio de la relación entre los cambios 
estructurales, la educación, el empleo juvenil y 
la migración en Líbano a partir de los resulta-
dos del proyecto SAHWA (encuesta y trabajo 
de campo etnográfico) que se llevó a cabo 
en tres regiones del país en 2015. Como re-
sultado, se argumenta que las desigualdades 
estructurales y en el acceso a la educación 
de calidad han llevado a la reproducción so-
cial, limitado las oportunidades de movilidad 
social y profundizado la marginación de la 
juventud. Así, más que un desajuste entre edu-
cación y empleo, en Líbano parece existir una 
completa «ruptura» entre ambos. 
Palabras clave: Líbano, juventud, desempleo, 
educación, desigualdades, migración
Abstract: The lack of job opportunities for 
the young has been a defining feature of 
Lebanon since its creation, but in the post-
civil war era (after 1990) the situation has 
worsened with the neoliberal transforma-
tions that have encouraged the so-called 
“jobless growth”, the services sector and 
sectarian clientelism. This article examines 
the conditions of youth marginalisation by 
studying the relationship between structural 
changes, education, youth employment and 
migration in Lebanon based on the results 
of the SAHWA Project (ethnographic field-
work and survey) carried out in three of the 
country’s regions in 2015. As a result, it 
argues that structural inequalities and those 
in the access to quality education have led 
to social reproduction, limited the opportu-
nities for social mobility and deepened the 
marginalisation of youth. Hence, more than 
a mismatch between education and em-
ployment, in Lebanon there seems to be a 
complete “rupture” between the two.
Key words:  Lebanon, youth, unemployment, 
education, inequalities, migration
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Comprender la dinámica social y la situación de marginación de la juventud 
requiere un análisis de su posición en las estructuras del mercado laboral, su 
acceso a la educación de calidad y su capacidad para abrirse camino a través 
de esas estructuras rígidas, las cuales son desafiadas mediante distintos canales, 
el más común de los cuales es la migración en búsqueda de un futuro mejor. 
Este artículo aborda las condiciones, prácticas, tendencias y expectativas de la 
juventud en el Líbano, en el marco del proyecto SAHWA1 sobre la juventud en 
el Mediterráneo árabe. Por ello, el texto plantea las siguientes preguntas: ¿Qué 
posiciones ocupa la juventud libanesa en el mercado laboral? ¿Cuál es la relación 
entre la educación y el empleo en Líbano? ¿Cómo trata la juventud de hacer 
frente a las tasas de desempleo, extremadamente altas, del país? ¿Qué papel tiene 
la migración para la juventud marginalizada en Líbano? 
Si bien el desempleo es endémi-
co en el sistema capitalista –ningún 
país en el mundo tiene una tasa de 
desempleo cero–,  también es cier-
to que la severidad del mismo varía 
considerablemente de una región a 
otra; además, golpea particularmen-
te a la población joven, tanto la que 
intenta acceder al mercado de trabajo a una edad temprana como la que trata de 
pasar del sistema educativo al mundo laboral. Tras la crisis financiera de 2008, 
la tasa de desempleo ha aumentado en muchos países (Dibeh et al., 2016) y 
está afectando sobre todo a la juventud. Según un  informe de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT, 2015a), la tasa mundial de desempleo juvenil se 
estabilizó en el 13% en 2015, mientras que antes de la crisis esta era del 11,7%. 
A nivel regional,  los países árabes tienen la tasa de desempleo juvenil más alta 
del mundo (ibídem, 2015b). De hecho, muchos académicos y analistas han 
subrayado las alarmantes tasas de desempleo juvenil en la región como princi-
pal catalizador de las revueltas de 2011 (Hoffman y Jamal, 2012; OIT, 2011). 
Según el Informe sobre el Desarrollo Humano Árabe (IDH Árabe) del Programa 
de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD, 2016), en 2012 el desempleo 
juvenil en la región árabe era del 29,73%, más del doble de la tasa media a nivel 
mundial (13,99%). Esta tasa, además, tiene un importante componente de 
género, pues en esta región la participación de las mujeres jóvenes en la fuerza 
1. Véase el artículo de presentación de este número donde se explica este proyecto de investigación 
(2014-2017) financiado por la UE y coordinado por CIDOB (www.sahwa.eu). 
Los países árabes tienen la tasa de desem-
pleo juvenil más alta del mundo; muchos 
académicos y analistas han subrayado las 
alarmantes tasas de desempleo juvenil en 
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laboral es la más baja a nivel mundial (24%) y su tasa de desempleo (47%) es el 
doble que la de los hombres jóvenes (24%). Según el IDH Árabe (ibídem), si la 
región árabe no crea más de 60 millones de nuevos empleos para absorber a los 
que se incorporan al mercado laboral, la situación habrá empeorado en 2020. 
En el caso concreto del Líbano, las tendencias sobre desempleo están en la línea 
de las alarmantes cifras regionales. Según el Banco Mundial (2012), la tasa de des-
empleo total en Líbano es del 11% y la tasa de desempleo juvenil del 34%. Este 
grave problema de desempleo juvenil se explica principalmente por el sistema eco-
nómico del país, caracterizado por un crecimiento sin generación de empleo que 
afecta sobre todo a la población ya marginalizada; es decir, las mujeres, las personas 
pobres, la juventud y la población rural (Dibeh et al., 2016; Banco Mundial, 2012). 
Aunque el PIB del Líbano creció un promedio del 3,7% al año entre 1997 y 2009, 
la tasa de empleo solo lo hizo un 1,1% (ibídem), lo que refleja las limitaciones 
estructurales de la economía libanesa para crear empleo y absorber a su creciente 
población joven. Así, el PNUD (2013) estimó, por ejemplo, que mientras el número 
de nuevos empleos en Líbano era de unos 5.000 al año, el número de recién llegados 
al mercado laboral era de unos 32.000 en 2013. Por todo ello, en el país han ido 
surgiendo mecanismos para lidiar con el desempleo juvenil, como la informalidad 
–especialmente para los jóvenes menos instruidos– o la emigración –sobre todo para 
aquellos más cualificados y con mayor nivel educativo– (De Bel-Air, 2017; Dibeh 
et al., 2017; Kasparian, 2010; Kawar y Tzannatos, 2013). Esta situación ha causado 
un serio problema de fuga de cerebros (Dibeh et al., 2017), por el cual la economía 
libanesa está perdiendo la mayoría de su personal cualificado.
Si bien, por una parte, el problema del desempleo está en un principio vincula-
do al lado de la demanda (limitaciones económicas estructurales), por la otra, una 
amplia corriente de la literatura centra su atención en el lado de la oferta, es decir, 
en la educación. Se considera que la educación es uno de los principales determi-
nantes de la empleabilidad y un medio importante para la movilidad entre clases 
sociales (Göksel et al., 2016). Por lo tanto, la empleabilidad juvenil suele compren-
derse en términos de logros educativos y de programas de formación ajustados a 
la demanda del mercado (Dibeh et al., 2016; Kawar y Tzannatos, 2013). En este 
sentido, la mayoría de los estudios que examinan el sector educativo en Líbano des-
tacan la enorme diferencia en la calidad de la educación entre las escuelas públicas y 
las privadas, también en el caso de las instituciones de enseñanza superior (El-Ghali, 
2011; Kawar y Tzannatos, 2013; Nahas, 2011). Si bien hay prácticamente el mismo 
número de escuelas públicas y privadas en este país, el sector público cuenta con 
menos maestros (43,8% en 2010) y menos estudiantes (29,2% en 2011) (Unicef, 
2013). Todo ello ha llevado a una baja calidad de la enseñanza y el aprendizaje en 
las escuelas públicas, lo que a su vez explica las percepciones negativas asociadas a 
estas escuelas y el continuo descenso en las cifras de matriculación de estudiantes 
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libaneses en ellas (Unicef, 2013). A esto se suma la desigual distribución de las 
escuelas públicas y privadas en Líbano: mientras que la mayoría de escuelas privadas 
están en la capital y en las grandes ciudades, las escuelas públicas se concentran 
sobre todo en las áreas pobres y rurales del país (ibídem). Este problema de calidad 
y acceso se agudiza en la educación superior. A pesar de que Líbano tiene más de 50 
instituciones de enseñanza superior, solo hay una universidad pública (la Lebanese 
University) y la mayoría de estas instituciones se concentra en la capital, Beirut. 
Además, la calidad de la educación en las instituciones privadas varía considera-
blemente. Solo unas pocas universidades ofrecen una educación de calidad a un 
coste muy alto, lo que hace muy difícil que la juventud procedente de entornos 
pobres y marginales pueda acceder a las mejores universidades. Así pues, uno de 
los principales problemas a que se enfrenta la juventud libanesa es el del acceso 
desigual a la educación de calidad.
En este contexto, este artículo analiza el empleo juvenil en Líbano a par-
tir de los resultados de la SAHWA Youth Survey 2016 (2017) y del SAHWA 
Ethnographic Fieldwork 2015 (2016) realizados en Líbano entre abril y junio de 
2015. El trabajo de campo etnográfico constó de observación participante, entre-
vistas narrativas, historias de vida y grupos focales en tres áreas del Líbano2: Ein El 
Remmaneh (barrio urbano, de clase baja/obrera), Ras Beirut (barrio urbano, de 
clase media/alta) y Joun (poblado rural)3. En consecuencia, el texto se centra en 
la época de la posguerra civil (1990-2016) y explora la relación entre las limita-
ciones estructurales (sociales, económicas y políticas), la educación y la migración 
para estudiar la empleabilidad en Líbano. El artículo busca arrojar luz sobre las 
transformaciones sociales y económicas en el Líbano de la posguerra civil y sus 
implicaciones en las perspectivas de la juventud; para ello, examina el empleo, la 
educación y la migración contrastando la formalidad y la informalidad, y mos-
trando cómo las desigualdades estructurales y el acceso desigual a la educación 
han llevado a lo que Bourdieu (1977) llamó la «reproducción social». Así, el 
artículo cuestiona si el problema en Líbano es un «desajuste» entre educación y 
empleo o más bien la completa «ruptura» entre ambos. 
2. En las citas de datos cualitativos se emplean los siguientes códigos: LB = Líbano, FG = síntesis 
de grupo focal (focus group), FE = etnografías focalizadas (focused ethnographies), LS = síntesis de 
historias de vida (life stories) y NI = síntesis de entrevistas narrativas (narrative interviews). Se indica 
también el número de página del informe del proyecto SAHWA.
3. Para mayor información y análisis acerca de las metodologías del trabajo de campo etnográfico, 
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Transformaciones en el Líbano de la posguerra 
civil (1990-2016) 
La economía política de la posguerra civil (1990-2016) en Líbano se ha carac-
terizado principalmente por dos cuestiones: un claro giro neoliberal de la econo-
mía ya de por sí liberal y orientada al mercado de la época de preguerra, junto 
con un nepotismo y un clientelismo pronunciados en el marco de un renovado 
sistema de reparto de poder sectario. 
Al finalizar la guerra civil, la economía libanesa quedó muy afectada. 
Además del enorme coste humano de una guerra de 15 años de duración, el 
país había perdido la mayoría de sus infraestructuras, todas las instituciones 
estatales estaban debilitadas y la economía estaba en gran medida destruida 
con un «PIB per cápita inferior a un tercio del que había en 1974, en vísperas 
de la guerra» (Dibeh, 2005). Incapaz de hacer frente a la crisis económica y el 
deterioro de la moneda, el primer ministro Omar Karami dimitió en 1992 –en 
medio de fuertes protestas callejeras– y fue sustituido por el multimillonario 
libanés Rafiq Hariri. Bajo el mandato de este, el país adoptó políticas econó-
micas más neoliberales –con especial énfasis en la reconstrucción del centro 
de la capital–, una fuerte financiación mediante el sobreendeudamiento del 
Gobierno, así como una agenda de privatización en ocasiones bloqueada por 
los rivales políticos de Hariri (Baumann, 2012). Aunque estas políticas permi-
tieron estabilizar la moneda y alcanzar cierto crecimiento económico, esto se 
consiguió a expensas de una enorme deuda pública, altas tasas de desempleo, 
la acentuación de las desigualdades entre el centro y las periferias, elevadas 
tasas de pobreza (PNUD/MoSA, 2008) y una fuerte polarización entre clases 
sociales. La economía libanesa de la posguerra estaba todavía dominada por 
el sector servicios, siendo la banca y el turismo los principales motores del 
crecimiento (Fakih y Marrouch, 2015). Mientras la reconstrucción estaba en 
expansión y los fondos de ayuda inundaban el país, la importancia relativa de 
los sectores industrial y agrícola en el PIB disminuía en beneficio del rápido 
aumento de los sectores comercial y de servicios4. Dada la naturaleza no pro-
ductiva de estos sectores, la economía se ha caracterizado por un crecimiento 
4. Según el Banco Mundial (2012), los sectores servicios y bancario representaban el 73,4% del PIB 
en 2012, mientras que el sector industrial representaba tan solo el 20,5%, y el agrícola el 6,1%. 
Las tendencias también muestran un descenso del 2% en la agricultura y del 8% en la industria, en 
beneficio del sector servicios (Abou Jaoude, 2015). 
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sin empleo y, por lo tanto, solo una minoría de los libaneses prosperaron –los 
hombres de negocios, los políticos y sus redes–. Una «nueva burguesía contra-
tista» (Baumann, 2012) surgió durante ese período y alcanzó el poder político, 
reemplazando a las antiguas élites tradicionales y configurando las redes de 
clientelismo de la posguerra. 
El 24 de octubre de 1989 se firmó el Acuerdo de Taif para poner fin a la gue-
rra civil en Líbano, cuyo aspecto más notable fue la readopción de un sistema 
de reparto de poder en el que el poder político se dividiría entre los principales 
líderes sectarios del país. Esta fórmula no se limitaba a la representación polí-
tica, sino que indirectamente también implicaba una participación económica 
y financiera de los líderes sectarios (Nizameddin, 2006: 102), e hizo florecer el 
clientelismo y la corrupción (Leenders, 2012; Makarem, 2014). El abuso fla-
grante de los fondos públicos se convirtió en habitual (Picard, 2000: 318) y las 
agencias públicas pasaron a ser la principal fuente clientelar para los zu’ama o 
líderes sectarios (Cammett, 2014). El nepotismo, o el sistema wasta, se convirtió 
en el núcleo de la supervivencia económica en Líbano y el empleo a menudo 
dependía de redes clientelares. 
Tras un período de expansión económica durante la época inicial de recons-
trucción, desde finales de los años noventa la economía libanesa ha sufrido crisis 
cíclicas (Dibeh, 2005); un mercado laboral caracterizado por oportunidades de 
empleo limitadas –«poco interés por la mano de obra cualificada»–, y un conside-
rable sector informal (Kawar y Tzannatos, 2013). Según el Banco Mundial (2012), 
se estima que el sector informal representa el 36,4% del PIB y que más de la mitad 
de los trabajadores son asalariados informales o trabajadores por cuenta propia 
poco cualificados y sin acceso a la seguridad social ni a la regulación laboral (Abou 
Jaoude, 2015). Según un informe de la Red Árabe de ONG para el Desarrollo 
(ANND, por sus siglas en inglés), el 90% de los inmigrantes en Líbano y el 59% 
de los libaneses trabajan en el sector informal5. La proporción de mujeres libanesas 
en el sector informal (44%) es menor que la de los hombres (63%), puesto que 
ellas trabajan principalmente en empleos formales gubernamentales o privados. 
Otra particularidad en Líbano es que la tasa de autoempleo es asombrosamente 
alta: más del 36% de los hombres en activo son autoempleados, de forma que no 
se benefician de la seguridad social (ANND, 2017). La mayor parte del sector 
privado (90%) está formado por pequeñas y medianas empresas con menos de 10 
5. El informe de la ANND (2017) en Líbano afirma que «los inmigrantes palestinos representan el 
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empleados que proveen al mercado interno libanés (Abou Jaoude, 2015). Además, 
las tasas de pobreza (27%) y de trabajo infantil siguen siendo significativamente 
elevadas para un país de renta media (ANND, 2017). Según Dibeh et al. (2016: 
6), hay «claros indicios de que la pobreza está estrechamente vinculada con la 
informalidad, la cual afecta principalmente a la juventud de los entornos margi-
nalizados». En definitiva, la informalidad parece estar muy asociada a la pobreza, 
a la precariedad y a la incertidumbre, las cuales afectan sobre todo a la población 
joven y marginalizada del Líbano. 
En relación con el sector educativo, parece que las transformaciones en la 
posguerra también han sido significativas. El sistema educativo libanés se divide 
en instituciones públicas –subvencionadas por el Estado– y privadas –ya sean 
religiosas o laicas– (Unicef, 2013: 16). En la era de la preindependencia, la mayo-
ría de las escuelas (y universidades) privadas del Líbano fueron establecidas por 
misioneros como parte de su mission civilisatrice. Estas escuelas enseñan en lengua 
extranjera (sobre todo francés o inglés) y adoptan el currículo de los antiguos 
países coloniales, de forma que enseñan la historia y la cultura de estos países 
(SAHWA Ethnographic Fieldwork, 2016). No obstante, tras la independencia en 
1943, el Estado empezó a realizar grandes inversiones en educación en su intento 
de crear una nueva identidad nacional. 











1944 1946 1948 1954 1960 1967 1980 1992 1995 2000
Sector privadoSector público
Fuente: Estadísticas del Ministerio de Educación libanés y del Comité para la Eliminación de la Discrimi-
nación Racial (CERD, por sus siglas en inglés) (citadas en Frayha, 2003).
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Aunque el número de escuelas públicas superó al de escuelas privadas en 1954 
(véase la figura 1), los años sesenta y setenta fueron testigo de un crecimiento relativo 
en el número de instituciones educativas privadas, que entraron a competir con las 
instituciones del sector público, no solo en número, sino también (y sobre todo) 
en términos de la calidad de la educación ofrecida. Si bien es cierto que las escuelas 
públicas se habían expandido y cubrían muchas áreas rurales y de la periferia en 
Líbano, «se puso poco énfasis en la calidad de la educación, especialmente por el 
reducido número de maestros cualificados» y la escasa supervisión e inspección como 
resultado de la resistencia sectaria a este control gubernamental (Unicef, 2013: 17). 
Durante la guerra civil (1975-1990) empeoraron las condiciones de las escuelas y 
muchos padres no pudieron permitirse las elevadas tasas de matrícula de las privadas; 
por lo que, a pesar de las deficiencias de equipamiento y de personal, las escuelas 
públicas recibieron un gran número de estudiantes y se dio empleo a un elevado 
número de maestros que, en muchos 
casos, no contaban con la cualificación 
apropiada. Este hecho empeoró el 
deterioro de los estándares educativos 
de la escuela pública, un problema que 
persiste todavía hoy en Líbano.
Por su parte, las escuelas privadas 
se han convertido en un lucrativo 
negocio para los emprendedores y en una importante fuente de financiación 
para las instituciones religiosas, y para los líderes sectarios, quienes ofrecen edu-
cación privada gratuita o relativamente económica mediante sus redes de escue-
las y universidades. Durante el trabajo de campo etnográfico llevado a cabo en 
2015, varios jóvenes subrayaron su frustración por las diferencias en el sistema 
educativo en Líbano y se mostraron conscientes de la corrupción y el clientelismo 
que había detrás de la falta de cualquier reforma seria en el sector educativo. Un 
interlocutor de Ras Beirut explicaba: «El Gobierno está descuidando las escuelas 
públicas de forma estratégica, mientras que los líderes… tienen sus propias escue-
las privadas… o participaciones en ellas... por lo que no promueven las escuelas 
estatales… es difícil encontrar una escuela privada cuyo propietario o accionista 
no sea un político o no tenga una agenda política» (O., hombre: LB_FG_13).
Además, muchos de los jóvenes interlocutores de la investigación también 
expresaron su conocimiento sobre cómo el actual sistema educativo en Líbano 
reproducía las desigualdades sociales. En uno de los grupos focales en Joun, un 
joven ofreció un claro análisis sobre esto: «Primero, hay una diferencia entre el 
pueblo y la ciudad. No tenemos institutos ni universidades cerca. Si queremos ir 
a la universidad tenemos que ir a la ciudad. Y con respecto a la universidad, aquí 
en Líbano tenemos distintas clases y nosotros, la clase media, no tenemos 100.000 
De acuerdo con los datos etnográficos 
recabados, parece que la juventud liba-
nesa aspira a un sistema educativo pú-
blico que sea justo y de calidad, y que 
contribuya a cerrar la brecha social, en 
lugar de profundizarla y ampliarla más.
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dólares para invertir en nuestra educación en una universidad privada. En lugar de 
eso vamos a la pública, la Lebanese University, y nuestra especialización depende 
de lo que haya disponible» (H., hombre: LB_FG_15). En relación con la Lebanese 
University y el empeoramiento de la calidad de la educación que ofrece, muchos 
interlocutores compartieron su experiencia personal y comentaron las condiciones 
alarmantes en que se encuentra esa universidad: principalmente el abarrotamiento 
en las aulas, la falta de seriedad de algunos profesores que no aparecen en clase, así 
como el alto grado de favoritismo y nepotismo dentro de la misma por la elevada 
injerencia de los partidos políticos en los asuntos universitarios. 
Finalmente, de acuerdo con los datos etnográficos recabados, parece que la 
juventud libanesa aspira a un sistema educativo público que sea justo y de calidad, 
y que contribuya a cerrar la brecha social, en lugar de profundizarla y ampliarla 
más. Una interlocutora de Ein El Remmaneh resumió de forma sucinta lo que 
muchos otros ya habían destacado: «Deberíamos tener un único sistema educa-
tivo para todo el mundo, independientemente de su origen y clase social» (R., 
mujer: LB_FG_14). Así pues, el contexto social, económico, político y educativo 
de la posguerra civil en Líbano tiene muchos problemas estructurales que están 
suponiendo serios obstáculos para la juventud del país. En la siguiente sección 
se exploran los datos proporcionados por la SAHWA Youth Survey 2016 para 
estudiar las condiciones y percepciones de la juventud en el Líbano en materia 
de empleo y oportunidades. 
Características del (des)empleo juvenil y 
percepciones sobre las oportunidades 
La SAHWA Youth Survey 2016 en Líbano se llevó a cabo a finales de 2015 con 
una muestra representativa de 2.000 jóvenes residentes de entre 15 y 29 años. 
Se escogió una muestra estratificada de las seis gobernaciones del país6 a partir 
del Censo de Edificios, Viviendas y Establecimientos de 2004 de la Administra- 
ción Central de Estadísticas. Se adoptó un muestreo probabilístico por etapas 
múltiples para asegurar la aleatoriedad y la representatividad7. La encuesta incluyó 
6. Las seis gobernaciones en Líbano son: Beirut, Monte Líbano, Norte, Sur, Nabatiye y Bekaa.
7. La empresa Information International realizó la encuesta. Para más información sobre el método de 
muestreo, véase la SAHWA Youth Survey 2016 y el estudio de caso nacional para Líbano (LAU, 2016).
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un cuestionario de hogar y entrevistas individuales con los residentes jóvenes. 
Los resultados de la encuesta confirman algunas tendencias expuestas más arriba 
y destacan otras que vale la pena analizar, como las dimensiones de clase y género 
de las percepciones y oportunidades de la juventud.
Tendencias confirmadas: seis aspectos principales de las 
relaciones de la juventud con el mercado laboral 
Los resultados de la encuesta confirman seis aspectos de la relación entre la 
juventud y el mercado laboral en Líbano: 1) la falta de puestos de trabajo como 
razón estructural del desempleo; 2) el papel del favoritismo; 3) el predominio de 
los sectores comercial y de servicios en la economía libanesa; 4) el predominio 
del sector privado como principal empleador; 5) la precariedad e informalidad de 
la mayoría de empleos disponibles, y 6) el papel crucial del capital social (redes/
wasta) para acceder a un empleo.
A la pregunta sobre el motivo de su situación de desempleo, el 50% de los jóvenes 
sin empleo señalaron la falta de puestos de trabajo como razón principal, mientras 
que el 31,8% atribuyeron la causa al nepotismo o favoritismo en la contratación 
(figura 2). Solo el 10,6% dijeron estar desempleados por no tener las competencias 
necesarias, y el 7,6% declararon no encontrar un empleo que encajara con su perfil. 
Por lo tanto, aunque las investigaciones previas tienden a enfatizar el desajuste entre 
competencias/cualificaciones y empleabilidad, de la encuesta se desprende que esta 
relación es solo importante en un 18% de los casos de desempleo. 
Figura 2. Respuesta a la pregunta «¿Por qué crees que estás en situación de 
desempleo?»
Falta de puestos 
de trabajo
50% 31,8% 10,6% 7,6%
Enchufismo/
favoritismo en la 
contratación
No tengo las 
competencias 
necesarias
No he encontrado 
un empleo que se 
ajuste a mi perfil 
Fuente: Elaboración propia según datos de la SAHWA Youth Survey 2016 (2017).
El principal factor determinante del desempleo juvenil en Líbano parece estar 
relacionado con obstáculos estructurales que tienen que ver con la apuesta por 
una economía sin empleo (jobless economy) y con el alto grado de favoritismo en 
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la contratación, más que con un desajuste entre competencias y oportunidades. 
Además, los resultados de la encuesta confirman que la mayoría de jóvenes con 
empleo trabaja en los sectores comercial y de servicios. De los 749 encuestados 
que afirmaron tener empleo, alrededor de un tercio (30,6%) trabajaba en el 
sector de los servicios comerciales, seguido del sector del comercio (24,3%), 
el sector educativo (13,5%) y el sector de servicios administrativos no comer-
ciales (11,5%). Los resultados también mostraron que el 91,9% de los jóvenes 
con empleo entrevistados trabajaba en el sector privado. Esto coincide con los 
resultados de los otros estudios, revisados en la sección anterior, que subrayan el 
predominio del sector servicios y del sector privado en el mercado laboral libanés. 
Figura 3. Respuesta a la pregunta «¿Estás asegurado en el sistema de la 
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Fuente: Elaboración propia según datos de la SAHWA Youth Survey 2016 (2017).
Más importante aún, los resultados de la encuesta arrojan luz sobre la consi-
derable magnitud del sector informal en Líbano. Alrededor de la mitad de los 
jóvenes que trabajaban no tenía contrato por el puesto que ocupaba la semana 
anterior (47,2%), el 38,2% tenía un contrato indefinido, el 3,1% disponía de 
ayudas al empleo y el 1,4% tenía un contrato de duración determinada. Este alto 
grado de informalidad va acompañado de la falta de prestaciones de la Seguridad 
Social. La figura 3 muestra que el 54,5% de los jóvenes con empleo afirmaba no 
estar asegurado en el sistema de la Seguridad Social. Es interesante observar que 
el 35,9% de los que no estaban asegurados declaró no estar interesado en dicho 
sistema. Ello se debe probablemente a que cuentan con compañías de seguro 
privadas o redes clientelares para acceder a la atención médica. Sin embargo, el 
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23% de los jóvenes que no se beneficiaban del sistema de la Seguridad Social 
explicaba que ello se debía a que su empleador no estaba asegurado y el 8,6% 
dijo que su empleador se negaba a asegurarle. 
Finalmente, el efecto de los contactos y las redes, o lo que Bourdieu (1986) lla-
maría «capital social», parece ser un factor importante para la empleabilidad juvenil 
en Líbano. A la pregunta de cómo consiguieron su empleo actual, el 32,6% de los 
jóvenes con empleo dijo que había sido a través de contactos personales y el 25,1%, 
mediante contactos familiares. Del resto de los jóvenes empleados, el 13% afirma-
ron ser emprendedores y haber creado su propio negocio con su capital, y solo el 
13,9% dijo haber conseguido su empleo enviando su currículum a los empleadores; 
el 6,4% respondiendo a un anuncio, y el 2,9% mediante un concurso o examen.
Si contrastamos estos resultados con las respuestas de los jóvenes desempleados 
en busca de un trabajo (figura 4), el efecto de los contactos personales o familiares 
es todavía más evidente. En la pregunta de respuesta múltiple a los jóvenes desem-
pleados sobre las estrategias utilizadas para buscar trabajo, el 57,6% afirmó buscar 
trabajo desplazándose a los lugares de trabajo y preguntando por las vacantes, 
mientras que el 39,4% dijo enviar su currículum a administraciones y empresas.
Figura 4. Métodos utilizados por los jóvenes desempleados para buscar 
trabajo
Registrarse en una oficina de empleo pública
Registrarse en una oficina de empleo privada 
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Enviar peticiones de empleo
Enviar el currículum a administraciones y empresas
Desplazarse al lugar de trabajo












Fuente: Elaboración propia según datos de la SAHWA Youth Survey 2016 (2017).
Además, el 30,3% declaró enviar solicitudes de empleo, el 28,8% dijo respon-
der a anuncios de periódico y otro 27,3% mencionó el uso de Internet (redes 
sociales) como medio para buscar trabajo. Sin embargo, parece que solo una 
minoría de la juventud desempleada fue capaz de movilizar redes personales 
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(18,2%) o pedir apoyo a sus padres (13,6%). Ello refleja cierta relación entre el 
capital social (las redes) y la clase social, pues parece que la mayoría de los jóvenes 
desempleados no pertenece a redes sociales lo suficiente cercanas a los emplea-
dores para pedirles directamente un puesto de trabajo y tampoco pueden contar 
con sus padres para que les abran un negocio. Esta juventud está marginalizada 
de las posiciones privilegiadas de los jóvenes de las clases media-alta y alta, que 
generalmente poseen capital social y económico (o tienen un mayor acceso a 
estos). Ello nos lleva a pensar en la situación de la juventud en el mercado labo-
ral desde una perspectiva interseccional (Davis, 2008). Los jóvenes no son una 
categoría homogénea, sino más bien un grupo diverso y heterogéneo que experi-
menta la «juventud» de formas distintas según su posición (Bayat, 2013; Sánchez 
García et al., 2014). Si bien los datos de la encuesta no nos permiten explorar 
en profundidad las diferentes intersecciones entre posiciones y desigualdades en 
relación con la empleabilidad, sí nos ofrecen algunas ideas importantes respecto 
a los efectos de la clase y del género. 
Profundizando en la interseccionalidad de las dimensiones 
de clase y de género
Los resultados de la encuesta muestran el deseo de la juventud libanesa de 
alcanzar niveles educativos elevados. Cerca de un 41% de los jóvenes encues-
tados expresó su deseo de cursar estudios de posgrado: el 23,3% quería realizar 
una maestría y el 17,8%, un doctorado. Otro 41% de los jóvenes manifestó su 
deseo de alcanzar el nivel universitario y el 10,3% deseaba simplemente acabar 
la enseñanza secundaria. Si observamos esta cuestión con mayor detenimiento, 
vemos cómo en estos deseos entran en juego factores tales como la clase social, el 
género y las aptitudes personales. De hecho, el 50,1% de los encuestados afirmó 
no estar estudiando en el momento de la encuesta; de estos, el 26,6% dijo que ya 
había terminado sus estudios, mientras que el 23,3% afirmó haber abandonado 
los estudios porque eran demasiado difíciles. Ello pone de relieve la rigidez del 
sistema educativo y la falta de alternativas para los jóvenes con dificultades de 
aprendizaje o con intereses que no se ajustan al currículo educativo tradicional. 
También las razones económicas tienen un papel importante a la hora de expli-
car por qué muchos jóvenes habían dejado ya los estudios en el momento de la 
encuesta: el 11,7% dijo que había dejado la escuela porque las tasas eran dema-
siado altas y el 14,2%, para trabajar y ayudar a su familia. De hecho, la encuesta 
muestra que el 23,8% de los jóvenes tuvo que empezar a trabajar antes de los 18 
años; es decir, cerca de una cuarta parte de la juventud libanesa debe empezar 
a trabajar antes de la edad adulta, principalmente por necesidades económicas. 
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La importancia de la dimensión de clase también destaca en las respuestas de la 
gente joven desempleada entrevistada. A la pregunta sobre el motivo de su inac-
tividad en caso de desempleo y la no búsqueda de trabajo activa, el 16,3% de los 
jóvenes afirmaron que no necesitan trabajar porque provienen de familias acomo-
dadas. Estos resultados reflejan claramente diferencias de clase y su centralidad 
para explicar las distintas experiencias y aspiraciones de la juventud en Líbano. 
Finalmente, el 10,4% de los jóvenes entrevistados dijo haber tenido que dejar la 
escuela para prepararse para el matrimonio y el 22,6% de los jóvenes inactivos (la 
mayoría mujeres) declaró no estar trabajando debido a la oposición de sus padres 
o marido. Esto refleja un patrón de cultura social patriarcal que considera que la 
familia es más importante que la educación, especialmente para las mujeres jóvenes. 
Sin embargo, el arraigo del patriarcado no es algo indiscutible. Por ejemplo, si bien 
la mayoría de jóvenes (66,8%) dijo cubrir sus necesidades personales mediante el 
apoyo del padre, una minoría (15%) 
afirmó recibir ayuda financiera de la 
madre. Aunque estos números no son 
concluyentes, parece que las dinámi-
cas familiares están cambiando y las 
madres están empezando a ser consi-
deradas por algunos jóvenes la princi-
pal fuente de ingreso. Además, estos 
resultados son todavía más relevantes 
si tenemos en cuenta que el 81,4% 
de los encuestados afirmó que su madre era ama de casa; ello sugiere que muchas 
de las madres trabajadoras tienden a ser también las principales contribuyentes al 
sustento de sus hijos. 
Otras tendencias a la negociación de las relaciones de género se pueden obser-
var en las repuestas de los jóvenes a varias preguntas sobre los roles y las expecta-
tivas de género. Mientras que la mayoría de hombres jóvenes (80,5%) creía que 
los hombres deben tomar las decisiones en la familia, la mayoría de las mujeres 
jóvenes (55,1%) discrepaba de esta afirmación. Sin embargo, mientras que la 
mayoría de las mujeres jóvenes (93,1%) estaba de acuerdo en que una mujer 
casada debe poder trabajar fuera de casa si así lo desea; cerca del 70% de estas 
mujeres también creía que, si el trabajo es escaso, los hombres deberían tener más 
derecho al empleo que las mujeres. Ello parece explicarse por el hecho de que 
cerca del 90% de las mujeres encuestadas (y el 92,4% de los hombres) consideró 
que el hombre debería ser el principal proveedor económico de la familia. Estas 
dinámicas de género también destacaban en los datos etnográficos, según los 
cuales muchas mujeres jóvenes transmitían sentimientos encontrados en rela-
ción con el trabajo: si bien el trabajo les daba una sensación de independencia 
Muchos de hombres jóvenes están pos-
poniendo o no contemplan el matrimo-
nio por su incapacidad de adquirir una 
casa y sustentar una familia; así, los 
cambios económicos estructurales en el 
mercado laboral están afectando clara-
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y empoderamiento, muchas deseaban que su futura pareja les sustentara econó-
micamente, en especial si planeaban tener hijos. Estas respuestas aparentemente 
contradictorias podrían explicarse por el hecho de que, debido a las normas 
patriarcales acerca de la división del trabajo por género en la familia, el trabajo 
doméstico lo realizan casi exclusivamente las mujeres. Esta labor todavía no es 
entendida como trabajo, por lo que sigue sin estar remunerada. Por lo tanto, 
cuando las mujeres consideran que es responsabilidad de los hombres sustentar a 
la familia, están indirectamente pidiendo que se reconozcan las tareas domésticas 
como un trabajo. Por otro lado, la difícil situación económica y la incapacidad 
de muchos hombres para satisfacer su papel de único sostén de la familia plan-
tean serios desafíos a las dinámicas familiares tradicionales. El trabajo de campo 
etnográfico arroja luz sobre la presión que sienten la mayoría de hombres jóvenes 
que están posponiendo o no contemplan el matrimonio por su incapacidad de 
adquirir una casa y sustentar una familia. Por consiguiente, los cambios econó-
micos estructurales en el mercado laboral están empezando a afectar claramente 
a la familia y a las dinámicas de género. 
Finalmente, los datos recopilados en esta investigación señalan algunos obs-
táculos estructurales importantes que dificultan la empleabilidad de la juventud 
en Líbano y que afectan gravemente a sus experiencias y expectativas sociales. 
En muchos casos, estas desigualdades estructurales vinculadas al capital social 
y a la clase social de los jóvenes (y de sus familias) en Líbano han llevado a un 
proceso de reproducción social (Bourdieu, 1977), por el cual aquellos que tienen 
mejores posiciones estructurales desde un inicio (familias acomodadas, buenos 
contactos, etc.) tienen más oportunidades de empleo y de movilidad social. Sin 
embargo, ¿cómo afrontan los jóvenes estos obstáculos? ¿Cómo sobreviven a la 
impresionante falta de oportunidades de empleo y a las condiciones extremada-
mente difíciles del mercado laboral libanés? En la siguiente sección se analizará 
una de las principales vías mediante la cual muchos jóvenes intentan superar los 
obstáculos expuestos más arriba: la migración.
¿Nacidos para ser exportados? La migración 
juvenil como solución parcial
La migración juvenil –ya sea interna o hacia otros países– es un fenómeno 
extendido en Líbano. Los procesos de urbanización y el declive del sector agrícola 
del país desde los años cuarenta han llevado a un desarrollo desigual entre el centro 
y la periferia (Traboulsi, 2012); como resultado de ello, la mayoría de instituciones 
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educativas y de actividades económicas se han ido concentrando en Beirut, la capi-
tal. Este cambio en la estructura económica ha empujado, y continúa haciéndolo, 
a muchos jóvenes de áreas rurales a trasladarse a la capital para cursar sus estudios 
o buscar empleo. No obstante, la falta generalizada de oportunidades de empleo, 
la inestabilidad política y la fragmentación social han llevado también a muchos 
jóvenes libaneses, tanto de zonas rurales como urbanas, a abandonar el país en 
busca de mejores oportunidades en el extranjero (De Bel-Air, 2017; Dibeh et al., 
2017; Kawar y Tzannatos, 2013). De hecho, la emigración no es un fenómeno 
nuevo en Líbano. Como explica Tabar (2010), la historia de la emigración en 
Líbano se remonta al siglo xix, con cuatro oleadas principales, todas ellas causadas 
por la inestable situación económica y política del país. Sin embargo, la reciente 
ola de emigración juvenil, que tiene lugar desde los años noventa, ha sido a menu-
do denominada como una «fuga de cerebros». A pesar de la importancia de las 
remesas en la economía libanesa (De Bel-Air, 2017), se cree que las elevadas tasas 
de emigración entre la juventud tienen un impacto negativo en el crecimiento 
económico y el capital humano del país (Dibeh et al., 2017). 
Figura 5. Principales razones por las que la gente joven quiere emigrar
Familia en el lugar de destino
Escapar de la presión familiar y otros problemas
Falta de oportunidades para adquirir experiencia
Ayudar a la familia
Oportunidades de estudio y formación inadecuadas
Circunstancias políticas y de seguridad
Nivel de ingresos en este país menor que en el extranjero
Bajo nivel de vida
Falta de oportunidades profesionales
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Fuente: Elaboración propia según datos de la SAHWA Youth Survey 2016 (2017).
Estudios recientes han demostrado que la tasa de desempleo en Líbano está 
correlacionada positivamente con el nivel de educación (Chaaban, 2010; Kawar 
y Tzannatos, 2013) y que la propensión a emigrar aumenta con el aumento del 
nivel educativo (Dibeh et al., 2017): la juventud con mayor formación tiene más 
dificultades para conseguir un empleo y por ello busca trabajo en el extranjero 
(Sánchez-Montijano y Girona-Raventós, 2017). Si observamos los resultados 
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de la SAHWA Youth Survey 2016 (2017) y del SAHWA Ethnographic Fieldwork8 
relativos a la emigración, parece que, si bien la mayoría de jóvenes (81,1%) no 
quería emigrar, las oportunidades de empleo y el deseo de un futuro mejor están 
entre las principales razones que los llevaron a considerar esta opción (figura 5). 
Ante la pregunta sobre los motivos que los empujaron a plantearse la emigración, 
el 53,4% señaló la falta de oportunidades profesionales en Líbano como la razón 
principal por la que querían irse. Además, el 37,6% de los jóvenes apuntó a las 
malas condiciones de vida en Líbano, mientras que el 34,7% comentó que la 
razón por la que querían dejar el país era el hecho de que los ingresos en Líbano 
son más bajos que en el extranjero.
En un estudio reciente basado en datos del proyecto SAHWA, Dibeh et al. 
(2018) subrayan algunos de los factores principales que influyen en la decisión de 
emigrar de los jóvenes en Líbano. Al analizar las características de aquellos que se 
plantean abandonar el país, parece que 
los hombres son más propensos que 
las mujeres a querer emigrar, lo que 
no sorprende, pues las normas fami-
liares y de género tradicionales ponen 
una mayor carga en el hombre en 
lo referente al sustento económico. 
Además, Dibeh et al. (ibídem), tam-
bién sugieren que el hecho de estar 
desempleado y tener un título universitario aumenta la voluntad de emigrar. 
Estos resultados están en la línea de los datos del trabajo de campo etnográfico 
(LAU, 2016), durante el cual muchos de los jóvenes con niveles educativos uni-
versitarios expresaron una fuerte preocupación e incertidumbre sobre su futuro 
y su capacidad para encontrar un trabajo en Líbano.
Al observar más de cerca los factores de expulsión y de atracción (push and pull 
factors) que determinan la propensión a emigrar, Dibeh et al. (2018) muestran que 
la situación económica en el hogar tiene un papel fundamental en la decisión de 
emigrar de los jóvenes, puesto que la probabilidad de emigrar es menor entre la 
juventud que recibe apoyo financiero de sus padres. De forma similar, tener padres 
con poder adquisitivo disminuye significativamente la propensión de la gente joven 
a emigrar. Por lo tanto, los resultados sugieren que es menos probable que los jóve-
nes de familias ricas se planteen salir del país. Esta idea viene avalada por el análisis 
del efecto de las preocupaciones socioeconómicas en la propensión a emigrar. Una 
8. Véase el estudio de caso nacional para el Líbano en LAU, 2016.
La migración juvenil (interna o hacia otros 
países) es un fenómeno extendido en Lí-
bano, y la propensión a emigrar aumen-
ta con el aumento del nivel educativo: la 
juventud con mayor formación tiene más 
dificultades para conseguir un empleo y 
por ello busca trabajo en el extranjero.
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vez más, los resultados sugieren que la probabilidad de querer emigrar es mayor 
entre los jóvenes que expresan mayor preocupación sobre las condiciones socioeco-
nómicas. Este efecto de la clase social también puede apreciarse cuando observamos 
la dinámica urbana/rural de la emigración juvenil. Dibeh et al. (ibídem) muestran 
que en las gobernaciones más pobres del Líbano, el Norte y Bekaa, la propensión 
de la juventud a migrar es la más alta. El trabajo de campo realizado en el pueblo 
de Joun corrobora estos resultados (LAU, 2016); muchos jóvenes explicaron que 
en sus áreas rurales no había instituciones de enseñanza superior ni oportunidades 
de empleo, por lo tuvieron que salir de su pueblo después de la escuela para cursar 
estudios superiores en Beirut y encontrar trabajo, en muchos casos en el extranjero. 
Esto significa que muchos de estos jóvenes de áreas rurales han experimentado lo 
que podríamos llamar una «doble exportación»: primero la migración interna del 
campo a la ciudad y luego la emigración hacia el extranjero.
Por consiguiente, dada la escasez de empleos y el «poco interés por mano de 
obra cualificada» del mercado laboral libanés (Kawar y Tzannatos, 2013), la emi-
gración se ha convertido en una estrategia muy común para huir del desempleo y 
un canal fundamental para el ascenso social (o, al menos, para evitar el descenso) 
para muchos jóvenes de clase media y baja (De Bel-Air, 2017). Los resultados 
empíricos sugieren que el fantasma de la emigración planea sobre la vida de la 
mayoría de los jóvenes libaneses, excepto para aquellos que provienen de familias 
acomodadas y que, en consecuencia, no tienen preocupaciones socioeconómicas. 
La investigación reafirma que son sobre todo los jóvenes libaneses con un buen 
nivel educativo los que representan la mayoría de los emigrantes. Teniendo en 
cuenta los resultados de la encuesta y del trabajo de campo etnográfico, se puede 
argumentar que estos jóvenes a menudo han «nacido para ser exportados».
De todos modos, esta situación también encuentra resistencias. La década 
pasada fue testigo de un aumento de la implicación política y de la participación 
juvenil en acciones colectivas que cuestionaban el statu quo y desafiaban al sistema 
libanés y a sus élites gobernantes (AbiYaghi et al., 2017; Meier, 2015). La última 
de estas movilizaciones fue el movimiento #You_Stink («Apestáis») en 2015 tras 
la crisis de la basura (Abu-Rish, 2015; Kerbage, 2017; Kraidy, 2016) y las sub-
siguientes movilizaciones que acabaron en la creación de la campaña municipal 
Beirut Madinati9 en 2016. Si bien estos movimientos abordaban varios asuntos, 
desde la reivindicación de la «caída del régimen sectario» hasta el activismo urbano 
sobre el «derecho a la ciudad», la motivación común en todas estas campañas ha 
9. Beirut Madinati («Beirut, mi ciudad») fue el nombre de la campaña que se presentó a las elecciones 
municipales en Beirut en 2016 frente a una coalición de los partidos en el Gobierno.
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sido el descontento con la situación actual y la necesidad de luchar por un futuro 
mejor donde las generaciones venideras puedan satisfacer sus aspiraciones sin 
necesidad de emigrar y de «exportar» su conocimiento, experiencias y habilidades. 
Conclusión: repensar la relación entre 
educación y empleo
Este artículo ha destacado algunas de las circunstancias principales que afec-
tan a la empleabilidad de la juventud libanesa y ha explicado cómo las estruc-
turas económicas del país constituyen el mayor obstáculo para la transición de 
los jóvenes de la educación al empleo. De hecho, el mercado laboral libanés no 
ofrece suficientes oportunidades de trabajo para absorber a los recién llegados 
al mercado laboral y adolece de la falta de oportunidades para el personal cua-
lificado, pues la economía está principalmente basada en los sectores comer-
cial, bancario y de servicios. Además, se ha analizado el importante papel del 
clientelismo y del favoritismo a la hora de determinar las oportunidades de los 
jóvenes de conseguir un trabajo en el país. Los datos sugieren que la juventud 
que proviene de hogares con elevado capital social y económico son más capa-
ces de encontrar (o crear) trabajo. No obstante, los jóvenes que no disponen 
de suficiente capital social y que no pertenecen a las redes clientelares sectarias 
tradicionales parecen tener más probabilidades de permanecer desempleados. 
Además, el artículo también ha puesto de manifiesto el considerable tamaño 
del sector informal y la elevada precariedad que padecen muchos jóvenes con 
empleo, especialmente aquellos de sectores marginalizados de la sociedad. Estas 
difíciles condiciones económicas han tenido algunos impactos notables en las 
dinámicas familiares y de género en Líbano. El análisis sugiere que, si bien las 
normas familiares patriarcales persisten, la negociación de los papeles de género 
tradicionales es palpable ahora que muchas mujeres jóvenes han accedido al 
mercado laboral. Por último, se han abordado las distintas maneras en las que 
la juventud libanesa intenta desafiar estos difíciles obstáculos estructurales y 
superar el desempleo. Mientras que la informalidad es una vía importante para 
la juventud con menor formación, la migración destaca como una de las vías 
principales para la juventud con mayor nivel educativo que quiere escapar del 
desempleo. Los datos de la SAHWA Youth Survey 2016 (2017) sugieren que 
los hombres jóvenes, con estudios, de clase media-baja y de origen rural son 
los que tienen una mayor disposición a emigrar del país. Ello pone de relieve 
la centralidad de las dimensiones de clase y rural/urbana para determinar la 
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propensión de la juventud a emigrar en busca de empleo. Por tanto, la mayor 
parte de la juventud que tiende a quedarse en el país es en general la menos 
cualificada, suele estar desempleada o acaba trabajando en el sector informal, 
o bien proviene de familias acomodadas, por lo que pueden permitirse estar 
sin empleo o convertirse en emprendedores autoempleados. 
El emprendimiento se ha convertido recientemente en un concepto muy 
popular promovido por muchas organizaciones internacionales y «expertos» 
como solución al desempleo juvenil en el mundo árabe (PNUD, 2016; Kawar y 
Tzannatos, 2013). Este enfoque sigue siendo muy problemático por muchas razo-
nes. Primero, la consideración del desempleo juvenil en Líbano (y en la región 
árabe en general) como resultado de un «desajuste» entre la oferta y la demanda 
del mercado laboral, o entre la educación y las oportunidades de trabajo, es una 
perspectiva de análisis distorsionada. Este enfoque no solo presupone que el 
papel de la educación es únicamen-
te preparar a los trabajadores para el 
mercado, sino que también adopta 
una lógica de mercado tergiversada, 
que considera que los «ofertantes» y 
los «demandantes» están al mismo 
nivel. Así, resulta aceptable pro-
poner recomendaciones en ambos 
lados del espectro, sin necesidad de 
cuestionar o reconsiderar la estruc-
tura misma del mercado. No obstante, como explica Herrera (2017) de forma 
sucinta, «empoderar» a los jóvenes mediante acciones de formación y para el 
desarrollo de capacidades que los preparen para ajustarse mejor a las necesidades 
del mercado no resuelve el problema. Las soluciones propuestas se centran sobre 
todo en el lado de la oferta, pero el núcleo del problema reside en la estructura 
de la economía y del mercado laboral (Göksel et al., 2016). Por consiguien-
te, como sugiere Herrera (2017), intentar resolver el problema del desempleo 
juvenil llamando a los jóvenes a tomar medidas para tratar su difícil situación o 
animándolos a convertirse en emprendedores mediante préstamos y créditos tan 
solo conseguirá agravar el problema; además, esta nueva tendencia de promover 
los emprendimientos, orientada al mercado es muy similar a la que hace unas 
décadas, en el ámbito del desarrollo, promovía los microcréditos y que terminó 
con resultados catastróficos (ibídem). El caso del desempleo en Líbano no debe-
ría ser estudiado o interpretado como un caso de desajuste entre habilidades y 
oportunidades, sino más bien como un caso de ruptura completa que solo se 
puede abordar de forma seria tratando los obstáculos estructurales que existen 
en la economía y en el mercado laboral.
El caso del desempleo en Líbano no de-
bería ser estudiado o interpretado como 
un caso de desajuste entre habilidades 
y oportunidades, sino más bien como 
de ruptura completa que solo se puede 
abordar tratando los obstáculos estructu-
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Resumen: Con los datos de la SAHWA Youth 
Survey 2016 (2017), este artículo presenta un 
estudio del grado y los tipos de participación 
política y religiosa –así como los vínculos que 
existen entre una y otra– de los jóvenes de cin-
co países árabes mediterráneos (Marruecos, 
Argelia, Túnez, Egipto y Líbano). En política, 
se distinguen cuatro tipos de participación: ofi-
cial, cotidiana, comunitaria y de protesta. En-
tre el 5% y el 17% de los encuestados podrían 
ser considerados hiperactivistas, al participar 
en tres o cuatro de estos tipos; en alrededor 
de un tercio, no se produciría ningún tipo de 
participación. Por otra parte, la mayoría de 
los jóvenes se consideran muy religiosos y, en 
tres de los países, una tercera parte acudiría a 
la mezquita al menos tres veces por semana. 
Pero los niveles de religiosidad no influyen en 
la participación política, ya que incluso la ma-
yoría de los muy religiosos son partidarios de 
separar política y religión. 
Palabras clave: juventud árabe, Primavera 
Árabe, política, religión, Mediterráneo meri-
dional y oriental
Abstract: Using data from the SAHWA Youth 
Survey 2016 (2017), this paper presents a 
study of the degree and types of political and 
religious participation – as well as the links 
that connect one to the other – among the 
youth of five Arab Mediterranean countries 
(Morocco, Algeria, Tunisia, Egypt and Leba-
non). In politics, four types of participation are 
distinguished: official, everyday, community 
and protest. Between 5% and 17% of those 
surveyed could be considered hyperactivists, 
in that they participate in three or four of these 
types; in around a third, there was no partici-
pation at all. On the other hand, the majority 
of the young people considered themselves to 
be highly religious and, in three of the coun-
tries, a third attended the mosque at least 
three times a week. But the levels of religios-
ity did not influence political participation, as 
even the majority of the highly religious sup-
ported separating politics from religion.
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El 14 de enero de 2011, tras las continuas manifestaciones en Túnez –en las 
que los jóvenes tuvieron una participación destacada–, se produjo la dimisión 
y huida de Zine El Abidine Ben Ali, hasta entonces presidente de ese Estado de 
partido único desde 1988. El éxito de los levantamientos en Túnez animó a los 
manifestantes de El Cairo, donde el presidente Hosni Mubarak acabó dimitien-
do el 11 de febrero de 2011. Posteriormente, la Primavera Árabe se extendió 
por el resto de países de África del Norte y Oriente Medio y en todos aquellos 
donde celebraron elecciones entre 2011 y 2012 (Egipto, Libia y Túnez), un 
partido islámico resultó vencedor. Aunque ninguno obtuvo mayoría absoluta de 
votos o de escaños en las asambleas electas, los partidos y candidatos islámicos 
ganaron en todos los casos en votos y escaños a los otros partidos, por lo que les 
correspondió formar gobierno.  
Siete años después, en 2018, se puede afirmar que en 2011 y 2012 la comu-
nidad internacional –sus políticos y periodistas, así como la mayoría de los aca-
démicos– interpretó incorrectamente los sucesos que se presenciaron. Muchos 
previeron una repetición de «los acontecimientos de 1989», en los que las revo-
luciones populares en Europa del Este derrocaron a los dirigentes comunistas 
de la región y condujeron a la propagación de la democracia representativa de 
tipo occidental y a posteriores transformaciones sociales y económicas. Se espe-
raba que una idealista juventud árabe prodemocrática desencadenara un proceso 
similar por toda África del Norte y Oriente Medio. Sin embargo, ahora, lo más 
llamativo de esta región es lo poco que ha cambiado la situación en todos los 
países, salvo en Siria y en Libia, donde las guerras civiles continúan sin resolverse. 
En 2011, el mundo y su futuro parecían muy distintos. Ese fue el año en 
el que, tras la Primavera Árabe, los indignados se movilizaron en España, a 
los que les siguió el movimiento Occupy, que se extendió desde Nueva York 
por toda América de Norte y cruzaría después el Atlántico (Castells, 2012). 
Estas movilizaciones, en las que los jóvenes tuvieron un papel destacado, se 
sumaron a las protestas en Grecia contra las políticas de austeridad que impo-
nían la Comisión Europea, el Banco Central Europeo y el Fondo Monetario 
Internacional. Previamente, ya se habían producido movilizaciones masivas con-
tra las actuales formas de globalización y a favor de la justicia mundial en Seattle, 
en 1999, con motivo de una reunión de la Organización Mundial del Comercio, 
y en 2001 en Génova, coincidiendo con la cumbre del G-8. A estas protestas 
siguieron las «revoluciones de colores» a favor de la democracia en Georgia, en 
2003, y en Ucrania, en 2004 (Roberts, 2015). En 2011 cabía pensar que los 
jóvenes árabes se unirían a las movilizaciones juveniles globales que cambiarían 
el mundo (Porta y Mattoni, 2014). La combinación de Internet y los teléfonos 
inteligentes con los medios tradicionales había logrado convertir lo que antes 
resultaba improbable en una posibilidad real.
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Juventud y política
A pesar de todas estas movilizaciones, la corriente mayoritaria de la lite-
ratura académica occidental sobre juventud y política sigue sugiriendo que, 
en lo esencial, nada ha cambiado. Desde la Segunda Guerra Mundial, la opi-
nión pública se ha sondeado de forma periódica en Europa Occidental y en 
América del Norte, reflejando una disminución progresiva del interés y de la 
participación en política entre las sucesivas generaciones de jóvenes desde la 
década de los cincuenta (Chauvel y Smits, 2015). Cabe destacar, no obstante, 
que esta supuesta disminución también ha sido discutida, en tanto en cuanto 
el grado de participación política mostrado depende de la definición más o 
menos amplia de «política» y de «participación». Se afirma que, en lugar de 
integrarse en partidos políticos mayoritarios y votar en las elecciones, los 
jóvenes han gravitado hacia nuevos movimientos sociales más centrados en 
cuestiones específicas, en nuevas formas de ciudadanía activa relacionadas con 
proyectos comunitarios de diversa índole, y en la participación en el ciberes-
pacio (Benedicto, 2013; Birdwell y Bani, 2014; Kimberlee, 2002; Manning, 
2013; Smith et al, 2005; Soler-i-Martí, 2015). Asimismo, hay que destacar la 
llamada política cotidiana, es decir, las conversaciones y debates en las familias, 
con los compañeros de estudios, en el lugar de trabajo o en los bares y otros 
lugares de reunión de gente (Bang, 2003). De hecho, es ahí donde prendió 
la rabia que eclosionó en las calles de Tbilisi en 2003 y de Kíev en 2004 
(Beachaim y Polese, 2010). Quizás lo más inquietante para las élites políticas 
sea que, según se ha demostrado, un gran número de jóvenes no sean apáticos 
ni estén desinteresados, sino que sean vehementemente antipolítica y opten 
por distanciarse de las élites políticas de sus respectivos países (McDowell et 
al., 2014; Pilkington y Pollock, 2015). De ahí la preocupación y los esfuerzos 
de estas élites por fomentar formas de participación de los jóvenes mediante las 
cuales puedan conectar con ellos (véase Kovacheva, 2000; Loncle et al., 2012).
Los nuevos medios de comunicación (los teléfonos móviles e Internet en 
la década de los noventa, la conexión de banda ancha, las redes sociales y los 
teléfonos inteligentes en los años 2000) han transformado la forma de parti-
cipar en política, de trabajar y de consumir para todos los grupos de edad. La 
primera vez que estas nuevas tecnologías desempeñaron un papel importante 
fue en las manifestaciones de Seattle en 1999 y de Génova en 2001. Los 
activistas de Georgia y Ucrania, en 2003 y 2004, ya tenían a su disposición 
las nuevas tecnologías, lo mismo que en el caso de los «acontecimientos de 
2011». Estas tecnologías han hecho posible que se conciba la idea de nuevas 
generaciones políticas globales llamadas a transformar el mundo (Beck y Beck-
Gernsheim, 2009; Edmunds y Turner, 2005; Juris y Pleyers, 2009; Porta y 
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Mattoni, 2014). Sin embargo, una lectura alternativa (a la que se adhiere este 
trabajo) de las tendencias y las movilizaciones relacionadas sugiere que estas 
últimas han sido explosiones efímeras de indignación que se habían estado 
gestando durante años y que, después de estallar, apenas han supuesto algún 
cambio en la práctica (Kovacheva y Kabaivanov, 2016).
¿Quién habla en nombre de la juventud árabe?
La mayor parte de los intentos de enmarcar el debate sobre la Primavera Árabe 
corresponden a autores occidentales (AlMaghlouth et al., 2015); el propio tér-
mino «Primavera Árabe» fue acuñado en los medios occidentales. Este artículo 
es, en este sentido, una aportación más desde fuera de la región y, por ello, se 
emplean parámetros occidentales como fuente de contraste y de paralelismo 
con lo sucedido en África del Norte y Oriente Medio a partir de 2011. Pero las 
experiencias de las personas de todas las edades que viven en la región difieren 
de las de aquellos que viven en otras zonas, cuyas perspectivas se reducen a ins-
tantáneas ocasionales en los medios de comunicación internacionales. Esta área 
geográfica irrumpió en los titulares de los periódicos y las pantallas de televisión 
de todo el mundo en 2011, pero, desde entonces, apenas ha aparecido en los 
medios internacionales. Las protestas parecían haber surgido de forma repentina 
y, en algunos de los países, con drásticas consecuencias políticas; pero en realidad, 
con participación destacada de los jóvenes, habían sido constantes y continuas 
en Egipto, Túnez y Marruecos. Los resultados que se presentan a continuación 
muestran que el número de jóvenes que participa en protestas políticas en la 
región no ha descendido desde 2011, aunque ello ya no aparezca en los medios 
de comunicación internacionales. Las experiencias de estos jóvenes, al igual que 
sus recuerdos históricos, son distintas de las imágenes fugaces a través de las cuales 
el resto del mundo conoce su situación.
Todos los países ribereños del Mediterráneo meridional y oriental fueron 
colonias durante mucho tiempo; más tarde, regímenes autoritarios, dirigidos 
por monarcas designados por las potencias imperiales antes de su partida, o por 
militares que derrocaron a estos regímenes neocoloniales o lideraron la lucha de 
sus países por la independencia, o por partidos políticos que estuvieron al frente 
de estas campañas. A lo largo de siglos y décadas coloniales y poscoloniales, 
todos los países han desarrollado sus propias culturas políticas e instituciones; sin 
embargo, toda la región comparte una misma característica: no se ha producido 
un «ascenso de la arreligiosidad (no religion) (Woodhead, 2016), a diferencia de 
muchos países occidentales. No ha habido una pérdida de fe ni entre las mayorías 
musulmanas ni entre las minorías cristianas en la región (Janmohamed, 2016).
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Existen además características particulares en la mayoría de los países de 
la región en lo que respecta a la etapa de la juventud. Durante la segunda 
mitad del siglo xx, las poblaciones de estos países se duplicaron y se volvieron 
a duplicar. Uno de los logros más notables en todos ellos ha sido la mejora 
de las condiciones de vida y de los servicios médicos, gracias a lo cual se ha 
conseguido reducir los índices de mortalidad infantil y posinfantil. Otro 
logro destacado ha sido el aumento de las oportunidades educativas durante 
unas décadas en las que el número de niños y jóvenes ha aumentado consi-
derablemente. El analfabetismo ha sido prácticamente erradicado entre los 
distintos grupos de edad, y cada vez más son más quienes cursan y finalizan 
la educación superior (PNUD, 2016). Lamentablemente, tales logros no se 
han visto correspondidos en los mercados laborales de estos países: durante 
la «explosión demográfica» más reciente, solo se ha logrado frenar el desem-
pleo juvenil mediante la creación 
de empleos informales, mal remu-
nerados y otros tipos de empleos 
precarios, con el añadido de que la 
mayor parte de las mujeres jóve-
nes ni siquiera accede al mercado 
laboral. Ello ha repercutido en la 
transición a otras etapas de la vida, 
como la creación de una familia o 
el acceso a una vivienda. La oferta 
de viviendas se ha visto desbordada, lo que ha conducido a la proliferación de 
barriadas marginales de edificaciones ilegales en las periferias de las ciudades 
y a la superpoblación de las ciudades y también de los distritos rurales. La 
mayor parte de los jóvenes, procedentes de todo tipo de entornos familiares 
y educativos, carece hoy de una ruta clara hacia una vida adulta en condicio-
nes aceptables. Así, estos son los contextos en los que recurren a la política 
o a la religión, y tanto una como otra son distintas de la orilla norte del 
Mediterráneo.
Aproximación metodológica 
En este estudio se emplean los datos de la SAHWA Youth Survey 2016 
(2017) –realizada con muestras representativas de jóvenes de entre 15 y 29 
años en cinco países del Mediterráneo meridional y oriental– para explorar los 
El número de jóvenes que participa en 
protestas políticas en la región no ha des-
cendido desde 2011, aunque ello ya no 
aparezca en los medios de comunicación 
internacionales. Las experiencias de estos 
jóvenes son distintas de las imágenes fu-
gaces a través de las cuales el resto del 
mundo conoce su situación.
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vínculos entre política y religión y, con las posibilidades que ofrece la mirada 
retrospectiva, poder comprender mejor tanto los propios acontecimientos de 
2011 como sus legados. Los resultados se obtuvieron de cuestionarios apli-
cados en 2015 y 2016 sobre muestras representativas de unos 2.000 encues-
tados en cada uno de los cinco países del Mediterráneo meridional y oriental 
(Marruecos, Argelia, Túnez, Egipto y Líbano); es decir, en todos los países 
de mayoría árabe del litoral, excepto Libia y Siria, por la imposibilidad de 
realizar las labores de sondeo a causa de su situación de conflicto. Las encues-
tas contaron con la supervisión de socios locales del ámbito de las ciencias 
sociales, que contrataron el trabajo de campo a organizaciones de encuestas 
con experiencia y métodos ensayados y probados (que variaban de un país a 
otro) para el sondeo de muestras representativas a nivel nacional. Los encues-
tados pertenecían al grupo de edad seleccionado en cada caso y residían en 
muestras representativas de diferentes tipos de hogares. Todas las entrevistas 
se realizaron en los domicilios de los encuestados, por parte de entrevistadores 
del mismo sexo que el encuestado, y a través de un cuestionario estandarizado 
y totalmente estructurado (todas las preguntas eran cerradas) disponible en 
inglés, francés y árabe. Este instrumento se ensayó experimentalmente en 
cada país, con garantía por parte de los socios locales de que las categorías de 
preguntas y respuestas pudieran aplicarse con el mismo significado en cada 
país. En el caso de Líbano, no se incluyeron en la encuesta a los refugiados de 
la guerra en la vecina Siria, quienes, en su mayor parte, viven en campos de 
refugiados en un número que se estima en torno a 1,25 millones, aproxima-
damente la quinta parte de la población del país. 
Las entrevistas contenían preguntas sobre el entorno familiar de los encues-
tados (formación y ocupación de los padres), el nivel de estudios de los propios 
encuestados y la trayectoria laboral en caso de que hubiesen concluido dichos 
estudios. También se registraron datos sobre si estaban casados, tenían pareja 
o estaban solteros, y si vivían con sus padres o se habían independizado. Se 
preguntó a empleadores, empleados por cuenta ajena, autónomos, aprendi-
ces y trabajadores en negocios familiares por sus ingresos mensuales; y, a las 
personas sin ingresos, por el trabajo y el origen del dinero para sus gastos per-
sonales. Había además otras preguntas relativas a la vivienda y las relaciones 
familiares, así como a los usos del tiempo libre, pero este trabajo se centra en 
las actividades e inclinaciones políticas y religiosas de las muestras. Por otro 
lado, cabe destacar que los cuestionarios de los sondeos se complementaron 
con un trabajo de campo cualitativo en tres regiones distintas en cada uno 
de los cinco países, aunque aquí estos estudios no van a ser utilizados. Ello se 
debe en parte a limitaciones de espacio, pero también a que, salvo que se los 
escogiese para el estudio por motivo de su participación en política, los jóvenes 
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que relataron sus biografías y vidas cotidianas rara vez mencionaron la política 
o la religión. En los casos en que sí se mencionó la religión, normalmente fue 
por parte de mujeres jóvenes y en referencia en concreto al vestuario, y las 
entrevistadas insistían en que llevar velo o hiyab era algo que quedaba exclu-
sivamente entre ellas y Alá. Además, un joven de Túnez admitió (o se jactó 
de) haber hecho todo aquello que prohíbe el islam.
El análisis se ha restringido a los encuestados con edades comprendidas 
entre los 20 y 29 años, ya que algunas de las preguntas trataban sobre la 
participación en «los acontecimientos de 2011» y, en ese momento, los que 
tenían en el período de la encuesta entre 15 y 19 años, habrían tenido entre 
10 y 14 años; es decir, demasiado jóvenes, en la mayoría de los casos, para 
haberse concienciado y haber sido activos políticamente. Al examinar los 
vínculos entre el grado de estudios alcanzado y otras variables, se restringió 
el análisis a quienes tenían entre 25 y 29 años en el momento del trabajo de 
campo. En el caso de los grupos de edad más jóvenes, los títulos más altos 
obtenidos por los encuestados en el momento de la investigación no tendrían 
por qué ser necesariamente sus mayores logros educativos finales, ya que aún 
se encuentraban en el recorrido en este campo. A lo largo del análisis, se han 
comparado las respuestas en los cinco países, así como también entre grupos 
con distintos niveles de estudios, entre hombres y mujeres, y entre encuesta-
dos residentes en núcleos rurales y urbanos. Se ha abordado, en primer lugar, 
la política y, en segundo lugar, la religión; a continuación se han buscado las 
conexiones entre la participación de los jóvenes en uno y otro de estos dos 
ámbitos de la vida.
La participación política: falta de confianza
Algunos de los resultados de la SAHWA Youth Survey 2016 (2017) podrían 
ser los de cualquier grupo de países europeos. Entre las semejanzas estaría 
el bajo grado de confianza en los políticos nacionales. Las sociedades de los 
países del Mediterráneo meridional y oriental son sociedades con bajos índi-
ces de confianza en general. No se confía en las grandes instituciones; los 
jóvenes confían solo en sus familias, amigos cercanos y en otras personas 
afines. Sin embargo, la confianza en los políticos y en las instituciones polí-
ticas es extremadamente baja. Se pidió a los encuestados que puntuasen a 
diversas instituciones y grupos mediante una escala de confianza del 0 al 10. 
La puntuación media más alta otorgada a los políticos, partidos políticos y 
parlamentos nacionales fue de solo 3,2 sobre 10, obtenida en este caso por el 
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Parlamento egipcio. La puntuación más baja fue de 0,9, correspondiente al 
Parlamento libanés y a sus políticos. La confianza en los políticos se situó por 
detrás de la confianza en los medios de comunicación, en los líderes religiosos, 
en el sistema jurídico y en la Unión Europea; en todos los casos, las puntua-
ciones medias en los cinco países se situaron por debajo de los 5 puntos. Las 
puntuaciones de la confianza en los políticos fueron extremadamente bajas, 
incluso para los estándares europeos, lo que, muy probablemente, es reflejo de 
cómo se ha permitido que se deterioren las posibilidades vitales de los jóvenes 
de generación en generación, mientras los políticos y sus familias vivían en 
la prosperidad.
La política oficial 
Los europeos están habituados a que los jóvenes muestren un grado bajo 
de interés y participación en la política oficial, inferior al de la mayoría de 
los demás grupos sociodemográficos. Por lo tanto, no es extraño que el por-
centaje de quienes seguían las noticias a diario sobre política nacional en los 
cinco países de esta investigación no superase en ningún caso el 11%, la cifra 
registrada en Líbano y Túnez. No se trata de que los jóvenes ignoren la radio, 
la televisión y los periódicos y, en su lugar, sigan los acontecimientos de la 
política nacional en sus ordenadores portátiles y teléfonos inteligentes, sino 
que asocian estos nuevos medios a otros tipos de usos. Los porcentajes de 
quienes declararon votar siempre o con frecuencia en las elecciones oscilaban 
entre el mínimo del 11% en Líbano y el máximo del 47% en Egipto; y de los 
que «se sentían más cercanos» a un partido político que a cualquiera de las 
alternativas variaba entre el mínimo del 2% en Egipto y el máximo del 20% en 
Líbano, precisamente la situación inversa a la resultante del sondeo del voto. 
Finalmente, los encuestados que «pertenecían» a un partido político represen-
tan el 4% en Egipto (superior a los que declararon «sentirse más cercanos»), 
el 5% en Argelia, el 6% en Túnez, el 18% en Marruecos y el 21% en Líbano. 
Los porcentajes de Marruecos y de Líbano se considerarían inusualmente altos 
en cualquier país europeo. Es posible que las diferencias entre países en los 
resultados de esta encuesta reflejen la importancia y los beneficios potenciales 
de pertenecer a un partido político, ya que ello puede abrir la posibilidad 
de hacer carrera política como representante electo, o de ser nombrado para 
algún cargo en la administración del Gobierno o en negocios en los que dicho 
Gobierno tenga alguna participación. Este no es el caso de Egipto, donde el 
Ejército constituye la posibilidad más segura de ascender.
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La política cotidiana y comunitaria
En Occidente se ha sostenido que los jóvenes se han ido alejando de la política 
oficial para abrazar formas alternativas de movilización a fin de lograr cambios. 
Así, la cifra de quienes participan en política aumenta cuando se amplían las 
definiciones de política y de participación, lo cual queda bien confirmado en los 
países del Mediterráneo meridional y oriental estudiados.
Lo que aquí se denomina «política cotidiana» se refiere a participar en debates 
políticos, intercambios de ideas y puntos de vista, así como a tomar parte en con-
versaciones con amigos, familia, compañeros de estudios o de trabajo, en la calle, 
las plazas y los bazares. Estos son los lugares en los que se genera el «ruido de 
fondo» que, más tarde, encuentra su expresión en otras formas de hacer política. 
Sin embargo, los porcentajes de encuestados que debaten de política nacional 
con otras personas regularmente o con frecuencia varían entre apenas un 22% 
en Marruecos hasta el 44% en Líbano. Los porcentajes de quienes debaten de 
política con regularidad o con frecuencia con amigos oscilan entre el 11% y el 
27% en la región. 
Por su parte, la política comunitaria, según se define en este artículo, implica 
trabajar para lograr cambios desde las organizaciones sin ánimo de lucro, los 
barrios, las asociaciones de mujeres, los sindicatos de estudiantes y de trabaja-
dores, así como otros grupos de la sociedad civil. Los porcentajes de quienes 
participan en al menos uno de estos tipos de asociación oscilan entre el 13% y 
el 37% en los diferentes países. 
La política de protesta
Se entiende por política de protesta a los tipos de movilizaciones que se exten-
dieron por África del Norte y Oriente Medio en 2011. A los encuestados de 
tres países (Egipto, Marruecos y Túnez) se les preguntó si habían participado 
en alguna de las actividades que formaron parte de estos acontecimientos; acti-
vidades como reuniones, donaciones de dinero, recogidas de firmas o firmas de 
peticiones, participación en guardias nocturnas, en manifestaciones, en acciones 
violentas con fines sociales o políticos, así como participación a través de Inter-
net. El porcentaje de quienes habían participado en al menos uno de estos actos 
fue del 8% en Túnez, el 15% en Egipto y el 20% en Marruecos, por lo que la 
mayor parte de los jóvenes no habían estado en las calles ni en las plazas, entre las 
masas de manifestantes. Las preguntas sobre la Primavera Árabe no se hicieron en 
Argelia, donde los intentos de congregar manifestantes en Argel fueron disper-
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sados rápidamente; ni en Líbano, donde las protestas, no demasiado masivas, se 
diluyeron ya a principios de 2012. Sin embargo, sí se preguntó a los encuestados 
de los cinco países si habían participado en actividades de ese mismo tipo durante 
el año anterior a la encuesta, 2015-2016 (véase la tabla 1).
Tabla 1. Participación en actividades de protesta (en %)
Argelia Egipto Líbano Marruecos Túnez
En los «acontecimientos de 2011» - 15 - 20 8
2015-2016 27 11 33 36 7
Fuente: SAHWA Youth Survey 2016 (2017).
La proporción de quienes sí habían participado en Marruecos en el perío-
do 2015-2016 fue en realidad superior a la de quienes lo habían hecho en 
2011 (36% frente a 20%), y los porcentajes de quienes habían participado en 
2015-2016 no fueron muy inferiores a los de Marruecos en Líbano (33%) o 
en Argelia (27%), donde no hubo «acontecimientos de 2011». Ninguna de las 
protestas de 2015-2016 logró derrocar a ningún régimen, ni tuvo una amplia 
cobertura en los medios internacionales, pero se consiguió una participación 
significativa de jóvenes. Los jóvenes de los países del Mediterráneo meridional 
y oriental guardan similitudes con sus pares europeos y norteamericanos, en el 
sentido de que son menos proclives a vincularse a largo plazo con partidos o 
movimientos que a participar en estallidos de rabia e indignación aparentemen-
te espontáneos. Estos estallidos efímeros son típicos de la participación política 
de los jóvenes en todo el mundo actualmente (Benedicto, 2013; Spannring, 
2005; Kovacheva y Kabaivanov, 2016). Son lo que Bayat (2013) denomina 
«no movimientos», que con frecuencia se producen tras haber prendido en lo 
que hemos denominado política cotidiana y política comunitaria, aunque más 
tarde desaparecen (al menos durante un tiempo). Quienes participan en ellos 
plantean reivindicaciones varias y solo les une aquello a lo que se oponen. Esto 
fue así en los países de la «Primavera Árabe» en 2011 (Asselburg y Wimmen, 
2016); para muchos de quienes tomaron parte en esas movilizaciones, las pro-
testas son el producto, un fin en sí mismo; en esencia, una estimulante vía de 
escape de sentimientos de frustración e indignación (Castells, 2012).
Las cifras de la tabla 1 deben leerse teniendo en cuenta el espacio de tiempo en 
el que se respondieron las preguntas (finales de 2016). En el caso de los aconteci-
mientos de 2011 en Egipto y Túnez, las preguntas deberían haberse respondido 
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en el contexto de las semanas inmediatamente posteriores a las «revoluciones», 
pero este no fue el caso. En Marruecos, las protestas duraron todo el año 2011 y 
parte de 2012, hasta que el rey cedió parte de sus poderes al Parlamento electo. 
En este caso, los jóvenes tuvieron más tiempo para participar en un momento 
u otro. En las preguntas relativas al año precedente, el período de tiempo fue 
siempre de 12 meses. Aquí, los niveles relativamente bajos de participación en 
Egipto y en Túnez, en comparación con los de los demás países, podrían ser un 
reflejo de la decepción por los resultados de las revoluciones de 2011 y, en el caso 
de Egipto, por los controles represivos que ejerció el Gobierno que encabezaba 
el exgeneral al-Sisi, quien había sustituido al presidente electo, Mursi, en 2013.
Como ya se ha señalado anteriormente, hay cierto consenso narrativo acep-
tado internacionalmente según el cual en África del Norte y Oriente Medio se 
produjo un aumento de las actividades de protesta juvenil en 2011, momento 
desde el que habrían ido amainan-
do. Esta teoría probablemente no es 
correcta. Las protestas habían sido 
constantes a lo largo de la década 
que precedió a 2011 y, según nues-
tros datos, han proseguido desde 
entonces pese a haber desapareci-
do de los medios de comunicación 
internacionales. 
Análisis general 
A continuación, en la tabla 2 se presenta un perfil de cada uno de los cinco 
países y se comparan los porcentajes de jóvenes que hacen política de distintas 
formas. Cabe reiterar que el grado de participación en la política oficial no 
es bajo para los estándares occidentales. En los países excomunistas, el grado 
de participación alcanzó niveles muy superiores en el período de transición 
hacia la democracia (Roberts, 2009). Sin embargo, desde 1989 los índices 
de participación en Europa Central y del Este han descendido a los niveles 
típicos de las democracias occidentales. Una diferencia significativa respecto a 
Europa son los  altos niveles de participación en la política de protesta en los 
países del sur y este del Mediterráneo –frente a las bajos niveles de personas 
que votan siempre, o con alguna frecuencia, en Argelia, Líbano y Marruecos–. 
En Líbano y Marruecos los porcentajes de quienes votaron habitualmente o 
con frecuencia son inferiores a los de quienes declararon participar en política 
en todas las formas alternativas.
Los jóvenes de los países del Mediterráneo 
meridional y oriental guardan similitudes 
con sus pares europeos y norteamerica-
nos, en el sentido de que son menos procli-
ves a vincularse a largo plazo con partidos 
o movimientos que a participar en estalli-
dos de rabia e indignación aparentemente 
espontáneos.
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Tabla 2. Resumen de las diferencias en la participación política por países 
(2015-2016, en %)
Argelia Egipto Líbano Marruecos Túnez
Política comunitaria  
(pertenece al menos a una asociación) 31 26 37 28 13
Política cotidiana  
(debate al menos con una persona) 32 33 44 22 40
Política oficial  
(vota con regularidad o siempre) 25 47 11 13 27
Política de protesta 27 11 33 36 7
Fuente: SAHWA Youth Survey 2016 (2017).
La tabla 3, por su parte, presenta los porcentajes en cada país según de 
cuántas formas distintas «hacen política» los encuestados. Excepto en Túnez, 
entre el 12% y el 17% pueden ser considerados hiperactivistas políticos: «hacen 
política» en al menos tres de las cuatro formas posibles que hemos diferen-
ciado. En el otro extremo, en todos los países entre el 32% y el 44% de los 
jóvenes no participa de ningún modo. Comparadas con las referencias de 
Europa, estas cifras sugieren que la juventud del Mediterráneo meridional y 
oriental está muy politizada. En el caso de los que se involucran en política, 
la política oficial rara vez va más allá de votar en las elecciones. Aparte de eso, 
la mayor parte de quienes «hacen política» participan en acciones de protesta 
o a través de otras modalidades comunitarias.
Tabla 3. Participación en distintos tipos de actividades políticas (2015-
2016, en %)
Argelia Egipto Líbano Marruecos Túnez
En ninguna 37 32 33 44 43
En alguna: política oficial, cotidiana, 
comunitaria y de protesta 29 35 31 28 36
En dos 20 21 19 15 17
En tres 10 9 14 10 4
En las cuatro 4 3 3 2 1
Fuente: SAHWA Youth Survey 2016 (2017).
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Los grados y tipos de participación política varían en todos los países entre gru-
pos sociodemográficos. Sin embargo, llama la atención que las diferencias son poco 
frecuentes y por lo general pequeñas. En todo caso, la principal diferencia, y la más 
consistente, es que, con independencia del tipo de participación en política, cuanto 
más alto es el nivel de estudios, mayor es la tendencia a la participación. Esta conclu-
sión se repite en las encuestas de juventud en otros lugares del mundo. La ausencia 
de algunas diferencias entre los jóvenes del Mediterráneo meridional y oriental es tan 
reseñable como las diferencias que se han encontrado. Se han detectado muy pocas 
diferencias –y estas de importancia menor– entre los niveles de participación en 
política en las zonas rurales y urbanas. Los medios de comunicación han ido elimi-
nando probablemente algunas diferencias culturales, mientras que la emigración del 
campo a las ciudades –al crear vínculos entre los miembros de la familia de las zonas 
rurales y urbanas– habría reducido la 
distancia social. Otro de los resultados 
indica que los varones son más pro-
pensos que las mujeres a participar en 
la política de protesta, pero no hubo 
diferencias por razón del género en el 
caso de ninguna otra de las formas de 
hacer política. Las jóvenes árabes no 
son pasivas políticamente, aunque sí 
se registraron diferencias por razón del 
género en otros usos del tiempo libre 
y en los índices de participación en los 
mercados laborales de los distintos países. 
La participación en el ámbito de la religión 
Si los grados y pautas de participación política en la orilla sur del Mediterráneo 
antes descritos resultarían reconocibles e incluso familiares en muchos aspectos para 
los europeos, respecto a la religión estamos hablando de otra realidad. En esta región, 
los resultados de la encuesta revelarían un «giro» hacia la religión en el siglo xxi. 
Aunque no disponemos de datos históricos directamente comparables, se puede argu-
mentar que, durante las décadas de 1950 y 1960, los gobiernos poscoloniales de todos 
los países recién independizados de África del Norte abrazaron distintas versiones 
del socialismo (que, en aquel momento, gozaba de gran popularidad a nivel global). 
Los gobiernos eran modernizadores; mientras que la religión era tradicional. Aquí se 
dan semejanzas entre los países del Mediterráneo meridional y oriental del siglo xxi 
Los grados y tipos de participación po-
lítica varían en todos los países entre 
grupos sociodemográficos. Sin embargo, 
llama la atención que las diferencias son 
por lo general pequeñas. La principal di-
ferencia, y la más consistente, es que, con 
independencia del tipo de participación 
en política, cuanto más alto es el nivel de 
estudios, mayor es la tendencia a la par-
ticipación.
Juventud árabe mediterránea: participación política y religiosa
116
Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.118, p. 103-126. Abril 2018
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org
y los nuevos estados independientes de Europa Central y del Este, que comenzaron 
a recuperar sus historias e identidades anteriores al comunismo después de 1989.
Religiosidad privada
En el sondeo se preguntó a los encuestados sobre la importancia de la religión en 
16 aspectos de la vida: alimentación, vestuario, apariencia, relaciones afectivas, viajes, 
celebraciones familiares y otros. La importancia se midió sobre una escala del 1 (de 
suma importancia) al 5 (nada importante). Las puntuaciones medias en todos los 
aspectos fueron de 2,1 en Argelia, 2,2 en Túnez, 2,3 en Marruecos, 2,6 en Egipto y 
3,0 en Líbano –siendo Líbano el país en el que la religión participa en menor medida 
en la vida cotidiana–. Estos resultados respaldan la idea de que no se ha producido 
una pérdida de fe entre la juventud árabe (Janmohamed, 2016). Además, no se regis-
traron diferencias importantes entre los grupos sociodemográficos. La juventud rural 
no era más religiosa y/o tradicional en comparación con los residentes modernos y 
seculares de ciudades. Los titulados universitarios calificaron la importancia de la 
religión en sus vidas sin diferencias respecto a como lo hicieron los jóvenes que solo 
tienes estudios de primaria. Estos resultados confrontan las versiones ortodoxas de 
la teoría de la modernización a un claro desafío (véase Roberts et al., 2017). Aunque 
con matices para admitir diferencias entre regiones del mundo, los teóricos de la 
modernización han insistido en que a la modernización económica le sigue siempre 
una modernización social y cultural en la que los modos de pensamiento y com-
portamiento tradicionales (incluidos los religiosos) dan paso al pensamiento y la 
acción racionales y científicos. La mentalidad moderna, supuestamente, arraigaría 
inicialmente entre la juventud urbana con mayor nivel de estudios (Inglehart, 1977 
y 1997; Welzel, 2013). Sin embargo, esta teoría sería desafiada actualmente por los 
jóvenes árabes islámicos de los países del Mediterráneo meridional y oriental. Cabe 
señalar, no obstante, que las puntuaciones medias similares por grupos ocultan las 
amplias diferencias existentes entre los individuos en el interior de, y no entre, los 
grupos sociodemográficos. El abanico de puntuaciones medias oscila entre el 1 (el 
más religioso posible) y el 5 (el menos religioso de la escala).
Religiosidad pública
En el caso de la religiosidad pública –indicada por la frecuencia de la asistencia 
a la mezquita (o a la iglesia o los equivalentes en otras minorías)–, la fotografía 
obtenida en este estudio presenta más matices. En Argelia, Egipto y Marruecos, 
entre el 29% y el 32% de los encuestados declararon una asistencia al menos de 
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tres o más veces por semana. Sin embargo, en el conjunto de los cinco países, al 
menos el 46% no asiste nunca o casi nunca: en Líbano, el 67%, y en Túnez, el 
88%. En el caso de Líbano, la explicación más probable es simplemente que los 
jóvenes son menos religiosos, pero en Túnez esta explicación no se corresponde 
con el alto grado de religiosidad privada registrado. En el caso de este país, una 
posible explicación sería que los jóvenes tunecinos buscan otras vías para expresar 
su fe y evitan las mezquitas, sometidas a altos niveles de supervisión y regulación 
estatal antes y después de 2011.
Tabla 4. Asistencia a la mezquita/iglesia (en %)
Argelia Egipto Líbano Marruecos Túnez
Todos los días 22 19 4 20 5
Al menos tres veces por semana 10 10 3 12 2
Una o dos veces por semana 8 12 12 10 2
Varias veces al mes 7 11 14 11 4
Casi nunca 17 18 27 17 16
Nunca 35 30 40 29 72
Fuente: SAHWA Youth Survey 2016 (2017).
La principal diferencia entre los grupos sociodemográficos fue la sobrerre-
presentación de los varones en cuanto a frecuencia de asistencia a la mezquita: 
el 36% de los varones, frente a solo el 6% de las mujeres, asisten al menos tres 
veces por semana. El nivel educativo de los encuestados no guarda relación con 
la frecuencia con que se asiste a la mezquita, y las diferencias por zonas, rural y 
urbana, fueron escasas.
Los vínculos entre participación política y 
religiosa
¿Influye de alguna manera el fuerte compromiso religioso de la mayoría de 
(aunque no de todos) los jóvenes de los países estudiados en su participación 
política? Aquí debe dejarse al margen el éxito de los partidos islámicos en las 
elecciones celebradas en Egipto, Libia y Túnez en 2011 y 2012. En aquel 
momento, los movimientos islámicos eran los únicos que habían forjado sus 
apoyos durante varias décadas –a veces dentro de la legalidad, otras, en la 
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clandestinidad– y que, por tanto, podían movilizar apoyos a nivel nacional 
lo suficientemente rápido para ser firmes candidatos capaces de desafiar a 
los sucesores de los regímenes anteriores. Sin embargo, teniendo en cuenta 
el alto grado de religiosidad privada, y que más de la tercera parte de los 
varones jóvenes acuden a la mezquita (normalmente) al menos tres veces a la 
semana, sería del todo posible que los partidos islámicos pudieran movilizar 
los apoyos suficientes para ser candidatos o formar Gobierno también en el 
largo plazo. En la práctica, no obstante, en algunos aspectos, el grado de par-
ticipación religiosa no implica diferencia alguna en cuanto a la participación 
política y, en este, al igual que en muchos otros casos, «ninguna diferencia» 
puede ser un resultado social y políticamente significativo. De modo que, 
en primer lugar, el grado de participación religiosa no influye en el grado de 
participación política; la participación religiosa no es ni una alternativa ni 
un acicate de la actividad política. 
Algunos activistas políticos declara-
ron ser muy religiosos, otros tenían 
una participación religiosa escasa o 
nula, y así todas las combinaciones 
posibles fueron registradas. 
En segundo lugar, la religiosidad 
tampoco influye en la calificación 
que otorgan los jóvenes a los distin-
tos sistemas políticos: democracia, 
tecnocracia y autocracia. Estos tér-
minos no fueron empleados en las 
entrevistas: la autocracia era referida como «un sistema liderado por un grupo 
fuerte que no depende ni de un parlamento ni de elecciones»; la tecnocracia, 
como «un sistema en el que los expertos –y no el Gobierno– toma las deci-
siones sobre qué es mejor para el país», y la democracia, como «un régimen 
en el que los representantes dependen de los ciudadanos y tienen que rendir 
cuentas ante ellos». La democracia representativa se impuso en esta «votación» 
por amplio margen en todos los países y grupos sociodemográficos. De esta 
manera, los resultados muestran que la juventud árabe de la región persigue 
y aspira a la democratización de sus países. En este sentido, la «comunidad 
internacional» hizo una lectura correcta de los acontecimientos de 2011. La 
juventud árabe era y sigue siendo prodemocrática; sin embargo, ello no sig-
nifica necesariamente que comparta un único punto de vista sobre qué forma 
debe adoptar dicha democracia. Algunos jóvenes, por ejemplo, preferirían 
una participación más frecuente y profunda que limitarse a votar cada tres, 
cuatro o cinco años.
Los resultados muestran que la juventud 
árabe de la región persigue y aspira a 
la democratización de sus países. En este 
sentido, la «comunidad internacional» hizo 
una lectura correcta de los acontecimientos 
de 2011. La juventud árabe era y sigue 
siendo prodemocrática; sin embargo, ello 
no significa necesariamente que comparta 
un único punto de vista sobre qué forma 
debe adoptar dicha democracia.
Ken Roberts, Siyka Kovacheva y Stanimir Kabaivanov
119
Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.118, p. 103-126. Abril 2018
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org
Tabla 5. Opiniones acerca de los distintos sistemas políticos (en %)
Argelia Egipto Líbano Marruecos Túnez
Autocracia
Muy buena 11 3 9 10 6
Buena/aceptable 24 6 14 37 5
Tecnocracia
Muy buena 23 40 23 19 41
Buena/aceptable 46 46 50 37 32
Democracia
Muy buena 40 69 61 24 78
Buena/aceptable 38 28 35 40 16
Fuente: SAHWA Youth Survey 2016 (2017).
Tabla 6. Opiniones sobre los distintos sistemas políticos por niveles de  
religiosidad (en %)
Religiosidad: alta Religiosidad: moderada a baja
Autocracia
Muy buena 8 7
Buena/aceptable 20 16
Tecnocracia
Muy buena 30 30
Buena/aceptable 40 42
Democracia
Muy buena 53 55
Buena/aceptable 32 31
Fuente: SAHWA Youth Survey 2016 (2017).
Hay ciertas diferencias notables entre países. Argelia y Marruecos fueron los 
dos países en los que la mayoría no calificó la democracia de sistema «muy 
bueno», pero incluso en estos países el sistema democrático recabó un mayor 
apoyo que cualquiera de las otras alternativas (véase la tabla 5). Las puntuaciones 
varían también por niveles de estudios: a mayor nivel educativo, más sólido es 
el respaldo a la democracia, aunque este fue el sistema mejor puntuado en todos 
los grupos sociodemográficos. Sin embargo, hubo mayorías en todos los países 
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que también calificaron el sistema de la tecnocracia como muy bueno, bueno o 
aceptable, mientras que pequeñas minorías de entre el 3% en Egipto y el 11% 
en Argelia calificaron el sistema de la autocracia como muy bueno. El grado de 
religiosidad no tiene ningún efecto en este sentido, tal y como reflejan los datos 
de la tabla 6, que divide la muestra entre quienes presentan un compromiso 
religioso más fuerte (acuden a la mezquita con mayor frecuencia y, de media, 
presentan las puntuaciones más altas en cuanto a religiosidad privada) y el resto, 
cuya participación religiosa es moderada, baja o inexistente. Los muy religiosos 
son tan firmes partidarios de la democracia como el resto de su grupo de edad. 
La conclusión sin duda es que, en los países estudiados, el islam que practica la 
juventud árabe no es antidemocrático; los más creyentes no aspiran a ser gober-
nados por dirigentes teocráticos o monarcas absolutistas, como en Arabia Saudí.
Religión y política: ¿separación o fusión?
En el aspecto en el que la religiosidad sí marcaba una diferencia lo encon-
tramos en las opiniones acerca de cuál debía ser la relación más adecuada entre 
la política y la religión. A los encuestados se les plantearon cuatro afirmaciones 
sobre religión y política y se les pidió que respondiesen si estaban muy de 
acuerdo, de acuerdo, en desacuerdo o muy en desacuerdo; no había opción 
neutral. Dos de las afirmaciones eran favorables a la separación: «La religión 
no debe influir en las decisiones políticas de las personas» y «la religión es una 
cuestión personal, que debe separarse de la vida socioeconómica». Las otras 
dos afirmaciones eran favorables a la politización de la fe y a la integración 
de la religión en el Gobierno: «Las personas de sólidas convicciones religiosas 
deben asumir responsabilidades políticas» y «los líderes religiosos deben influir 
en las decisiones del Gobierno». Las respuestas por países se muestran en la 
tabla 7.
Se pudo observar que existen diferencias por países. Así, por ejemplo, se 
registró un menor apoyo a la «integración» de política y religión en los países 
con experiencia reciente de un Gobierno islámico: Túnez, entre 2011 y 2014, 
y Egipto, entre 2012 y 2013. En este breve período, en Egipto, el poder judi-
cial (anterior a 2011) disolvió la asamblea electa en la que el partido que repre-
sentaba a los Hermanos Musulmanes era el grupo más fuerte, y el presidente 
electo Mohamed Mursi fue depuesto por el Ejército. La mayor diferencia entre 
grupos sociodemográficos la marca el nivel de estudios: los titulados universi-
tarios son los más abrumadoramente partidarios de la separación. También hay 
diferencias por grado de participación religiosa: menos apoyo a la separación 
y más a la integración entre los encuestados más religiosos (véase tabla 8).
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Tabla 7. Nivel de acuerdo con proposiciones sobre religión y política (en %)
Argelia Egipto Líbano Marruecos Túnez
La religión no debe influir en las decisiones 
políticas de las personas 64 67 86 59 85
La religión es una cuestión personal, que 
debe separarse de la vida socioeconómica 49 71 84 55 81
Las personas de sólidas convicciones 
religiosas deben asumir responsabilidades 
políticas
47 36 17 62 17
Los líderes religiosos deben influir en las 
decisiones del Gobierno 50 30 18 64 18
Fuente: SAHWA Youth Survey 2016 (2017).
Tabla 8. Nivel de acuerdo con proposiciones sobre religión y política (en %)
Religiosidad: alta Religiosidad: moderada o baja
La religión no debe influir en las decisiones 
políticas de las personas 64 75
La religión es una cuestión personal, que 
debe separarse de la vida socioeconómica 60 70
Las personas de sólidas convicciones 
religiosas deben asumir responsabilidades 
políticas
47 32
Los líderes religiosos deben influir en las 
decisiones del Gobierno 50 31
Fuente: SAHWA Youth Survey 2016 (2017).
No obstante, debemos subrayar que, entre los encuestados del grupo muy reli-
gioso, fueron más quienes respaldaron las afirmaciones favorables a la separación 
que las favorables a la integración. Asimismo, se ha podido comprobar que, por lo 
general, el alto grado de religiosidad coexiste con el apoyo a democracia. La mayo-
ría de los encuestados muy religiosos no era partidaria de imponer un Gobierno 
islámico a sus compatriotas reacios. El hecho de desear que gobiernen personas 
con sólidas creencias religiosas no equivale a querer que un Gobierno imponga 
estas creencias y sus prácticas a los renuentes. Los más creyentes pueden llegar a 
ser los que más insistan en que la religión se mantenga como opción personal, 
como expresión de libertad, más que una imposición desde arriba (Janmohamed, 
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2016). Pero cabe subrayar también que otras encuestas (Tessler, 2014; Tessler y 
Miller-Gonzales, 2015) han mostrado la existencia de una mayoría de jóvenes 
en África del Norte que cree que los no musulmanes deberían gozar de menos 
derechos políticos. ¿Es eso compatible con la democracia que apoya también la 
mayoría? Para la mentalidad árabe islámica, posiblemente sí. Además, en la mues-
tra del programa SAHWA se plasmó también una pequeña minoría muy religiosa 
partidaria de unir religión y política, y que consideraba la autocracia un régimen 
político muy bueno. Implícitamente eran partidarios de la teocracia, es decir, 
una sociedad islámica gobernada por líderes religiosos. Entonces, ¿se podría ver 
a estos jóvenes como yihadistas en potencia? No necesariamente, aunque algunos 
de ellos piensen que sus puntos de vista deberían prevalecer incluso aunque no 
contasen con un respaldo democrático. El conjunto de datos recogidos muestra 
la limitación de que, pese al elevado número total de consultados, no se puede 
ubicar a esta pequeña minoría mediante ningún indicador sociodemográfico 
estándar: pueden tener un nivel de estudios elevado o mínimo; ser de ámbito 
rural o urbano; hombres o mujeres, y acudir a la mezquita con regularidad, nunca 
o casi nunca. La conclusión que sí se puede extraer con seguridad es que este 
grupo constituye una minoría muy reducida. La mayoría de los jóvenes de los 
países del Mediterráneo meridional y oriental son creyentes y, además, partidarios 
de la democracia y de la separación entre religión y política.
Conclusiones
Las principales diferencias que se han registrado en este estudio sobre política 
y religión han sido entre los cinco países árabes mediterráneos estudiados. En el 
interior de los países, las principales diferencias se han dado por nivel de estudios: 
cuanto mayor es el nivel de estudios del encuestado, mayor es su participación 
en política, es más prodemocracia y más favorable a la separación entre religión 
y política. Sin embargo, cabe destacar que todos los grupos sociodemográfi-
cos respondieron a las preguntas sobre política y religión desde sus contextos 
nacionales específicos. La participación en la política de protesta de los jóvenes 
durante los 12 meses previos a la encuesta fue menor en Egipto y en Túnez, y 
votar con regularidad era relativamente poco frecuente en Líbano y Marruecos. 
Este último es un país en el que el apoyo a la democracia fue menor, seguido de 
Argelia, que había estado gobernada bajo la supervisión de sus Fuerzas Armadas 
desde su independencia en 1962 (véase Aghrout y Zoubir, 2015). Marruecos y 
Argelia son, precisamente, los países en los que más se apoya la idea de que los 
líderes religiosos entren en política.
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No se puede explicar ninguna de estas diferencias tan solo con los datos de la 
SAHWA Youth Survey 2016 (2017), ya que toda tentativa de explicación se quedaría 
en mera especulación. A fin de explicar las diferencias dentro de cada uno de los 
países –incluidas las diferencias más importantes, que se dieron en función del nivel 
de estudios– habría que prestar mayor atención a los grupos sociodemográficos 
pertinentes. Asimismo, todos los sistemas políticos de los países –los contextos en 
los que se desarrollan las orientaciones políticas de los jóvenes– constituyen forma-
ciones históricas singulares, que deben abordarse como casos de estudios específicos.
Fuentes primarias
SAHWA Ethnographic Fieldwork 2015 (2016).
SAHWA Youth Survey 2016 (2017) Data file edition 3.0. Barcelona: Barcelona 
Centre for International Affairs (CIDOB).
Referencias bibliográficas
Aghrout, Ahmed y Zoubir, Yahia H. «Algeria: reforms without change?». En: 
Zoubir, Yahia H. y White, Gregory (eds.). North African Politics: Change and 
Continuity. Londres: Routledge, 2015, p. 145-155.
AlMaghlouth, Nada; Atvanitis, Rigas; Cointet, Jean-Phillippe y Hanafi, Sari. 
«Who frames the debate on the Arab uprisings? Analysis of Arabic, English 
and French academic scholarship». International Sociology, vol. 30, n.º 4 
(2015), p. 418-441.
Asselburg, Muriel y Wimmen, Heiko. «Dynamics of transformation, elite change 
and new social mobilization in the Arab world». Mediterranean Politics, vol. 
21, n.º 1 (2016), p. 1-22.
Bang, Henrik. «A new ruler makes a new citizen: cultural governance and 
everyday making». En: Bang, Henrik (ed.). Governance as Social and Political 
Communication. Manchester: Manchester University Press, 2003, p. 241-267.
Bayat, Asef. Life as Politics. Stanford: Stanford University Press, 2013.
Beachain, Donnacha O. y Polese, Abel. «“Rocking the vote”; new forms of youth 
organisations in Eastern Europe and the former Soviet Union». Journal of 
Youth Studies, vol. 13, n.º 5 (2010), p. 615-630.
Beck, Ulrich y Beck-Gernsheim, Elisabeth. «Global generations and the trap of 
methodological nationalism for a cosmopolitan turn in the sociology of youth 
and generation». European Sociological Review, vol. 25, n.º 1 (2009), p. 25-36.
Juventud árabe mediterránea: participación política y religiosa
124
Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.118, p. 103-126. Abril 2018
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org
Benedicto, Jorge. «Young people and politics: disconnected, sceptical, an alter-
native, or all of it at the same time?». Young People’s Studies Magazine, n.º 81 
(2008), p. 13-27.
Benedicto, Jorge. «The political cultures of young people: an uncertain and uns-
table combinatorial logic». Journal of Youth Studies, vol. 16, n.º (2013), p. 
712-729.
Birdwell, Jonathan y Bani, Mona. Introducing Generation Citizen. Londres: 
Demos, 2014.
Castells, Manuel. Networks of Indignación and Hope: Social Movements in the 
Internet Age. Cambridge: Polity Press, 2012.
Chauvel, Louis y Smits, Fransje. «The endless baby boomer generation: cohort 
differences in political participation in nine European countries in the period 
1976-2008». European Societies, vol. 17, n.º 2 (2015), p. 242-278.
Edmunds, June y Turner, Bryan S. «Global generations: social change in the 
twentieth century». British Journal of Sociology, vol. 56, n.º 4 (2005), p. 559-
577.
Inglehart, Ronald. The Silent Revolution. Nueva Jersey: Princeton University 
Press, 1977.
Inglehart, Ronald. Modernization and Postmodernization. Nueva Jersey: Princeton 
University Press, 1997.
Janmohamed, Shelina Z. Generation M: Young Muslims Changing the World. 
Londres: Tauris, 2016.
Juris, Jeffrey S. y Pleyers, Geoffrey H. «Alter-activism: emerging cultures of par-
ticipation among young global justice activists». Journal of Youth Studies, vol. 
12, n.º 1 (2009), p. 57-75.
Kimberlee, Richard H. «Why don’t British young people vote at general elec-
tions?». Journal of Youth Studies, vol. 5, n.º 1 (2002), p. 85-98.
Kovacheva, Siyka. Keys to Youth Participation in Eastern Europe. Estrasburgo: 
Council of Europe, 2000.
Kovacheva, Siyka y Kabaivanov, Stanimir. «Differences and inequalities in civic 
participation among Bulgarian Youth». Sociology and Anthropology, vol. 4, n.º 
4 (2016), p. 228-240.
Loncle, Patricia; Cuconata, Morena; Muniglia, Virginie y Walter, Andreas. Youth 
Participation in Europe: Beyond Discourses, Practices and Realities. Bristol: Policy 
Press, 2012.
Manning Nathan. «“I mainly look at things on an issue by issue basis”: reflexi-
vity and phronesis in young people’s political engagements». Journal of Youth 
Studies, vol. 16, n.º 1 (2013), p. 17-33.
McDowell, Linda; Rootham, Esther y Hardgrove, Abby. «Politics, anti-politics, 
quiescence and radical unpolitics: young men’s participation in an “ordinary” 
Ken Roberts, Siyka Kovacheva y Stanimir Kabaivanov
125
Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.118, p. 103-126. Abril 2018
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org
English town». Journal of Youth Studies, vol. 17, n.º 1 (2014), p. 42-62. 
Pilkington, Hilary y Pollock, Gary. «“Politics are bollocks”: youth, politics and 
activism in contemporary Europe». Sociological Review, vol. 63, n.º S2 (2015), 
p. 1-35. 
PNUD (UNDP-United Nations Development Program). Arab Human 
Development Report 2016. Youth and the Prospects for Human Development in 
a Changing Reality. Nueva York: UNDP, 2016 (en línea) http://www.arab-hdr.
org/reports/2016/english/AHDR2016En.pdf?download 
Porta, Donatella della y Mattoni, Alice (eds.). Spreading Protest: Social Movements 
in Times of Crisis. Colchester: ECPR Press, 2014.
Roberts, Ken. Youth in Transition: Eastern Europe and the West. Basingstoke: 
Palgrave Macmillan, 2009.
Roberts, Ken. «Youth movilizations and political generations: young activists in 
political change movements during and since the twentieth century». Journal of 
Youth Studies, vol. 18, n.º 8 (2015), p. 950-966.
Roberts, Ken; Kovacheva, Siyka y Kabaivanov, Stanimir. «Modernisation Theory 
Meets Tunisia’s Youth During and Since the Revolution of 2011». SAHWA 
Scientific Paper, n.º 3 (2017) (en línea) https://www.cidob.org/en/publi-
cations/publication_series/sahwa_papers/scientific_paper/modernisation_
theory_meets_tunisia_s_youth_during_and_since_the_revolution_of_2011 
Sánchez-Montijano, Elena; Martínez, Irene; Bourekba, Moussa y Dal Zotto, 
Elena. SAHWA. Youth Survey 2016 Descriptive Report. Barcelona: CIDOB, 
2017.
Smith, Noel; Lister, Ruth; Middleton, Sue y Cox, Lynne. «Young people as real 
citizens: towards an inclusionary understanding of citizenship». Journal of 
Youth Studies, vol. 8, n.º 4 (2005), p. 425-433.
Soler-i-Martí, Roger. «Youth political involvement update: measuring the role of 
cause-oriented political interest in young people’s activism». Journal of Youth 
Studies, vol. 18, n.º 3 (2015), p. 396-416.
Spannring Reingard. «Some qualitative findings on young people’s attitudes 
towards political participation». En: The Central European Dimension of Youth 
Research. Tirnavia: Central European Network of Youth Research, 2005, p. 
20-35.
Tessler, Mark. The Civic Orientations of Arab Publics: Selected Findings from 
the Arab Barometer. Abu Dhabi: Emirates Center for Strategic Studies and 
Research, 2014.
Tessler, Mark y Miller-Gonzales, Jennifer. «Meghrebi youth in the wake of the 
Arab Spring: general observations and evidence from Tunisia and Algeria». 
En: Zoubir, Yahia H. y White, Gregory (eds.). North African Politics: Change 
and Continuity. Londres: Routledge, 2015, p. 18-43.
Juventud árabe mediterránea: participación política y religiosa
126
Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.118, p. 103-126. Abril 2018
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org
Welzel, Christian. Freedom Rising: Human Empowerment and the Quest for 
Emancipation. Nueva York: Cambridge University Press, 2013.
Woodhead, Linda. «The rise of “no religion” in Britain: the emergence of a new 
cultural majority». Journal of the British Academy, vol. 4 (2016), p. 245-261.
La investigación académica cuyos resultados han permitido la elaboración de este 
artículo ha recibido financiación del Séptimo Programa Marco de la Unión Europea 
FP7/2007-2013. Número del proyecto: 613174 (proyecto SAHWA: www.sahwa.eu). 
Este artículo refleja únicamente el punto de vista de los autores. La Unión Europea no 
es responsable del uso que se pueda hacer de la información contenida en este estudio. 
Traducción del original en inglés: Alejandro Lacomba y redacción CIDOB.
127
Revista CIDOB d’Afers Internacionals 
n.118, p. 127-151
ISSN:1133-6595  |  E-ISSN:2013-035X
DOI: doi.org/10.24241/rcai.2018.118.1.127
Fecha de recepción: 13.11.17
Fecha de aceptación: 29.01.18
Resumen: Tras las movilizaciones de la llama-
da Primavera Árabe, en las que los jóvenes 
fueron los principales protagonistas, la situa-
ción política actual en la región sigue siendo 
desfavorable a la participación de la juventud 
en la política institucional. Los jóvenes pare-
cen desinteresados de la política, son reacios 
a votar en las elecciones y desconfían de los 
partidos políticos; por lo general, practican 
otras formas de participación menos visibles 
y más informales. Este artículo –a partir de 
los resultados del proyecto de investigación 
SAHWA– examina las actitudes de los jó-
venes del Mediterráneo árabe respecto a la 
participación y el compromiso político en el 
ámbito público, así como sus percepciones de 
las oportunidades y obstáculos que influyen 
en su propio futuro y el de sus países. Para 
ello, se abordan ampliamente tanto los rasgos 
característicos de esta generación como la im-
portancia de las diferencias y desigualdades 
sociales dentro de la misma. 
Palabras clave: Mediterráneo meridional y 
oriental, participación política, jóvenes, des-
igualdades socioeconómicas, exclusión juvenil
Abstract: After the mobilisations of the so-
called Arab Spring, in which the young 
were the main players, the current political 
situation in the region remains unfavourable 
to the participation of youth in institutional 
politics. The young seem uninterested in pol-
itics, are reluctant to vote in elections and 
distrust the political parties; in general they 
practice other forms of less visible and more 
informal participation. This article – based 
on the results of the SAHWA project – ex-
amines the attitudes of the Arab Mediter-
ranean youth to participation and political 
engagement in the public sphere, as well 
as their perceptions of the opportunities 
and obstacles that influence their futures 
and those of their countries. To do this, the 
characteristic features of this generation are 
addressed along with the importance of the 
social differences and inequalities within it.
Key words: southern and eastern Mediterra-
nean, political participation, youth, socioeco-
nomic inequalities, youth exclusion
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Los acontecimientos de 2011, que se extendieron como una ola de cambio 
desde Marruecos a Egipto, entre otros lugares, abrieron las estructuras de 
oportunidad política para la participación de los jóvenes. En Marruecos, el 
Movimiento 20 de febrero empoderó a miles de jóvenes a tomar las calles. En 
Egipto, las protestas congregaron tanto a la juventud marginalizada como a 
los jóvenes con niveles educativos elevados, de clase media y de la generación 
«de Facebook y Twitter» (Blanco Palencia, 2015); también a individuos no 
organizados y a grupos organizados, como las juventudes de los Hermanos 
Musulmanes y del movimiento Kefaya (Basta), del Frente Juvenil Copto y los 
jóvenes del Partido del Mañana, el Partido Democrático, el Partido Laborista 
y el Partido Wafd (Durac, 2015; Korany, 2014). No solo los espacios físicos 
de las ciudades árabes, sino también los espacios virtuales de las nuevas redes 
sociales se convirtieron en «territorios discursivos» (Christensen y Christensen, 
2013) para la autoexpresión, formación de identidad y comunicación política 
de los jóvenes. Las publicaciones de los jóvenes en Facebook, Twitter, YouTube 
y blogs influyeron en los debates políticos en la región, transmitieron mensajes 
políticos y se emplearon como instrumentos para organizar asambleas y otras 
acciones de protesta (Khalil, 2012; AlSayyad y Guvenc, 2013; Markham, 
2014). Si bien la interacción entre los medios de comunicación tradicionales 
y los nuevos medios dio lugar a la formación de un significado simbólico 
consensuado de los acontecimientos, este no alcanzó a todos los jóvenes de los 
países del Mediterráneo meridional y oriental, ni a todos los espacios públicos 
y territorios geográficos de los países en los que se iniciaron las protestas. Los 
movimientos juveniles y otros movimientos de protesta siguieron separados, 
muchas veces operando en competencia entre sí, con una tendencia a fractu-
rarse internamente por la falta de inclinaciones ideológicas claras (Sika, 2012). 
Estos rasgos característicos de las revueltas árabes de 2011 impulsaron a los 
expertos a cuestionar la utilidad de recurrir a la teoría de los movimientos 
sociales (Durac, 2015) o a denominarlos «no movimientos» (Bayat, 2010).
Seis años después de la «Primavera Árabe» en el Mediterráneo sur y de la 
evaporación de sus promesas de democracia, cuestiones como las arraigadas 
desigualdades sociales y la falta de justicia social vuelven a estar en la agenda 
de las investigaciones académicas y políticas en la región. Hoy, la presencia 
de multitudes de jóvenes en las plazas de las ciudades de África del Norte y 
Oriente Medio ya no es tan frecuente, aunque de forma esporádica siguen 
produciéndose movilizaciones masivas en protesta contra la corrupción, la 
irresponsabilidad de la élite y la exclusión social de la mayor parte de las nue-
vas generaciones. Actualmente, los jóvenes árabes parecen estar desinteresados 
por la política, son reacios a votar en las elecciones parlamentarias y descon-
fían de los partidos políticos y los sindicatos. Hay quienes optan por intentar 
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emigrar en busca de mejores oportunidades laborales o, lo que es peor y en 
menor proporción, por unirse a organizaciones terroristas. Aun así, los jóvenes 
árabes no están ausentes de la vida pública de la región, sino que cuentan con 
sus propios estilos y espacios de participación. 
Los procesos actuales señalan un claro distanciamiento de la juventud respecto 
a lo «mayoritario» en las sociedades de los países del Mediterráneo meridio-
nal y oriental. Entre los propósitos de este artículo está identificar los factores 
subyacentes a la exclusión de los jóvenes de la política, lo cual requiere una 
contextualización en el marco de las principales dimensiones de la vida de los 
jóvenes de la región. En ese sentido, la participación es vista como una de las 
cinco dimensiones principales del proyecto internacional SAHWA1, «Researching 
Arab Mediterranean Youth: Towards a New Social Contract», y es definida como 
el conjunto de conocimientos, prácticas, oportunidades y representaciones de 
las que disponen los jóvenes para 
formar, preservar, oponerse, alterar 
y mejorar las normas generales bajo 
las que viven. Este artículo toma los 
datos de este proyecto comparativo, 
que se centra en estudiar las expe-
riencias, opiniones y perspectivas 
de los jóvenes en cinco países del 
Mediterráneo meridional y oriental: 
Marruecos, Argelia, Túnez, Egipto 
y Líbano. En concreto, este artículo 
analiza el conjunto de datos obtenidos de la combinación de una encuesta repre-
sentativa de 10.000 hombres y mujeres jóvenes (2.000 en cada país)2 y la recogida 
de un gran volumen de datos cualitativos a partir de grupos focales y entrevistas. 
Las preguntas de investigación son, por una parte, cuáles son los rasgos caracte-
rísticos de las actitudes y prácticas de la participación juvenil (institucional y no 
institucional) en la región y en cada país, tras haber vivido las revueltas de 2011, 
y, por la otra, cuáles son los factores que explican las diferencias en los grados 
y formas de participación en los asuntos públicos entre distintos grupos de la 
juventud árabe en cada país.
1. Para más información, véase: http://www.sahwa.eu 
2. Para más información sobre la SAHWA Youth Survey 2016 (2017), véase Sánchez-Montijano et al. 
(2017).
Actualmente, los jóvenes árabes parecen 
estar desinteresados por la política, son 
reacios a votar en las elecciones parla-
mentarias y desconfían de los partidos 
políticos y los sindicatos. Aun así, los 
jóvenes árabes no están ausentes de la 
vida pública de la región, sino que cuen-
tan con sus propios estilos y espacios de 
participación.
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Marco teórico para el estudio de la 
participación política de la juventud
Este artículo se basa en la ampliamente aceptada división de las formas de 
compromiso político entre participación institucional y no institucional –pro-
testa– (Verba et al., 1978; Dalton, 1998). Investigaciones recientes revelan 
nuevas tendencias que configuran la participación política de los jóvenes en 
Occidente y que necesitan enfoques de investigación más precisos. En lugar de 
mantener una orientación ideológica consistente y mostrar lealtad a un colecti-
vo político como un partido o movimiento, los jóvenes recurren a formas más 
individualizadas de participación política como el consumismo político (Feixa 
et al., 2009; Stolle y Micheleti, 2013). Algunos estudios han demostrado la 
tendencia de la juventud a identificar el ocio como forma de resistencia a las 
posturas neoliberales (Riley et al., 2010). Ekman y Amnå (2012) han señalado 
la creciente importancia de formas latentes de participación, como el llamado 
«compromiso en espera» (stand-by) y la «no participación». El desempleo se 
considera un factor de predicción fiable del desinterés por la política, la des-
confianza en los partidos e instituciones políticas, y la escasa credibilidad que 
se les otorga (EACEA, 2013). Varias encuestas han estudiado las diferencias 
de grados y formas de participación política de hombres y mujeres, aunque sin 
alcanzar resultados concluyentes respecto a una influencia unidireccional del 
factor género (Brooks, 2009). También se ha medido la considerable influencia 
sobre la participación política del entorno familiar de los jóvenes, esto es, de 
factores como el nivel educativo, la situación laboral y el nivel de renta de los 
padres (Nolas, 2014).
En los países del Mediterráneo meridional y oriental también existen dife-
rencias y desigualdades similares entre la juventud y, con frecuencia, se presen-
tan de forma más intensa (Singerman, 2013; OECD, 2016; Antonakis-Nashif, 
2016). Una característica particular del contexto de estos países es la creciente 
importancia de la emergente clase media, que ve crecer su influencia política 
(Sumpf, 2014), pero sigue siendo muy vulnerable a los recortes, motivados por 
la austeridad, de los aparatos estatales, los sistemas educativos y la protección 
social (ESCWA, 2014). El estudio de la estratificación de clase en los países 
de esta región es aún un ámbito académico en desarrollo, debido a la falta de 
datos estadísticos sistemáticos y al alto grado de heterogeneidad y fragmen-
tación de la zona, así como a la interacción entre las tendencias coloniales, 
poscoloniales y capitalistas (ibídem). Otras diferencias socioeconómicas en el 
acceso al poder influyen también en las formas de participación política, despla-
zando a los jóvenes a situaciones de marginación (Murphy, 2012; Steavenson, 
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2015). Los hombres y mujeres jóvenes afrontan oportunidades y limitaciones 
considerablemente distintas en los países árabes (Zubaida, 2014; CAWTAR, 
2017; Barsoum, 2017). La religión, que se percibe a menudo como un ele-
mento que ofrece soluciones a los problemas sociales de la región, no es solo 
un factor unificador, sino también diferenciador, puesto que en el seno de las 
propias comunidades religiosas se dan diferencias significativas en lo que se 
refiere a la tolerancia de la violencia (Buijs, 2009). Las nuevas tecnologías y la 
propagación de las redes sociales se ven de forma positiva como un factor que 
podría ayudar a que la juventud desarrolle una conciencia política que desafíe 
el orden establecido si sus demandas no se reflejan en las reformas (Blanco 
Palencia, 2015). La brecha entre áreas ricas y pobres de las grandes ciudades, 
y entre estas y las zonas rurales, entre la juventud con mayor nivel educativo y 
la que no tiene estudios, así como entre quienes tienen empleos más seguros y 
quienes los tienen precarios, desempeña también una función importante en 
las movilizaciones juveniles (Zemni, 2015).
Desde esta perspectiva, el artículo pone a prueba diversas hipótesis. La primera 
de ellas es que, en general, la juventud de la región valora de manera negativa la 
política –como un terreno de las élites corruptas–, a lo que responde mediante 
una práctica pasiva a través del voto en las elecciones. De igual forma se revisa 
hasta qué punto las desigualdades socioeconómicas son importantes para explicar 
las diferencias entre los jóvenes. En este sentido, partimos del presupuesto de que 
el género marca diferencias considerables en cuanto a la participación política y 
que las mujeres jóvenes árabes son menos activas que los hombres en todas las 
formas de participación pública. Tradicionalmente, se espera que las mujeres en 
esta región permanezcan en sus hogares atendiendo a la familia y no adopten 
una posición activa en la esfera pública. Por otro lado, el lugar de residencia 
de los jóvenes es un espacio social que tiene importancia política. Durante las 
revueltas árabes de 2011, la población urbana fue la más activa en las protestas; 
en este sentido partimos de la hipótesis de que los jóvenes de las zonas urbanas 
son más activos en varias formas de participación política de protesta, mientras 
que los de zonas rurales tienden más a la participación institucional, por ejem-
plo, a través del voto. También se presupone que la familia de procedencia de 
los jóvenes ejerce una influencia considerable sobre su participación política. 
Aquí se analizan dos factores de predicción: el nivel de estudios y la situación 
ocupacional de los padres, que reafirman la idea de que los jóvenes cuyos padres 
tienen estudios universitarios y pertenecen a la clase media son más activos en el 
ámbito de la política institucional. Otro tipo de influencia familiar sería que se 
hable de política en casa, de la que surge la hipótesis de que los jóvenes que están 
acostumbrados a debatir de política con sus padres son más activos en todas las 
formas de participación.
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Otro grupo de factores de predicción gira en torno a la situación socioeconómica 
de los propios jóvenes. La hipótesis de partida es que aquellos jóvenes que aún siguen 
estudiando y los que tienen un empleo formal son más activos en todas las formas 
de participación; mientras que los desempleados y los económicamente inactivos 
están menos comprometidos con todas las formas de participación política. Además, 
aquellos con niveles de ingresos más elevados son más activos en las formas de parti-
cipación política institucional, en tanto que los que cuentan con menores ingresos 
son más activos en formas de protesta no institucionales. El estado civil de los 
propios jóvenes también influye en su grado de participación; en este sentido, la 
hipótesis a testar es que los solteros son más activos que los casados en la política 
de protesta, mientras que los casados son más activos en la política institucional.
Además de los factores de predicción que se derivan de las condiciones estructura-
les de las vidas de los jóvenes, se ha incluido también un conjunto de características 
de los encuestados más subjetivas. Sus posturas respecto a la política y la vida pública 
en términos de valores han sido incluidas en el modelo de estudio como variables 
intermedias. Concretamente, se emplean las siguientes variables de la SAHWA Youth 
Survey 2016 (2017), que miden las orientaciones sociopolíticas de los jóvenes: segui-
miento de las noticias políticas, confianza en las instituciones, respaldo a la demo-
cracia como sistema político, actitudes respecto a la igualdad de género, religiosidad 
y deseo de emigrar a otro país. Sobre este aspecto, la hipótesis inicial es que quienes 
siguen las noticias con regularidad y expresan un mayor grado de confianza en las 
instituciones son más activos en política; asimismo, los jóvenes que respaldan la 
democracia y son favorables a la igualdad de género están más implicados en todas 
las formas de participación política. Por último, y según la literatura occidental, 
cabe esperar que los jóvenes más religiosos y aquellos más decididos a emigrar de 
sus países de origen sean menos activos políticamente.
El impacto de las diferencias socioeconómicas: 
¿quién participa, dónde y cómo?
A fin de poder entender las percepciones de los jóvenes y sus prácticas de par-
ticipación, es preciso llevar a cabo un sucinto análisis previo del contexto social y 
político de la participación juvenil. La estructura de oportunidades y restricciones en 
el conjunto de la región, y en cada país en particular, sigue marcada por las políticas 
de los antiguos regímenes autoritarios de priorización institucional de la juventud y 
por el nuevo ímpetu que le ha conferido al tema los levantamientos de 2010-2011 
(Kovacheva et al., 2017). Por ejemplo, la Constitución marroquí que se adoptó en 
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las postrimerías de la revolución contempla, en su artículo 33(1), la obligación de las 
instituciones públicas de estimular la participación de los jóvenes en la vida política, 
en tanto que la Constitución tunecina de 2014 proclama, en su artículo 8, la amplia-
ción y expansión de la participación de los jóvenes en el desarrollo político. En varios 
países se han adoptado reconocimientos simbólicos de la juventud activa; es el caso 
de Túnez, donde el 14 de enero –día en que con la huida de Ben Ali la dictadura 
fue derrocada–, se celebra oficialmente el «Día de la Revolución y de la Juventud». 
También se han fomentado ciertas medidas concretas por parte de los estados. En 
Túnez, la nueva ley electoral estipula que los partidos políticos deben designar al 
menos una persona menor de 35 años entre los cuatro primeros puestos en las listas 
electorales; en Argelia, la nueva ley impone una cuota de 16 (de entre 567) escaños 
en el Parlamento y una cuarta parte de los concejales en los ayuntamientos para 
jóvenes, además de que cada ministro del Gobierno tiene la obligación de designar 
dos colaboradores jóvenes, de entre 30 y 40 años; en Marruecos, la ley orgánica del 
Parlamento les reserva 30 escaños en la cámara baja, instando a los partidos políticos 
a organizar sus listas electorales con arreglo a esta normativa. Podrían añadirse a lo 
anterior numerosas leyes y normativas en todos los países del Mediterráneo meridio-
nal y oriental que han sido oficialmente diseñadas para estimular el asociacionismo 
juvenil, el diálogo con las autoridades y la protección de los derechos sociales y 
políticos. Tanto las intenciones como los resultados de estas medidas han sido objeto 
de reiteradas críticas por ser demasiado formales, tibias e insuficientes. En el caso 
argelino, la introducción de cuotas para jóvenes en los gobiernos es percibida como 
una mera «solución diplomática» por parte de la envejecida élite política con la que 
esta pretende reservarse el papel protagonista para sí misma (CREAD, 2016). En 
Túnez, la realidad de la primera legislatura posterior a 2011 reveló que el 79% de los 
parlamentarios tenían 40 años o más, y únicamente el 4% era menor de 30 (cuando 
en aquel momento aproximadamente el 51% del total de la población era menor de 
30 años). Los movimientos de protesta han abierto una ventana de oportunidad para 
sustituir a la vieja élite por personas jóvenes, pero estas élites han podido evitarlo en 
gran medida mediante diversas tácticas de represión y cooptación, de modo que en 
la práctica han menoscabado la auténtica rotación generacional.
La evolución política desde 2011-2012 en los cinco casos estudiados ha mos-
trado diferencias cada vez mayores entre los países. En Marruecos, el movimiento 
de protesta 20 de febrero no consiguió recabar el suficiente apoyo (en particular, 
en las zonas rurales) y perdió impulso, sin llegar a obtener resultados sustanciales 
en las elecciones convocadas inmediatamente después de las revueltas. La escena 
política ha seguido dominada por el discurso político del rey, que explota las sóli-
das raíces tradicionales y religiosas de la monarquía en la sociedad. Así pues, a los 
importantes avances en defensa de las libertades y de los derechos de protesta no 
los ha acompañado una defensa política e ideológica firme. En Túnez, donde las 
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reformas democráticas fueron más lejos, los islamistas moderados de Ennahda –o 
Partido del Renacimiento– asumieron el poder en el contexto posrevolucionario, 
pero su posterior giro hacia el conservadurismo les condujo a un callejón sin salida 
en medio de una ola de protestas. Se vieron obligados a dimitir y fueron remplazados 
por nacionalistas seculares que, a su vez, tuvieron que enfrentarse a una resistencia 
islamista radicalizada e incluso a atentados terroristas; frente a ello, la respuesta fue 
la imposición de restricciones drásticas, aunque de corto plazo, a los derechos huma-
nos. En Argelia, el régimen incluyó a los islamistas moderados en un Gobierno civil 
respaldado, y en ocasiones dirigido, por las Fuerzas Armadas. A pesar del desafío 
planteado por el reciente boicot a las elecciones por parte de los principales partidos 
de la oposición, el contexto político impide la participación masiva por la reducción 
considerable de la libertad de prensa y los derechos de manifestación, así como por 
el aplazamiento efectivo de las reformas constitucionales. En Egipto, el Gobierno 
del presidente Morsi, que contaba con el apoyo de los Hermanos Musulmanes, se 
volvió cada vez más autoritario y acabó por ser apartado del poder de forma violenta, 
instaurándose un nuevo régimen militar al mando de Abdel Fatah al-Sisi, que tras 
ganar las elecciones se implica en un sistema de represión política. En Líbano aún es 
nítidamente perceptible la pesada herencia de las guerras civiles y las intervenciones 
externas, y el proceso político se centra en lograr un equilibrio entre los intereses 
encontrados, por un lado, de los poderes confesionales internos y, por otro, de las 
potencias regionales. La crisis institucional permanente que dejó al país sin presi-
dente durante dos años ha estimulado la participación, principalmente a través de 
la afiliación religiosa y los partidos políticos. Como puede verse, en algunos casos 
la fuerza de las tradiciones ha reintroducido los obstáculos de las antiguas élites a 
una verdadera implicación en política de los jóvenes; en otros, las luchas políticas 
internas han limitado las promesas iniciales de reformas democráticas. Ello se refleja 
en las opiniones de los jóvenes en su conjunto, que atestiguan su desencanto con la 
evolución política en sus respectivos países.
Obviamente, hay una explicación contextual para los sorprendentes datos de 
Túnez: el trabajo de campo del estudio se llevó a cabo en el momento en que 
el Gobierno había impuesto medidas extraordinarias, en 2015, que acarrearon 
considerables recortes de los derechos humanos. En Egipto, los datos sugie-
ren una comparación más positiva entre la situación actual y la de la época de 
Mubarak, si bien, claro está, la desconfianza sigue estando muy extendida, por 
muchas razones ligadas a  los continuos vaivenes políticos. En Marruecos no 
puede decirse precisamente que hayan tenido lugar cambios trascendentes que 
se correspondan con la vitalidad de la estructura de poder tradicional del país. 
No ha desaparecido el escepticismo de la juventud respecto al aumento de las 
oportunidades para las nuevas generaciones de influir en el entorno político y en 
sus propias condiciones de vida.
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Tabla 1. Valoración de la participación política por los jóvenes (en %)
Túnez Egipto Marruecos
Todo el mundo es libre de expresar lo que piensa ahora 2 27 14
Todo el mundo era libre de expresar lo que pensaba antes de 
2010-2011 44 11 11
Todo el mundo es libre de ingresar en un partido político o 
movimiento ahora 3 26 17
Todo el mundo era libre de ingresar en un partido político o 
movimiento antes de 2010-2011 49 11 11
Cualquier ciudadano de a pie puede influir en el Gobierno 
ahora 1 10 16
Cualquier ciudadano de a pie podía influir en el gobierno 
antes de 2010-2011 10 4 12
Nota: Cuestionarios no disponibles para Argelia y Líbano. Los porcentajes corresponden a la proporción 
de jóvenes que respondió 5, en una escala entre 1 y 5, de menor a mayor nivel de acuerdo.
Fuente: SAHWA Youth Survey 2016 (2017).
La escasa confianza en las instituciones políticas públicas en mitad de la segun-
da década del siglo xxi se considera un elemento común de la juventud de los 
cinco países del Mediterráneo meridional y oriental estudiados en el proyecto 
SAHWA (Laine et al., 2016: 6). En algunos casos, los jóvenes son reacios a hablar 
de participación y se muestran temerosos de proclamar que están afiliados a algún 
grupo político o social, incluso preocupados por la posibilidad misma de parti-
cipar en el ámbito público, al considerar la política corrupta y poco atractiva, y 
recelosos de las ventajas de la ayuda y los modelos extranjeros (ibídem: 7-14). Así 
reflexionó uno de los entrevistados: «Como joven marroquí, no sé lo suficiente 
de política, pese a que mi padre está afiliado a un partido político. En mi familia 
no entendemos qué significa la política, siempre hemos pensado que no es algo 
importante, que es solo palabrería, ¿cómo vamos a participar en ella? Si quiero 
informarme, ¿a quién pregunto? ¿Qué instituciones me sirven a mí para eso? 
Estoy aquí y quiero aprender» (MAR_FG_4: 5)3.
3. En las referencias a los datos cualitativos se utiliza un código en el que se indica el país (donde 
DZ = Argelia, MAR = Marruecos, TUN = Túnez, EGY = Egipto, LB = Líbano), la técnica (FG = 
grupos focales [focus groups], LS = historias de vida [life stories], LSV = videos de historias de vida 
[life stories videos], y FE = etnografías focalizadas [focused ethnographies]), el número y, en algunos 
casos, también el número de página. Por ejemplo, el código para la página 3 del informe del grupo 
focal n.º 1 del Líbano sería LB_FG_1: 3.
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Cabe mencionar asimismo el ambiguo efecto de los instrumentos externos (en 
particular, los de la UE) para estimular la participación democrática en la región. 
La encuesta muestra que los jóvenes valoran la libertad y la justicia como partes 
de su idea de una sociedad y una vida mejores, pero estas se sitúan en posicio-
nes bajas en la lista de prioridades, que siguen centradas en los ámbitos social y 
económico (Martiningui y Nigro, 2016, 13). En lo que respecta a la emigración, 
como fenómeno crucial en la región, las motivaciones políticas y de seguridad 
para abandonar el país ocupan el lugar menos importante (el 3% de los «síes» en 
Túnez y en Marruecos, y prácticamente cero en Argelia, Egipto y Líbano), muy 
por detrás de factores de expulsión o push factors como la falta de oportunidades 
profesionales, las condiciones de vida deficientes, una educación inadecuada, 
bajos ingresos, etc. (Sánchez-Montijano y Girona-Raventós, 2017: 9-10). Los 
datos señalan que los disturbios políticos más cruciales en esta región –los levan-
tamientos de la Primavera Árabe– no han acarreado un cambio decisivo de los 
flujos migratorios (Boucherf, 2017). 
Un rápido vistazo a las palabras y los términos que más se repiten en los 
debates grupales con decisores políticos, jóvenes profesionales y emprende-
dores, así como con jóvenes de distintos entornos étnicos, sociales, políticos, 
regionales y laborales en los cinco países estudiados4, sirve para ofrecer un 
panorama más detallado. Es muy poco frecuente que se mencione la política 
y las instituciones políticas en el discurso de los jóvenes libaneses, donde los 
asuntos más sensibles y que generan mayor discusión son los relacionados 
con la educación y sus deficiencias, el equilibrio entre géneros y la afiliación 
religiosa. «Educación» y «estudios» predominan también en Túnez, junto con 
un interés por el empleo y la familia, mientras que «político» y «revolución» 
se consolidan a la zaga de estos, lo que sería indicio de que han dejado de 
estar entre los intereses que más preocupan a los jóvenes. En Túnez, la palabra 
«sin» también tiene una destacada presencia, como en Argelia «problema» 
y «ausencia», lo que sugiere que existe insatisfacción en general respecto a 
la situación de la juventud en ambos países. El caso de Argelia es similar al 
de Túnez en otro aspecto: la preponderancia de los términos «educación», 
«empleo» y «familia». Aquí, «política» y «cambio» se sitúan detrás de términos 
de la importancia de «valores» y «cultura», mientras que los que se mencionan 
menos frecuentemente son los relacionados con las políticas estatales de juven-
tud. En Marruecos y Egipto, los debates muestran un uso más consistente de 
palabras relacionadas con la política. Cabe destacar que en Egipto «participa-
4. Para ello se ha contado con la ayuda del software NVivo.
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ción», «implicación», «asociación», «público», «comunidad» y sus derivados 
suponen casi la mitad de las expresiones usadas con mayor frecuencia, junto 
con los términos relativos a la educación y la economía («empleo», «mercado», 
«empresa», etc.), a expensas de cuestiones relativas a la familia. Por analogía, 
el campo semántico de la «economía» tiene una presencia igualmente sólida 
en Marruecos (con énfasis en los «emprendedores» y el «emprendimiento»), 
y la política, en sus diversas formas, aparece con frecuencia en el discurso de 
los jóvenes (Kovacheva et al., 2017). Este análisis cuantitativo pone de relieve 
la heterogeneidad de la juventud en el Mediterráneo árabe, así como una per-
cepción común de juventud más como «gente joven» diferente por sí misma 
entre distintos subgrupos, no solo entre los diferentes países, sino también 
dentro de un mismo país.
Un examen más pormenorizado de los debates revela, en los casos de 
Egipto, la intensidad del discurso político, cómo este es fundamentalmente 
una cuestión de negación: la política se considera y se analiza como el ámbito 
en el que se concentra el mayor grado de desafección por parte de la juventud. 
Apenas hay ejemplos de comentarios sobre las oportunidades y perspectivas 
políticas; ello a pesar de que Egipto fue el único país de los cinco analizados 
en el que se crearon y movilizaron partidos políticos dirigidos por jóvenes 
durante las oleadas revolucionarias de la Primavera Árabe, aunque ninguno 
de ellos logró alcanzar ningún objetivo importante. Los grupos de jóvenes 
entrevistados llegaban rápidamente a un consenso sobre esta «desafección de 
la política» y preferían dedicar más tiempo a debatir acerca de las actividades 
de la juventud en el ámbito de la sociedad civil. Estas observaciones sobre el 
terreno las confirman Korany et al. (2016: 11): de acuerdo con estos autores, 
cabría achacar el desinterés por la política de la juventud egipcia al cansancio 
y la decepción por las repetidas (y poco limpias y transparentes) elecciones y 
la inestabilidad política en el país.
Los participantes en los debates marroquíes, por su parte, reconocen en 
general el papel clave de la política y el creciente compromiso de los decisores 
políticos en los últimos años con los asuntos que atañen a la juventud, con el 
matiz, no obstante, de que aún queda mucho por hacer en el futuro: «Creo 
que lo que ha pasado en los últimos años en el mundo árabe y en Marruecos 
es que al menos ha cambiado la visión de los actores respecto de la juventud. 
Estos ahora toman en cuenta la opinión de la juventud. Fue como una boca-
nada de aire fresco que dio esperanzas a estos jóvenes para interesarse por los 
asuntos públicos e intervenir en debates políticos. Así que creo que el impacto 
ha sido positivo, aunque no en términos de implicación significativa de los 
jóvenes en la acción política, no todavía» (MAR_FG_3: 4). Otro participan-
te explicaba: «(…) lo más positivo que hemos logrado en Marruecos es salir 
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del caparazón del miedo. Aquí siempre hemos tenido miedo de hablar de la 
monarquía. Desde 2011, los jóvenes pueden hablar, expresarse por sí mismos. 
Esto puede verse en las redes sociales, la gente puede criticar y yo creo que 
esto es bueno» (MAR_FG_2: 6). La disposición de los jóvenes a tomar cons-
ciencia de sus derechos políticos y su propia importancia como generación 
en la configuración del futuro del país es bien recibida por algunos y muy 
cuestionada por otros. Los participantes suelen referirse a quienes están en el 
poder como «ellos», en contraposición a «nosotros», con lo que aluden a las 
personas de a pie. En Túnez, los debates ofrecen una fotografía de una juven-
tud «activa» («dinámica», «rebelde», «moderna»), pero a la vez profundamente 
decepcionada con el statu quo y carente de toda expectativa positiva de futuro: 
«Aquí es como si viviéramos en el desierto, seguimos un camino cuyo final es 
desconocido» (TUN_FG_2: 5). 
El sector político como tal es considerado causa de problemas y no de 
soluciones; es visto como el principal responsable de las deficiencias del sis-
tema educativo, las altas tasas de desempleo, la ausencia de justicia social, la 
ostentación y las mentiras. El Centro de la mujer árabe para la formación y 
la investigación en Túnez (CAWTAR [por sus siglas en inglés], 2016: 7-8) 
también ha señalado la creación de una brecha intergeneracional en el país. En 
Túnez, los discursos de los jóvenes tocan cuestiones como la emigración ilegal, 
la tentación de la yihad y el fraude entre políticos. Los entrevistados hablan 
de las ventajas de la libertad de expresión ganada desde la Revolución de los 
Jazmines y, al mismo tiempo, destacan la cantidad de promesas incumplidas, 
lo que hace inútil la participación política: «¡El sistema entero es corrupto! 
¿Qué te puedo decir? Hablan demasiado, todos los meses nos dicen… vamos 
a hacer tal, vamos a hacer cual… ¡Estamos hartos! ¡Mucho hablar! En la tele-
visión... en todas partes, ¡estamos cansados! Si hay soluciones, ¡vale! ¡Si no…!» 
(TUN_FG_3: 4). «No ha cambiado nada desde 2011, no ha pasado nada en 
realidad. El máximo responsable llega a Gafsa, hace una gira por la ciudad 
y dice: “todo va bien”. ¡No! La única novedad es que han abierto un centro 
comercial Carrefour» (TUN_LS_3: 8).
La insatisfacción de los jóvenes con la política es citada con frecuencia 
como un problema generalizado también en Argelia. En los debates mante-
nidos en este país suele ponerse el acento en el «problema de comunicación», 
la falta de un auténtico diálogo entre los jóvenes y las autoridades. Ello se 
achaca a ambas partes, pero la consecuencia es en todo caso que se desincen-
tiva la participación en política de la juventud. Después de haber visto a los 
políticos elaborar sus programas y desarrollar sus políticas sin siquiera con-
sultar a los jóvenes, y después de haber padecido el nepotismo de la política, 
estos prefieren mantenerse al margen. Parece que protestar, votar e implicarse 
Siyka Kovacheva, Stanimir Kabaivanov y Boris Popivanov
139
Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.118, p. 127-151. Abril 2018
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org
no sirve para nada: «No aceptan nuestros puntos de vista; no les importan 
nuestras opiniones. Cuando hablamos con ellos, nos dicen: ya veremos…» 
(DZ_FG_2: 4). Y la misma pauta se observa en el caso de los participantes 
en los debates en Líbano. Los jóvenes de este país hablan de una élite política 
incapaz de respetarles y ofrecerles estímulos para participar en política. El 
clientelismo político y las privatizaciones del patrimonio público (el término 
empleado es «abandono estratégico») contribuyen a la alienación masiva de 
la participación en política. El trabajo de campo confirma que las escasas 
oportunidades laborales y la cultura clientelista predominante refuerzan la 
percepción de privación por parte de la juventud, incluido el ámbito político 
(Fakhoury, 2016, 6).
La política no se valora demasiado en ninguno de los casos estudiados. Pese 
a reconocerse (¡no en todos los casos!) que, en efecto, se han producido cambios 
positivos desde las sacudidas de la 
Primavera Árabe, persiste la convic-
ción generalizada de que la partici-
pación política de una persona joven 
no puede influir de forma notable en 
la mejora del «sistema» en general. 
Las actitudes hacia la política y la 
participación son una de las caras 
de la moneda; la otra son las prácti-
cas de participación correspondien-
tes. Aquí el interés se centra en las 
«ágoras» nacionales de participación 
política que describen Laine et al. 
(2015), tanto en su tipología como 
separadas conceptualmente por los niveles local e internacional. Así, se distinguen 
cuatro formas principales:
– Militancia en partidos políticos y movimientos.
– Participación activa en la política institucional (campañas electorales, reuniones 
del partido).
– Participación pasiva en la política de partidos (votar).
– Participación en la política de protesta (manifestaciones y huelgas).
Los canales de participación informales, como las actividades culturales y las 
actividades comunitarias con connotaciones políticas, son mucho más frecuen-
tes que la política de protesta explícita a la que se limita el análisis en este este 
artículo.
Pese a reconocerse (¡no en todos los ca-
sos!) que, en efecto, se han producido 
cambios positivos desde las sacudidas 
de la Primavera Árabe, persiste la con-
vicción generalizada de que la partici-
pación política de una persona joven 
no puede influir en la mejora del «sis-
tema» en general. Las actitudes hacia 
la política y la participación son una de 
las caras de la moneda; la otra son las 
prácticas de participación correspon-
dientes.
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Tabla 2. Principales formas de participación política
Forma de participación política Descripción
Participación en un partido político y/o 
movimiento 9,6% (945)
Quienes participan en un partido político o 
movimiento como donantes, miembros o voluntarios.
Participación institucional pasiva  
42,6% (4.200) Quienes votan siempre, o a menudo, a veces o rara vez.
Participación activa en política institucional 
19,4% (1.916)
Quienes han asistido a reuniones políticas, firmado 
peticiones y participado en campañas en Internet en 
los últimos 12 meses.
Participación en la política de protesta  
12,1% (1.195) 
Quienes han participado en manifestaciones, huelgas 
y acciones violentas en los últimos 12 meses.
Fuente: Elaboración propia a partir del SAHWA Youth Survey 2016 (2017).
Votar sigue siendo, con mucho, la forma más común de participación de los 
jóvenes en la política, implicando a la mitad de los encuestados. A esta vía, más 
bien pasiva, de participación le sigue la implicación de los jóvenes en la política 
institucional como la participación en reuniones del partido y campañas electora-
les. La forma más exigente de participación institucional –pertenecer a un partido 
político o a un movimiento– es la menos frecuente: solo uno de cada diez jóvenes 
la practica. La política de protesta como tomar parte en huelgas, manifestaciones y 
acciones violentas implicó al 12% de los jóvenes encuestados de los cinco países. Se 
establecen diferencias significativas entre países en lo que respecta a la participación 
política de los jóvenes (véase la tabla 3). La previsión de que los jóvenes de los países 
que vivieron movilizaciones masivas durante la Primavera Árabe serían más activos 
en todas las formas de política institucional –pertenecer a un partido, apoyo a los 
partidos políticos, como colaborar en campañas electorales y reuniones políticas, y 
votar– no se cumplió. Los investigadores que han estudiado los datos de la encuesta 
SAHWA se inclinan por concluir que la escasa confianza en las instituciones obser-
vada suele llevar a los jóvenes a formas «activas» y «pasivas» de desvinculación de los 
procesos políticos públicos. Por desvinculación pasiva se entiende la percepción de 
la política como algo que no les incumbe, mientras que desvinculación activa hace 
referencia a evitar de forma activa todo lo que tenga que ver con el actual sistema 
político, presuntamente distante y corrupto (Laine et al., 2016: 5). Los jóvenes de 
Túnez y de Egipto son menos tendentes a implicarse en la política de protesta, 
influidos por los estallidos recurrentes de violencia política en ambos países. La 
juventud de Marruecos y la de Líbano son las más activas en la política institucional 
de partidos, según el parámetro de «pertenencia a un partido político o movimiento 
en calidad de participante, donante, voluntario o simpatizante». La tradición de 
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asociacionismo local en Marruecos y la de política de partidos de base comunitaria 
en Líbano ofrecen una explicación parcial en estos casos. 
Tabla 3. Diferencias entre países en participación política (en %)
Argelia Egipto Líbano Marruecos Túnez
Participación en un partido político o movimiento 4,7 4,1 17,7 16,9 5,2
Participación institucional pasiva 43,8 68,1 14,1 47,6 40,3
Participación institucional activa 21,4 8,6 29,6 34,3 4,3
Participación en la política de protesta 21,2 2,6 15 18,1 3,8
Fuente: SAHWA Youth Survey 2016 (2017).
Un análisis adicional de los datos permite distinguir entre las actividades dentro 
de cada una de las formas que se presentan en la tabla. Si se atiende con mayor dete-
nimiento al grado de participación en las diversas formas al margen de la política de 
partidos, se observa que los jóvenes encuestados en Argelia presentan los porcentajes 
más altos en estos canales no institucionales: el 20% había participado en huelgas y 
el 19% en manifestaciones en el año anterior; seguidos de los jóvenes de Marruecos, 
con el 17% en el caso de las manifestaciones y el 16% en el de las huelgas. Estas 
formas de participación son muy poco frecuentes actualmente entre los jóvenes en 
Egipto y Túnez, en tanto que los porcentajes de quienes participaron de forma activa 
no alcanzaron el 5% en los 12 meses anteriores. Los jóvenes libaneses se sitúan en 
una posición intermedia. Las acciones violentas son la forma menos frecuente en 
todos los países. Las nuevas redes sociales se usan para informarse sobre política y 
para movilizarse con mayor frecuencia en Líbano, donde un 11% de los jóvenes 
participó en este tipo de actividades a través de Internet en un período de un año. 
Cabe señalar, no obstante, que esta forma no sustituye a las otras formas de partici-
pación activa en la política no institucional y se sitúa en tercera posición en general.
El peso de las desigualdades económicas, 
sociales y políticas sobre la participación
En este apartado se examinará la siguiente pregunta de la investigación: ¿qué 
factores (en términos de género, procedencia socioeconómica, nivel educativo, 
lugar de residencia, situación laboral y concienciación política) explican las dife-
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rencias en los niveles y formas de participación en los asuntos públicos entre los 
distintos grupos de jóvenes árabes?
Si bien muchas de estas diferencias entre países pueden explicarse por los distintos 
contextos políticos, tanto históricos como actuales, de cada uno de los países estu-
diados, es posible que aún concurran ciertas desigualdades comunes por razón de 
clase y de estatus que configuran la participación política de los jóvenes en la región. 
Mediante el análisis de los datos de la SAHWA Youth Survey 2016 (2017), Backeberg 
y Tholen (2017) ofrecen una importante aportación en este sentido. Estos autores 
estudiaron los factores que provocan la exclusión de los jóvenes y sus componentes 
económicos, sociales y políticos en los países del Mediterráneo meridional y oriental, 
y han llegado a la conclusión de que el más influyente de los factores es la exclusión 
de la vida social y política, que se aplica a todas las sociedades estudiadas. La absten-
ción en las elecciones y la falta de la voluntad de participar en los procesos políticos 
entre los jóvenes conforman de forma 
significativa la estructura de la exclu-
sión de los jóvenes; ello presenta una 
fuerte correlación con las condiciones 
sociales y económicas en las que viven 
estas personas.
Para poder explicar las diferencias 
en la participación política de los jóve-
nes se ha creado un modelo de análisis 
de regresión para cada una de las formas de participación como variables dependien-
tes, e incluido distintos factores económicos, sociales y políticos como predictores. 
Los cuatro modelos de regresión logística miden la probabilidad de que los encues-
tados del proyecto SAHWA se impliquen en las distintas formas de actividades des-
critas en la tabla 2. Se ha descartado, de forma deliberada, un modelo de regresión 
logística multinomial debido a que resulta complicado justificar (ya que depende 
de los factores específicos de cada país) cuál de las formas de participación expresa 
una mayor implicación. El propósito de los modelos de regresión no es solo explicar 
qué impulsa las distintas formas de participación política, sino también someter a 
prueba una lista de hipótesis relativas a la relevancia de distintas características socia-
les. Los resultados del análisis se presentan en la tabla 4. Los modelos de regresión 
explican mejor la participación institucional pasiva y activa, en comparación con 
las formas de protesta y la participación en un partido político o movimiento. Ello 
no se debe tanto a los factores sociales que se han incluido en los modelos, como 
al menor número de encuestados que practican estas formas de participación. La 
amplia muestra de la encuesta queda reducida a los escasos participantes que decla-
ran haber participado en política ya que, como se ha podido ver, la política no es el 
ámbito más popular entre la juventud árabe de hoy.
La abstención en las elecciones y la falta de 
la voluntad de participar en los procesos 
políticos entre los jóvenes conforman de for-
ma significativa la estructura de la exclusión 
de los jóvenes; ello presenta una fuerte co-
rrelación con las condiciones sociales y eco-
nómicas en las que viven estas personas.
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En lo que respecta a las hipótesis trabajadas, el género aparece como uno de los 
factores con más capacidad explicativa en el primer modelo. Los hombres jóvenes 
se unen a partidos y movimientos políticos con más frecuencia que las mujeres 
jóvenes. La pertenencia a partidos políticos es un ámbito público en el que se 
presupone que los hombres serán más activos que las mujeres, ya que se considera 
que este no es su sitio. Al igual que sucede en el mercado laboral, en el que más 
de la mitad de las mujeres jóvenes, una vez terminan sus estudios, no entran en el 
mercado de trabajo y permanecen en sus hogares, también en el caso de los parti-
dos y movimientos políticos las mujeres jóvenes son prácticamente invisibles. Las 
desigualdades educativas también afectan significativamente a la primera forma 
de participación política, la pertenencia a partidos políticos y movimientos, y a 
la tercera modalidad, la participación institucional activa. Los encuestados con 
mayor nivel de estudios participan en reuniones políticas, hacen donaciones, 
firman peticiones y se involucran en campañas en Internet con mayor frecuencia 
que aquellos que dejaron los estudios a una edad más temprana. Sin embargo, el 
nivel de estudios del encuestado no parece influir en la participación mediante 
el voto ni en la política de protesta.
A medida que los jóvenes se hacen mayores y comienzan a formar sus pro-
pias familias tienden a ejercer más su derecho al voto. Por tanto, la edad es 
un sólido factor de predicción de participación institucional pasiva. También 
el estado civil de los encuestados es un factor importante para todas las formas 
de participación, salvo para la participación en protestas. Los resultados de los 
modelos de regresión muestran que aquellos encuestados que están casados o en 
una relación prefieren la participación institucional pasiva o la pertenencia a un 
partido político o movimiento. Por su parte, los solteros prefieren formas más 
activas de participación. Por otro lado, la educación de los padres es un factor que 
influye en gran medida sobre algunas de las formas de participación examinadas; 
la educación del padre es importante a la hora de decantarse por un partido o 
movimiento político determinado, así como la educación de la madre, que tam-
bién influye sobre la participación institucional activa. El nivel de estudios de 
los padres es un buen indicador de la clase social de sus descendientes: a mayor 
capital educativo en la familia, mayor grado de participación de los jóvenes en 
los partidos políticos, ya sea como miembros o como seguidores de sus reuniones 
y/o campañas políticas. De las otras hipótesis, dos de ellas no se han confirmado 
en el análisis. El lugar de residencia (zona rural o urbana) no es un factor esta-
dísticamente relevante a la hora de optar por una u otra forma de participación 
política; y el nivel de renta (medido por la paridad de poder adquisitivo) tampoco 
es relevante estadísticamente; sin embargo, ello puede atribuirse a que pueden 
percibirse desviaciones muy amplias en los niveles de renta (media de 756 y 
desviación típica de en torno a 922). 
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De entre las variables de valor que se han incluido en los modelos de regresión, 
las actitudes hacia la igualdad de género y la confianza en asociaciones religiosas sí 
marcan algunas diferencias. Hay pocas evidencias de la importancia de la creencia 
en la igualdad de género sobre la decisión de participar de forma pasiva o ingresar 
en un partido o movimiento político; sin embargo, este factor es importante en 
relación con la participación institucional activa y la política de protesta, donde 
la igualdad de género en el mercado laboral se sitúa en posiciones prioritarias. La 
confianza en las asociaciones religiosas es importante para unirse a movimientos 
políticos y adoptar formas de participación institucional activa, aunque no tanto 
en el caso de las formas de participación pasiva y de protesta.
Conclusiones
La investigación académica sobre los países del Mediterráneo meridional y 
oriental tras los sucesos de la Primavera Árabe revelan una serie de nuevas oportu-
nidades para una mayor participación de los jóvenes (incluidas las oportunidades 
jurídicas e institucionales), aunque también ofrecen unos resultados parciales y 
aún poco convincentes. Los cambios surgidos en los modelos y las realidades 
de participación parecen depender en gran medida de los desequilibrios exis-
tentes entre las estructuras sociales de las respectivas sociedades, así como de la 
naturaleza de los canales de participación que ofrecen los nuevos regímenes. Las 
estadísticas oficiales muestran bajos niveles de participación juvenil en elecciones 
y en cuanto a militancia en partidos políticos; pero, al mismo tiempo, indican un 
aumento del asociacionismo juvenil, que sigue estando limitado, no obstante, en 
cuanto a su cobertura y alcance. 
El trabajo de campo que se ha llevado a cabo en el marco del proyecto 
SAHWA confirma, en general, este panorama. El ámbito político se considera 
en gran medida más libre que antes de las oleadas revolucionarias, aunque todavía 
circunscrito a unos límites relativamente estrechos y sometido a repentinos vaive-
nes. El escepticismo juvenil es generalizado; la desafección y el desencanto hacia 
el orden establecido son términos que resumen de forma casi exacta las actitudes 
generales de la actual generación de jóvenes. La educación, el trabajo, la familia 
y las cuestiones de orden socioeconómico en general ocupan mucho más la aten-
ción y el interés de los mismos. La política ha dejado de ser un peligro o amenaza 
relevante (si alguna vez lo fue), pero sigue siendo algo distante y aparentemente 
poco atractivo. Ni motiva la resistencia o la emigración, ni es un estímulo para 
la defensa de los valores y las perspectivas de vida propios. Otras actitudes están 
también muy extendidas por la región y permiten hablar de elementos comunes 
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de la juventud actual de los países del Mediterráneo meridional y oriental; entre 
ellas, la convicción generalizada de que la propia participación en política no 
tiene en realidad la capacidad de influir en el «sistema» en general, la percepción 
de que la esfera política sigue siendo una especie de «asiento reservado» para las 
generaciones anteriores y, al mismo tiempo, la necesidad de cambio, ampliamen-
te consensuada, aunque a menudo no cuenta con la participación personal de 
quienes la propugnan. Todo ello encaja en las pautas de desvinculación «activa» 
y «pasiva» descritas y analizadas por Laine et al. (2015). 
Las diferencias sociales, culturales y económicas –tanto entre las cinco socie-
dades estudiadas como dentro de cada una de ellas– son importantes. Nos 
hallamos ante motivaciones y prácticas de participación política que indican 
un alto grado de sensibilización sobre las peculiaridades de la situación políti-
ca actual y, al mismo tiempo, un alto grado de dependencia del entorno y las 
condiciones sociales tradicionales. 
Los datos muestran que, como cabía 
esperar, quienes tienen mayor nivel 
educativo (salvo en el caso de las 
actividades de protesta y de votar), 
aquellos cuyos padres tienen más 
nivel de estudios, los de mayor edad 
y los casados (en particular, en el 
caso de las formas de participación 
pasiva) tienden a involucrarse más 
activamente en política. En contra 
de lo que se esperaba, no obstante, 
ni el lugar de residencia ni las rentas desempeñan un papel importante. Así, los 
resultados del estudio confirman, en general, las conclusiones de la literatura 
en relación con la importancia del género, el entorno familiar, el desempleo y 
las divisiones emergentes entre grupos sociales en los países del Mediterráneo 
meridional y oriental respecto al grado de participación de los jóvenes, aun-
que no hay evidencias suficientes que permitan establecer de forma rigurosa 
una división por clases del comportamiento político. Los investigadores suelen 
destacar el uso de las nuevas tecnologías y redes sociales (también debido a su 
uso generalizado durante las revueltas de la Primavera Árabe), pero no parece 
que los jóvenes las consideren prioritarias en su idea de creación de comunida-
des ni de participación política. Las formas individualizadas de participación 
(Feixa et al., 2009) y de «implicación en espera» (stand-by) (Ekman y Amnå, 
2012) conceptualizan de forma más precisa las actitudes y actividades juveni-
les que se han podido observar. Incluso el término «no movimiento» (Bayat, 
2010) deberá emplearse con cierta cautela, ya que denota un estado constante 
Las diferencias sociales, culturales y eco-
nómicas –tanto entre las cinco sociedades 
estudiadas como dentro de cada una de 
ellas– son importantes. Nos hallamos ante 
motivaciones y prácticas de participación 
política que indican un alto grado de sensi-
bilización sobre las peculiaridades de la si-
tuación política actual y, al mismo tiempo, 
un alto grado de dependencia del entorno 
y las condiciones sociales tradicionales.
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de movilización. Los factores que influyen en la participación política de los 
jóvenes han resultado ser muy similares a los que influyen en la inclusión social 
de los mismos (Backeberg y Tholen, 2017). En general, los jóvenes integrados 
socialmente en los países del Mediterráneo meridional y oriental tienden a 
participar más activamente en política. Las únicas diferencias más sustanciales 
se refieren al papel del nivel de ingresos (que no afecta tanto a la participación, 
pero es central en lo que respecta a la exclusión social) y el género (debido a que 
el estatus de los hombres como proveedores del sustento familiar los coloca a 
menudo en la misma situación de riesgo de exclusión social que a las mujeres). 
Decepcionados por la política, los jóvenes con menos recursos socioeconómicos 
se alejan de cualquier forma de participación.
En definitiva, la juventud de los países del Mediterráneo meridional y oriental 
parece estar «saliendo del caparazón del miedo», pero todavía está recorriendo 
«un camino cuyo final es desconocido».
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Resumen: Este artículo ofrece un análisis de 
las transiciones desde el sistema educativo al 
mercado laboral en cinco países árabes medi-
terráneos: Argelia, Egipto, Líbano, Marruecos 
y Túnez. Para abordar esta cuestión, se con-
textualiza la problemática, se analiza la situa-
ción de los jóvenes en relación con el empleo 
a partir de la teoría existente y se proponen 
cuatro hipótesis sobre la segmentación de los 
mercados laborales de estos países. A conti-
nuación, se examinan estas hipótesis a la luz 
de los datos sobre las estructuras de empleo y 
el acceso al mercado laboral de los diferentes 
grupos sociales en los países árabes medi-
terráneos, obtenidos a partir de la SAHWA 
Youth Survey 2016 (2017) y del SAHWA Eth-
nographic Fieldwork 2015 (2016). Los resul-
tados confirman que esta transición supone un 
problema grave en la mayoría de los países 
de la región, debido al drástico aumento de 
las tasas de desempleo juvenil.
Palabras clave: países árabes mediterráneos, 
juventud, mercado laboral, educación
Abstract: This article provides an analysis 
of the transitions from the education system 
to the labour market in five Arab Mediter-
ranean countries: Algeria, Egypt, Lebanon, 
Morocco and Tunisia. To approach this 
question, the issue is contextualised, the 
situation of the young people in relation to 
employment is analysed using existing the-
ory, and four hypotheses are proposed on 
the segmentation of these countries’ labour 
markets. Then, these hypotheses are exam-
ined in the light of the data on employment 
structures and access to the labour market 
of the different social groups in the Arab 
Mediterranean countries obtained through 
the SAHWA Youth Survey 2016 (2017) 
and the SAHWA Ethnographic Fieldwork 
(2016). The results confirm that this transi-
tion poses a serious problem in most of the 
region’s countries due to the drastic rise in 
youth unemployment rates.
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La participación económica de la juventud, en general, en términos de inte-
gración en el mercado laboral es un paso fundamental para poder adquirir bie-
nes materiales y alcanzar objetivos no materiales. Tener un empleo digno permite 
a los jóvenes no solo alquilar o comprar una vivienda, sino también alcanzar la 
independencia económica, aspecto este que tiene un mayor impacto en la vida 
política y social de los jóvenes. Este artículo examina el papel de la juventud en 
el mercado laboral en cinco países árabes mediterráneos: Argelia, Egipto, Líbano, 
Marruecos y Túnez, y ello se relaciona con cinco dimensiones fundamentales de la 
juventud: la participación, la cultura, la migración, la educación y la economía. Se 
exploran, en particular, las dos últimas, esto es, la educación y la economía. La pro-
blemática del desempleo juvenil constituye una de las cuestiones más apremiantes 
para muchas sociedades en el mundo, pero la transición del sistema educativo al 
mercado laboral supone un problema particularmente grave en la mayoría de los 
países árabes mediterráneos, ya que el 
incremento de las tasas de desempleo 
juvenil ha sido especialmente dramá-
tico en esta región. A pesar de que las 
posibilidades educativas son mejores 
ahora de lo que lo habían sido nunca, 
la generación más joven se enfrenta 
hoy a grandes obstáculos para acce-
der al mercado laboral, por lo que es 
empujada a los márgenes de la sociedad. Por su repercusión sobre las perspectivas 
de vida a largo plazo, se señala especialmente la transición del sistema educativo al 
mercado laboral como un problema de suma importancia para la región.
Los principales factores que configuran los procesos de transición en las socie-
dades árabes mediterráneas se pueden sintetizar en tres. En primer lugar, los 
cambios demográficos –que resultan en un aumento de la población joven– 
someten a los sistemas educativos y al mercado laboral a una enorme presión. En 
segundo lugar, las estrictas normas culturales y el papel central que desempeña 
el matrimonio imponen a los jóvenes un modo de vida que no permite apenas 
divergencias o desarrollar procesos de formación de la identidad. En tercer lugar, 
cabe observar que el mercado laboral en los países árabes mediterráneos se divide 
en un mercado denominado primario, caracterizado por la disponibilidad de 
contratos indefinidos y buenas condiciones laborales, y uno secundario, en el 
que predominan los contratos temporales y sin protección social (Gebel y Heyne, 
2014). En este contexto, el acceso al mercado laboral primario parece negado para 
muchos titulados, y la rigidez de los mercados laborales y el papel predominante 
del sector público plantean un importante desafío para los jóvenes que buscan 
incorporarse a los mercados laborales. 
La transición del sistema educativo al mer-
cado laboral supone un problema par-
ticularmente grave en la mayoría de los 
países árabes mediterráneos, ya que el 
incremento de las tasas de desempleo ju-
venil ha sido especialmente dramático en 
esta región.
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El propósito de las páginas siguientes es arrojar algo de luz sobre los factores 
socioeconómicos que o bien contribuyen de forma positiva a que los jóvenes pue-
dan iniciar sus trayectorias profesionales, o bien los abocan a la marginación. En 
concreto, en este artículo se argumenta que el hecho de que prospere la transición 
del sistema educativo al mercado laboral no es solo una cuestión de educación, sino 
también de origen social. Desde esta perspectiva, la pregunta fundamental que se 
plantea es la siguiente: ¿cuáles son los factores sociales y demográficos que determi-
nan una transición exitosa del sistema educativo al mercado laboral por parte de los 
jóvenes? No resulta sencillo medir el éxito de las transiciones del sistema educativo 
al mercado laboral, ni tampoco el empleo digno. La Organización Internacional 
del Trabajo (OIT, 2013), por ejemplo, ofrece una serie de indicadores de empleo 
digno, que van desde las tasas de desempleo, las aportaciones a la seguridad social 
y los salarios medios, hasta la jornada laboral y la seguridad en el trabajo. Teniendo 
en cuenta que en la región del Mediterráneo árabe la informalidad y la inestabilidad 
de las condiciones laborales son un problema y una constante claves, en este estudio 
se examinan, en particular, la situación laboral de los jóvenes y el tipo de contrato 
que tienen, con el propósito de tratar de cuantificar el éxito de estas transiciones.
A partir de los datos obtenidos del SAHWA Youth Survey 2016 (2017) –herra-
mienta cuantitativa– y el SAHWA Ethnographic Fieldwork 2015 (2016) –herra-
mienta cualitativa–, se ofrece un análisis de las transiciones del sistema educativo 
al mercado laboral en cinco países árabes mediterráneos: Argelia, Egipto, Líbano, 
Marruecos y Túnez. La encuesta SAHWA Youth Survey 2016 recabó datos de 
10.000 jóvenes de edades comprendidas entre los 15 y 29 años. El conjunto 
de datos obtenido permite realizar comparaciones entre países en una región 
que ha vivido varias revueltas sociales y políticas en los últimos años (la llamada 
Primavera Árabe iniciada en 2010-2011). Aunque este estudio no compara evolu-
ciones temporales, los datos señalan graves problemas estructurales en el mercado 
laboral, incluso en los países en los que las revueltas condujeron a un cambio de 
régimen, como es el caso de Túnez y Egipto. Para concretar los hallazgos empíri-
cos a partir de la mencionada encuesta y poder comprender mejor los retos a los 
que se enfrentan cotidianamente los jóvenes en relación con su participación en el 
mercado laboral, se revisa la información de una selección de 24 historias de vida 
obtenidas en el marco del trabajo de campo etnográfico del proyecto SAHWA.
Para llevar a cabo este objetivo, este artículo se estructura de la siguiente manera. 
En primer lugar, se ofrece la base teórica para el análisis posterior y, en segundo lugar, 
se examina la teoría de los mercados laborales duales en el contexto de los países 
árabes mediterráneos; en tercer lugar, se presentan los datos del mercado laboral pro-
cedentes de la SAHWA Youth Survey 2016 de los cinco países estudiados; en cuarto 
lugar se analiza el papel que desempeña el contexto socioeconómico de los jóvenes, 
y, por último, se presentan las conclusiones y se contextualizan los resultados. 
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Los jóvenes y el mercado laboral
Generaciones de investigadores han estudiado las causas del desempleo y 
del fracaso de las transiciones del sistema educativo al mundo laboral (véanse 
Doeringer y Piore, 1970; Dickens y Lang, 1985; Taubman y Wachter, 1986; 
Atkinson y Hills, 1998; Günther y Launov, 2012; Gebel y Heyne, 2014; Raffe, 
2014; Ashton et al., 2016 [1990]). Las consideraciones teóricas son tan varia-
das como las conclusiones empíricas. La economía neoclásica, por ejemplo, 
se basa en el supuesto de que el mercado laboral se parece en gran medida a 
un mercado de productos, en el que las personas y las empresas maximizan su 
propia utilidad. En un mercado con salarios y precios flexibles, el desempleo 
se achaca, sobre todo, a procesos de restructuración (Hamilton, 1988). Sin 
embargo, existe un consenso muy amplio en la academia en cuanto a que la 
teoría neoclásica ofrece una fotografía incompleta de los procesos del mercado 
laboral, ya que no tiene en cuenta ni el marco institucional ni las características 
heterogéneas de los individuos. La teoría del capital humano, por su parte, 
toma en consideración esto último y afirma que encontrar un empleo digno 
depende de la educación. Así, centrándose en la parte de la oferta de mano de 
obra, esta teoría analiza las diferencias entre las personas, no entre las empresas. 
Según la teoría del capital humano, el desempleo resulta de la disparidad entre 
la oferta y la demanda de trabajo, y solo se podrá hacer frente al problema 
impartiendo formación a los trabajadores no cualificados, de modo que puedan 
competir en el mercado laboral. 
Sin embargo, los teóricos del enfoque de la segmentación del mercado labo-
ral sostienen que ni el modelo neoclásico ni el del capital humano explican de 
forma adecuada el fenómeno del desempleo. En concreto, no captan plena-
mente aspectos como el desempleo permanente, la distribución de los salarios 
o la discriminación en los mercados laborales (Dickens y Lang, 1985; Taubman 
y Wachter, 1986). Aunque la literatura sobre el mercado laboral segmentado 
abarca muchas perspectivas distintas, Taubman y Wachter (1986) sostienen 
que todas ellas se interesan por las conexiones causales entre el desempleo y la 
segmentación de los mercados laborales. En este aspecto, destaca la teoría de los 
mercados laborales duales, que divide el mercado en dos sectores: uno primario, 
cuyas características son unas buenas condiciones laborales, posibilidades de 
desarrollo profesional y salarios relativamente altos; y uno secundario, en el 
que predominan las malas condiciones de trabajo, la inestabilidad y los sueldos 
bajos y volátiles (Doeringer y Piore, 1970; Sengenberger, 1987). No obstante, 
la segmentación del mercado laboral no se debe a las diferencias salariales o en 
el retorno a la educación, sino a la ausencia de movilidad social entre uno y 
otro sector (Günther y Launov, 2012). 
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La segmentación del mercado laboral en los países árabes 
mediterráneos
Gebel y Heyne (2014) afirman que los mercados laborales en muchos países 
en desarrollo y, en particular, en los países árabes mediterráneos, se encuentran 
muy segmentados entre el sector público formal y el sector privado informal. 
Sostienen, además, que la segmentación del mercado laboral en los países ára-
bes mediterráneos y los privilegios anejos al sector público tienen sus raíces en 
las épocas socialistas y de planificación estatal en la mayoría de estos países. El 
empleo público siempre ha sido un instrumento político: los empleos en este 
sector se ofrecían en gran medida a quienes respaldaban a la élite política o, en 
concreto, a los propios miembros de estas élites, y tradicionalmente incluían con-
diciones laborales estables, cobertura de la seguridad social y salarios superiores a 
la media. Pero las crisis del petróleo 
de los años noventa propiciaron un 
proceso de liberalización por el cual 
los regímenes políticos y económicos 
se han ido transformando y, con ello, 
las oportunidades de empleo públi-
co también se han ido reduciendo 
de forma significativa (Fargues y 
Fandrich, 2012; Bardak, 2015). La 
mayor parte de los empleados en el 
sector público en la actualidad proceden de una generación que ya había consu-
mado la transición desde las aulas al mundo laboral antes de que el sector público 
tuviera que afrontar importantes recortes.  
En el sector privado, por contra, los empleadores suelen optar por recurrir a 
contratos temporales o incluso por no inscribir siquiera a sus empleados (mer-
cado negro o gris). Ambas opciones afectan a los jóvenes en particular, ya que, 
para muchos, si quieren evitar el desempleo la única opción que les queda es 
aceptar empleos de baja calidad (Atkinson y Hills, 1998). En los países árabes 
mediterráneos es particularmente elevado el número de jóvenes excluidos del 
mercado laboral –los llamados outsiders–, que se pasan al sector informal debido 
a que no pueden acceder al mercado laboral primario. Por este motivo, el creci-
miento del sector informal, que abarca todo tipo de relaciones laborales que no 
están ni reguladas ni protegidas (Chen, 2007), debe verse en el contexto de las 
tasas de desempleo juvenil en aumento. Por otra parte, tal como se desprende 
de los estudios en este ámbito, la transición desde el trabajo formal al informal 
es fluida, progreso este que se halla estrechamente vinculado a la muy escasa 
influencia que tienen las instituciones públicas de los países árabes mediterrá-
En la región, es particularmente elevado el 
número de jóvenes excluidos del mercado 
laboral –los llamados outsiders–, que se 
pasan al sector informal debido a que no 
pueden acceder al mercado laboral prima-
rio; así, el sector informal debe verse en el 
contexto de las tasas de desempleo juvenil 
en aumento.
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neos (Gebel y Heyne, 2014; Kaufmann et al., 2010). Norman V. Loayza (1994 
y 1997) muestra que cuanto mayores sean la presión fiscal y las restricciones del 
mercado laboral, y más débiles y menos eficaces sean las instituciones públicas, 
más acudirán los agentes económicos al sector informal. Únicamente si los costes 
del empleo informal, como puedan ser las multas o la falta de aceptación en el 
entorno empresarial, superan los beneficios en forma de mano de obra barata y 
de bajas deducciones de los beneficios, las empresas y las personas participarán 
en el sector económico formal, es decir, estructurado y regulado. 
Sin embargo, Günther y Launov (2012) demuestran que el sector informal 
no es siempre la estrategia del último recurso. Hay quienes, basándose en moti-
vos de maximización de la utilidad, acuden de forma voluntaria al trabajo no 
regulado o informal. En consecuencia, el abanico de actividades en que toman 
parte los jóvenes es muy versátil: los varones jóvenes trabajan en los sectores 
agrícola y de la construcción, o por 
cuenta propia –venden bienes en 
alguno de los múltiples mercadillos 
callejeros (principalmente no regula-
dos)– o en pequeñas empresas fami-
liares. No obstante, para los jóvenes, 
estos negocios familiares pueden ser 
un arma de doble filo: por un lado, 
son una parte vital de la estructura 
económica de los países árabes mediterráneos y constituyen una red de seguridad 
social para los miembros de la familia; pero, por otro, les limitan las perspectivas 
de futuro, puesto que las tareas y la formación profesional están limitadas, las 
condiciones de trabajo son malas y las probabilidades de ser económicamente 
independientes son bajas (Gebel y Heyne, 2014). Además, cabe deducir de la 
literatura que son las mujeres quienes deben asumir diversas cargas familiares y 
que, en consecuencia, tienen menos probabilidades de culminar el proceso de 
transición. Barsoum et al. (2014), por ejemplo, llegan a la conclusión de que las 
tasas de desempleo de las mujeres jóvenes superan en mucho a las de los hombres. 
Los autores consideran la disparidad en cuanto a género un problema fundamental 
en Egipto y que son primordialmente las mujeres jóvenes quienes llevan a cabo, 
sin remuneración, las tareas familiares en el hogar o el negocio familiar. Con fun-
damento en estas conclusiones, se formulará la primera de las hipótesis:
Hipótesis 1: En particular, las mujeres jóvenes se hallan en situación de 
empleo precario o ni siquiera participan en el mercado laboral de ninguna 
forma. 
Los empleos en el sector público se ofrecían 
en gran medida a quienes respaldaban a 
la élite política, o a los propios miembros 
de estas élites, y tradicionalmente incluían 
condiciones laborales estables, cobertura 
de la seguridad social y salarios superio-
res a la media.
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La transición desde las aulas a un empleo digno puede resultar particular-
mente complicada no solo para las mujeres, sino también para la juventud 
de las zonas rurales, ya que los mercados laborales rurales se caracterizan por 
el predominio del trabajo en el campo sin ninguna regulación. Los cambios 
demográficos observados en los cinco países árabes mediterráneos abarcan no 
solo el crecimiento de la población, sino, además, un aumento del porcentaje 
de habitantes de las zonas urbanas. Arouri et al. (2014) señalan que la razón 
de las intenciones de los jóvenes de emigrar a las áreas urbanas se basa en las 
mejores perspectivas de empleo y en un más amplio abanico de oportunidades 
económicas. Además, los autores observan una relación positiva entre el creci-
miento económico y la proporción de población urbana, con lo que sugieren 
que esta repoblación urbana fomenta la acumulación de capital humano. Si 
el crecimiento económico y las mayores oportunidades de educación van de 
la mano de la creación de empleo, se pueden recabar evidencias a partir de los 
datos para la hipótesis siguiente:
Hipótesis 2: Los jóvenes de las zonas urbanas tienen mejores oportunidades 
de empleo, mejores condiciones de trabajo y probabilidades más altas de 
encontrar trabajo en el mercado laboral primario. 
A menudo se observa que la rentabilidad de la inversión en educación y for-
mación es especialmente baja en la región árabe mediterránea. Las investigaciones 
sobre las pautas del desempleo revelan que, además del aumento de la población 
joven y sus dramáticas consecuencias para el mercado laboral derivadas de las 
extraordinarias tasas de crecimiento demográfico, también las políticas educativas 
han propiciado el aumento de las tasas de desempleo juvenil (Assaad y Barsoum, 
2007). La premisa según la cual la educación ha dejado de ser garantía de empleo 
decente la enfatizan Binzel y Carvalho (2017). Estos autores sostienen, remitién-
dose para ello al caso de Egipto, que hace unos 50 años este país garantizaba el 
empleo en el sector público a quienes habían obtenido educación secundaria o 
superior, con el propósito de fomentar la inversión en educación e incrementar 
la movilidad social. Sin embargo, estas políticas en materia de mercado laboral 
y educación provocaron largas colas de espera de aspirantes al empleo público, 
contribuyeron a aumentar las tasas de desempleo juvenil y redujeron el empleo en 
el sector privado (Assaad, 1997). Bardak (2015) afirma que preparar a los jóvenes 
para el empleo en el sector público, y no para empleos privados competitivos, ha 
sido la prioridad temática en la educación pública. Tampoco los estudios empí-
ricos aportan demasiadas evidencias del efecto del capital humano (Assaad et al., 
2014). Por lo tanto, se formula la hipótesis número 3:
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Hipótesis 3: En general, un nivel superior de educación no se corresponde 
con mejores oportunidades de empleo.
Binzel y Carvalho (2017) han podido corroborar la existencia de un impor-
tante aumento de los niveles de educación y la movilidad educativa intergene-
racional a lo largo del tiempo, así como una reducción de las oportunidades de 
empleo en el caso de la generación más joven actual. Sin embargo, y lo que es 
más interesante, esto no es válido para todos los estratos sociales. En el caso de 
Egipto, no existe un descenso significativo de las tasas de empleo en el grupo 
de jóvenes cuyos padres asumen altos cargos. Del mismo modo, Assaad y Krafft 
(2017) argumentan que el éxito de las transiciones entre una y otra etapa no es 
solo cuestión de los logros educativos propios, sino también de los recursos que 
pueda aportar la familia. Coincidiendo con Binzel (2011), estos autores observan 
el papel fundamental que desempeñan los recursos y redes familiares en la movi-
lidad social. Así, la última de las hipótesis se refiere al supuesto de que el origen 
social de los jóvenes influye en sus oportunidades de empleo:
Hipótesis 4: El origen social determina las oportunidades de empleo de 
los jóvenes.
El propósito de los dos apartados siguientes es ofrecer información más en 
profundidad acerca del tipo de empleos que los jóvenes tienen más probabi-
lidades de conseguir, y a través de qué mecanismos lo hacen. Se espera poder 
hallar evidencias respecto a que la segmentación del mercado laboral impide a 
los jóvenes, en gran medida, encontrar trabajos acordes con sus estudios –inde-
pendientemente del género, origen social o lugar de residencia– y no les permite 
desarrollar la vida que aspiran.   
Las estructuras de empleo en los países árabes 
mediterráneos
A continuación, se someterá a examen la hipótesis de este estudio sobre las 
transiciones del sistema educativo al mercado laboral recurriendo a los datos 
cuantitativos de la SAHWA Youth Survey 2016 y cualitativos del SAHWA 
Ethnographic Fieldwork 2015 del proyecto de investigación SAHWA. La parte 
central de este proyecto fue una encuesta a 10.000 jóvenes de edades compren-
didas entre los 15 y 29 años en Marruecos, Túnez, Egipto, Líbano y Argelia. 
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Realizada a lo largo de los años 2015 y 2016, esta encuesta ofrece informacio-
nes diversas acerca de las siguientes cuestiones relacionadas con la juventud: 
educación, empleo, participación política y social, e inmigración. Para poder 
ofrecer grupos de datos que resultaran representativos, se prestó especial aten-
ción al origen social y al género1. Asimismo, y a fin de complementar el análisis 
cuantitativo, se presentan también detalles de las historias de vida extraídas de 
la investigación de campo SAHWA Ethnographic Fieldwork 2015, que incluye 
grupos y etnografías focalizados, entrevistas, así como vídeos de las historias de 
vida. El conjunto de datos revisado que se ha empleado en este análisis incluye 
únicamente a los encuestados empleables, es decir, a aquellas personas que ni iban 
a centros educativos ni eran estudiantes. Además, las cifras obtenidas tampoco 
reflejan ni el subempleo ni a las mujeres jóvenes que no han accedido al mercado 
laboral por motivos culturales o familiares
A continuación, las tablas 1 y 2 ofrecen cierta información general sobre la 
situación del empleo de los jóvenes en los cinco países analizados. Ambas tablas 
indican que las tasas de desempleo entre los encuestados varían entre países. 
Estas diferencias son importantes: las tasas de desempleo juvenil en Líbano y 
Egipto suponen el 15% y el 20%, respectivamente; mientras que son signifi-
cativamente más altas en Argelia (54%), Marruecos (59%) y Túnez (63%). En 
un primer paso hacia la evaluación del impacto de la segmentación del merca-
do laboral sobre las perspectivas de empleo de los jóvenes, la tabla 1 distingue 
entre el empleo en los sectores público y privado, y muestra que la mayoría de 
los jóvenes demandantes de empleo encuentran trabajo en el sector privado, 
mientras que solo una minoría trabaja en el sector público. Lo anterior es espe-
cialmente cierto en el caso de cuatro de los cinco países de referencia: Egipto, 
Líbano, Marruecos y Túnez, donde tan solo entre el 5% y el 7% de los encues-
tados son empleados públicos. 
La comparación entre las tasas de empleo público y privado en cada país revela 
información adicional acerca de las estructuras de empleo específicas de cada 
uno de ellos. Mientras que solo una pequeña parte de la población activa está 
empleada en el sector público en Egipto, Líbano, Marruecos y Túnez, esta ratio 
es mucho mayor en Argelia. Pero, si se toman solo los cuatro primeros países, en 
Egipto y en Líbano la porción del empleo en el sector privado se sitúa en torno 
al 80%; mientras que en Marruecos y en Túnez esta ratio es de aproximadamente 
un tercio del total de la población activa. Otras evidencias procedentes del trabajo 
de campo etnográfico respaldan los hallazgos empíricos y señalan que el atractivo 
1. Para ampliar la información sobre la metodología, véase Sánchez García et al. (2014) y Sánchez-
Montijano et al. (2017).
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del sector público varía entre países. En Argelia, el sector público sigue siendo la 
primera elección de empleo de los jóvenes, lo cual no parece ser el caso de Egipto, 
donde los salarios en el sector público son bajos y las oportunidades de empleo 
escasas (DZ_LS_7; EGY_LS_2)2.
Tabla 1. Empleo en el sector público y en el privado en cinco países árabes 
mediterráneos
Empleado Desempleado Total (empleable)
Público Privado
Frec. % Frec. % Frec. % Frec. %
Argelia 116 13,26 284 32,46 475 54,29 875 100,00
Egipto 54 6,72 586 72,98 163 20,30 803 100,00
Líbano 44 5,60 621 79,01 121 15,39 786 100,00
Marruecos 29 5,85 173 34,88 294 59,27 496 100,00
Túnez 49 4,68 338 32,31 659 63,00 1.046 100,00
Fuente: Elaboración propia a partir de la SAHWA Youth Survey 2016.
Tabla 2. Situación laboral y tipo de contrato
Empleado Desempleado Total (empleable)
Contrato indefinido Contrato temporal Sin contrato
Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % Frec. %
Argelia 174 19,89 81 9,26 145 16,56 475 54,29 875 100,00
Egipto 190 23,66 49 6,10 401 49,94 163 20,30 803 100,00
Líbano 405 51,53 53 6,74 207 26,34 121 15,39 786 100,00
Marruecos 110 22,18 9 1,81 83 16,73 294 59,27 496 100,00
Túnez 141 13,48 68 6,50 178 17,02 659 63,00 1.046 100,00
Fuente: Estimaciones propias a partir de la SAHWA Youth Survey 2016.
2  En las referencias a los datos cualitativos se utiliza un código en el que se indica el país (donde 
DZ = Argelia, MAR = Marruecos, TUN = Túnez, EGY = Egipto, LB = Líbano), la técnica (FG = 
grupos focales [focus groups], LS = historias de vida [life stories], LSV = videos de historias de vida 
[life stories videos], y FE = etnografías focalizadas [focused ethnographies]), el número y, en algunos 
casos, también el número de página. Por ejemplo, el código para la página 3 del informe del grupo 
focal n.º 1 del Líbano sería LB_FG_1: 3.
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Para poder distinguir mejor entre el empleo formal y el informal, la tabla 2 pre-
senta una clasificación según el tipo de contrato. Partiendo del supuesto de que los 
jóvenes con contrato de duración indefinida se sitúan en el mercado laboral prima-
rio, destaca el hecho de que, salvo en el caso de Líbano, menos de uno de cada cuatro 
consigue acceder a este segmento del mercado laboral. En consecuencia, el mercado 
laboral secundario es comparativamente grande. El mercado laboral libanés parece 
ofrecer muchas más oportunidades a los jóvenes graduados que cualquier otro en 
la región árabe mediterránea, ya que las tasas de desempleo son bajas y predominan 
los contratos indefinidos. Cabe destacar que el sector informal, que abarca todas 
las relaciones laborales que no están protegidas ni reguladas a través de contratos, 
constituye una parte importante del mercado laboral secundario. En Egipto, por 
ejemplo, las tasas de desempleo son bajas en términos comparativos, pero alrededor 
del 50% de los encuestados se ha incorporado a la actividad económica sin haber 
firmado ningún contrato formal. Por lo tanto, observamos únicamente un cambio 
del desempleo al empleo informal, ya que el empleo digno es tan poco frecuente en 
Egipto como en Argelia, Marruecos y Túnez.
En general, este análisis sugiere que un porcentaje importante de los jóvenes de 
los cinco países árabes mediterráneos están excluidos del mercado laboral. Ello no 
solo afecta directamente al bienestar de los desempleados, sino que también puede 
acarrear repercusiones sociales. Uno de los encuestados de Túnez argumentaba que el 
desempleo mueve a muchos jóvenes a recurrir a la migración irregular, al robo o a la 
venta de drogas. Y añadía que la incapacidad del Estado de crear empleo, la falta de 
calidad educativa, el desencanto público hacia las condiciones sociales y económicas, 
así como la desconfianza en los líderes políticos, empuja a los jóvenes al fundamenta-
lismo (TUN_LS_1). Así pues, tanto la inmigración ilegal como el fundamentalismo 
están muy arraigados en el fracaso de las transiciones de las aulas a un empleo digno. 
El acceso a los mercados laborales de los 
diferentes grupos sociales 
Los procesos que dificultan la transición de los jóvenes desde las aulas al 
mundo laboral son numerosos. En base a los datos disponibles, no se pueden 
extraer conclusiones respecto a si la evasión fiscal, las restricciones del mercado 
laboral, la baja eficacia de las instituciones públicas u otros factores determinan 
los desarrollos observados. Sin embargo, este análisis se propone ofrecer ele-
mentos para una mayor comprensión de las transiciones del sistema educativo 
al mercado laboral en los países árabes mediterráneos mediante un examen en 
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profundidad de la función que desempeñan las características sociodemográficas 
de los encuestados, como son el género, la zona de residencia, la educación y el 
entorno familiar, así como la movilidad social.
Las diferencias por motivo de género
Los datos de la encuesta revelan diferencias significativas por géneros en cuanto al 
tipo de contrato. La figura 1 presenta los porcentajes para los encuestados hombres y 
mujeres, respectivamente. La principal observación es que las mujeres tienen menos 
probabilidades que los hombres de participar en la actividad económica. Las tasas de 
desempleo femeninas son particularmente altas en Marruecos, al que siguen Túnez 
y Argelia. En función del país, las tasas de desempleo femeninas son aproximada-
mente entre 15 y 35 puntos porcentuales más altas que las masculinas: mientras 
que la brecha entre el empleo masculino y femenino es moderadamente estrecha en 
Túnez, Argelia y Líbano, es muy amplia en Marruecos y en Egipto. Además, si se 
añadiera a las amas de casa al grupo de mujeres desempleadas, las tasas de desempleo 
femeninas serían significativamente más altas. 
Cabe destacar también que las estructuras de empleo masculino y femenino 
difieren de forma considerable. Pese a que la figura 1 sugiere que las mujeres 
tienen menos probabilidades de conseguir un contrato indefinido, esta impre-
sión se disipa después de un análisis más pormenorizado. Si se tienen en cuenta 
únicamente las frecuencias condicionales, es decir, la distribución de los emplea-
dos –hombres y mujeres– atendiendo al tipo de empleo, proporcionalmente más 
mujeres que hombres tienen empleo permanente en todos los países excepto 
Túnez. En Líbano, en torno al 60% de la población activa masculina y femenina 
goza de derechos laborales y de seguridad social a través de un contrato formal, 
mientras que en Egipto tan solo el 28% de los varones empleados y el 38% de 
las mujeres empleadas han firmado un contrato y, por tanto, se considera que 
trabajan en el mercado laboral primario. En consecuencia, respecto al total de la 
población empleada, los jóvenes graduados varones tienen más probabilidades 
de sufrir malas condiciones laborales. En resumen, los hallazgos en relación con 
la dimensión de género de las transiciones del sistema educativo al mercado 
laboral ofrecen evidencias contradictorias para la hipótesis 1. Aunque más muje-
res que hombres no pueden o no quieren participar en el mercado laboral, sus 
condiciones de trabajo suelen ser más favorables una vez que están empleadas. 
El trabajo no protegido ni regulado afecta sobre todo a los varones jóvenes, que 
estarían más dispuestos a aceptar trabajos en el sector secundario e informal. Ellos 
recurrirían a este tipo de trabajos o bien porque las expectativas de ingresos son 
por lo general superiores a las del sector primario, o bien porque no consiguen 
Leonie Backeberg, Andreas Etling y Jochen Tholen
165
Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.118, p. 153-175. Abril 2018
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org
encontrar un trabajo digno pero necesitan urgentemente ganar dinero para ellos 
y para sus familias, con independencia de cuáles sean las condiciones laborales. 














































































Fuente: Estimaciones propias a partir de la SAHWA Youth Survey 2016.
Las diferencias por motivo del lugar de residencia
La figura 2 muestra que el desempleo no se circunscribe únicamente a las 
zonas rurales. Si bien una gran mayoría de jóvenes que viven en las zonas rurales 
de Túnez y Marruecos está desempleada, los datos no confirman esta tendencia 
en ningún otro país. Sobre todo en Egipto, el desempleo parece afectar especial-
mente a los jóvenes de las zonas urbanas, aunque este efecto se mantiene limita-
do. Al igual que las figuras anteriores, la figura 2 también refleja que el trabajo 
informal supone un problema grave en Egipto, tanto en las zonas urbanas como 
en las rurales; en torno al 50% de los encuestados de ambas zonas trabajan sin 
contrato y, por consiguiente, no gozan de los derechos laborales y de seguridad 
social elementales. Si tenemos en cuenta únicamente al grupo de personas que 
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están trabajando, esta cifra aumenta entre 10 y 15 puntos porcentuales. Debido 
a las altas tasas de desempleo en Marruecos, la proporción de jóvenes marroquíes 
en el sector informal parece moderada y estable entre regiones. No obstante, 
las frecuencias condicionales indican que en torno al 60% de los empleados en 
zonas rurales no están registrados como tales, mientras que en el caso de las zonas 
urbanas solo el 30% de los empleados no goza de protección legal. 














































































Fuente: Estimaciones propias a partir de la SAHWA Youth Survey 2016.
Aunque la distribución del trabajo informal es mucho más equilibrada entre 
regiones en otros países árabes mediterráneos, llama la atención que los jóvenes 
graduados de las zonas urbanas suelen tener probabilidades algo mayores de obtener 
un contrato permanente que los jóvenes de las zonas rurales. Sin embargo, los datos 
no confirman diferencias sustanciales entre zonas rurales y urbanas, como sostenía la 
hipótesis 2; sino que, en realidad, indican que los mercados informales pueden supo-
ner un problema importante en las zonas urbanas, pero los trabajos no regulados en 
las granjas y fábricas siguen siendo un problema fundamental en las regiones rurales. 
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Las diferencias por motivo del nivel educativo
De forma análoga a las figuras 1 y 2, la figura 3 presenta los porcentajes por tipo 
de contrato pero, en este caso, para cada nivel educativo. El desempleo no sigue 
una tendencia lineal en Argelia, Marruecos y Túnez; afecta a los jóvenes con bajo 
nivel educativo solo ligeramente más que a los que poseen educación superior. Sin 
embargo, estas diferencias son más acusadas en los demás países. En Líbano, los 
jóvenes graduados universitarios tienen sin duda menos probabilidades de quedar 
desempleados que quienes abandonaron los estudios antes que ellos. En cambio, 
las inversiones en educación no parecen compensar en el caso de Egipto, donde el 
desempleo afecta en particular a los jóvenes con titulación universitaria.







































































































Nota: Bajo = primaria o menos; Intermedio = media o secundaria; Alto = educación superior.
Fuente: Estimaciones propias a partir de la SAHWA Youth Survey 2016.
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Las evidencias acerca de la relación entre el desempleo y el nivel educativo 
presentan dos vertientes, ya que la educación afecta no solo a la situación laboral 
en sí, sino más bien al tipo de contrato. La figura 3 muestra que los jóvenes con 
mayor cualificación tienen más probabilidades de obtener un empleo permanen-
te o al menos temporal. Estos resultados son válidos para todos los países de la 
encuesta, incluso aunque se consideren los porcentajes únicamente en base a la 
población activa. Las frecuencias condicionales indican que la educación sí tiene 
importancia una vez se consigue acceder al mercado laboral: en torno al 40% de 
quienes han encontrado trabajo y son graduados universitarios firman un con-
trato formal por período indefinido. En cambio, solo alrededor del 25% de los 
empleados con nivel educativo bajo tiene un puesto permanente, mientras que en 
torno al 72% de ellos trabajan en el sector informal sin la protección que brinda 
haber suscrito un contrato. Considerando todo ello, se confirma (ligeramente) 
la hipótesis número 3.
En líneas generales, estos resultados llaman la atención sobre diversas cues-
tiones relativas a las políticas en este ámbito. Por un lado, algunas conclusiones 
sugieren que existe un desajuste entre las titulaciones obtenidas en instituciones 
de educación superior y las titulaciones que demanda el mercado laboral, puesto 
que en este segmento las tasas de desempleo son particularmente elevadas y la 
inversión en educación rara vez acarrea la creación de empleo. Por otra parte, el 
número insuficiente de puestos de trabajo, en general, también podría dificultar 
la transición de los jóvenes desde el ámbito educativo al laboral. Así pues, dos 
importantes componentes del éxito de estos procesos de transición, es decir, el 
sistema educativo y la estructura del mercado laboral, se sitúan bajo el ámbito 
de influencia de los gobiernos nacionales.
Los datos cualitativos del SAHWA Ethnographic Fieldwork 2015 ofrecen, en 
este sentido, más evidencias. Los jóvenes de los cinco países árabes mediterrá-
neos estudiados son muy conscientes de lo incierto del retorno de la educación 
en términos económicos y de perspectivas de empleo. Los encuestados egipcios, 
en particular, no otorgan mucho valor a las titulaciones nacionales cuando se les 
pregunta cómo podrían incrementarse las oportunidades personales en el mer-
cado laboral. Las titulaciones internacionales, en cambio, son consideradas una 
alternativa válida, que ofrece perspectivas de oportunidades mucho mejores en 
el mercado laboral (EGY_LS_2). Teniendo en cuenta los difusos beneficios en el 
mercado laboral de la educación superior, algunos de los encuestados señalan que 
algunas personas ya no se plantean estudiar en la universidad, sino que tratan de 
acceder directamente al mercado laboral (DZ_LS_7). Al analizar más en detalle 
los datos cuantitativos, se descubre que los índices de colocación de las oficinas 
públicas de empleo son muy bajos, lo que llama la atención hacia la necesidad de 
mejorar el funcionamiento de las instituciones del mercado laboral en la región. 
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Las diferencias por motivo del entorno familiar y la 
movilidad social
Para examinar la repercusión que tiene el origen familiar sobre las oportu-
nidades en el mercado laboral de los jóvenes encuestados, la figura 4 ofrece el 
tipo de empleo en función del nivel educativo del padre del encuestado. Los 
resultados muestran amplias evidencias para la hipótesis número 4. La figura 
sugiere que el nivel educativo del padre guarda relación con las perspectivas 
de empleo de la generación siguiente. Mientras que la figura 3 demostraba 
que la educación influye poco en el riesgo global de desempleo en Marruecos, 
la figura 4 ofrece una fotografía distinta: el riesgo de quedar desempleado es 
casi el doble para los jóvenes cuyos padres abandonaron los estudios después 
de solo cuatro años o menos, frente al caso de los jóvenes cuyos padres estu-
diaron en instituciones de educación superior. Esta tendencia, aunque no tan 
pronunciada, se observa también en Túnez. Por su parte, en Argelia, Egipto y 
Líbano observamos el efecto inverso, puesto que las perspectivas de empleo de 
los jóvenes disminuyen cuanto mayor es el nivel de formación de los padres; 
sin embargo, salvo en el caso de Egipto, el efecto es insignificante debido a lo 
limitado de su alcance.
De forma similar a lo que sucedía con las anteriores observaciones, la 
estructura del mercado laboral egipcio presenta particularidades respecto a la 
de los demás países examinados. En lugar de estar desempleados, muchos jóve-
nes de estratos sociales bajos o, más exactamente, aquellos cuyos padres tienen 
un nivel de educación formal bajo, trabajan en el sector informal secundario; 
ello contrasta de forma significativa con la actitud hacia el trabajo informal de 
los jóvenes cuyos padres tienen mayor nivel educativo y gozan de una mejor 
posición. 
En general, estos resultados sugieren que los jóvenes que crecieron en familias 
de clase alta tienen más posibilidades de lograr un contrato permanente y acceder 
así al mercado laboral primario. Son varias las razones que contribuirían a este 
proceso: partiendo de la premisa de que los ingresos familiares medios aumentan 
cuanto mayor es el nivel educativo del padre del encuestado, los jóvenes proce-
dentes de familias con un nivel de educación formal más elevado simplemente 
podrán permitirse una educación superior o privada y, de ese modo, obtener una 
formación mejor y más específicamente orientada a las demandas del mercado 
laboral. En este sentido, las evidencias recabadas de las historias de vida señalan 
que los jóvenes de entornos sociales más vulnerables abandonan la escuela o no 
llegan a cursar estudios de educación superior. En lugar de proseguir los estudios, 
estos jóvenes aceptan empleos de baja cualificación y con peor remuneración, a 
fin de poder ayudar económicamente a sus familias (MAR_LS_4; DZ_LF_7). 
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Respecto a los jóvenes que son los primeros de sus familias en obtener un título 
de educación superior, estos no parecen disponer de la información adecuada 
para tomar las decisiones correctas en lo que se refiere a su especialización en los 
estudios; no pueden contar con el apoyo familiar en el proceso administrativo, 
incluso aunque sus familias valoren mucho la educación. Pero más alarmante 
es el hecho de que las instituciones públicas tampoco proporcionen un apoyo 
adecuado en este proceso de elección (DZ_LS_7; EGY_LS_2). Esta falta de 
información podría resultar en decisiones erróneas respecto a las opciones de 
educación superior y, por lo tanto, reducir las posibilidades de los jóvenes de 
estratos sociales más bajos de encontrar trabajo en el mercado laboral primario. 










































































Nota: Bajo = primaria o menos; Intermedio = media o secundaria; Alto = educación superior. 
Fuente: Estimaciones propias a partir de la SAHWA Youth Survey 2016.
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Algunos de los encuestados afirman, además, que el nepotismo y los contactos 
sociales dominan el mercado laboral (LB_LS_3). Así, las familias de clases socia-
les más altas tienen mejores redes y contactos sociales. En época de crisis, estos 
contactos –también llamados wasta– son un importante canal a través del cual los 
jóvenes graduados consiguen acceder a un empleo digno en los mercados labora-
les de estos países. Un análisis adicional de la SAHWA Youth Survey 2016 respalda 
esta idea: mientras que en torno a un 
tercio de los encuestados obtuvo su 
puesto actual a través de contactos 
familiares, otro tercio encontró tra-
bajo a través de contactos personales. 
Estos resultados reflejan el mal fun-
cionamiento de los servicios públi-
cos de colocación, los cuales resultan 
tener una función menor en los procesos de selección laboral. 
Discusión y conclusiones
Al examinar las transiciones del sistema educativo al mercado laboral en el 
contexto de la segmentación del mercado laboral en Argelia, Egipto, Líbano, 
Marruecos y Túnez, este artículo se suma a la literatura sobre los retos que con-
lleva la adolescencia en los países árabes mediterráneos. A partir de datos cua-
litativos y cuantitativos de la SAHWA Youth Survey 2016 (2017) y del SAHWA 
Ethnographic Fieldwork 2015 (2016), se ha tratado de alcanzar una mejor com-
prensión de los problemas a los que se enfrenta la juventud en el momento de 
acceder al mercado laboral. En particular, se ha reflexionado sobre la repercusión 
de la educación, el género, el origen social y el estrato de residencia (rural o urba-
no) sobre las perspectivas de empleo de los jóvenes. 
Este análisis parte del supuesto de que los mercados laborales en los cinco 
países árabes mediterráneos estudiados están segmentados en un sector primario, 
caracterizado por condiciones de trabajo dignas y contratos indefinidos, y en un 
sector secundario, en el que las relaciones laborales no están suficientemente regu-
ladas ni protegidas. Salvo en el caso de Líbano, el resto de los países examinados 
padecen tasas de desempleo juvenil muy elevadas y un predominio del trabajo 
informal. En Argelia, Marruecos y Túnez, en el mejor de los casos, uno de cada 
dos jóvenes con edades entre 15 y 29 años está empleado. El análisis también 
sugiere que se debe distinguir Egipto de los demás países del Magreb y de Líbano: 
pese a que las tasas de desempleo en Egipto son más bien bajas, la mayoría de 
Las familias de clases sociales más altas 
tienen mejores redes y contactos sociales. 
En época de crisis, estos contactos –tam-
bién llamados wasta– son un importante 
canal para acceder a un empleo digno en 
los mercados laborales de estos países.
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quienes están empleados no tiene un contrato formal, por lo que se sitúan en el 
mercado laboral secundario o informal. 
Aunque no se han hallado demasiadas evidencias de una correlación entre 
empleo rural y urbano –lo que sugiere que ambos espacios implican tipos distin-
tos de empleo–, los resultados acerca de la dimensión de género son más signifi-
cativos. En todos los países, los índices de participación de las mujeres jóvenes en 
el mercado laboral son mucho más bajos en comparación con los de los varones 
jóvenes. Sin embargo, pueden observarse diferencias en las estructuras de empleo 
masculina y femenina: las mujeres jóvenes tienen más probabilidades, una vez 
han conseguido trabajo, de tener un empleo digno que los varones jóvenes, que 
a menudo trabajan en el sector secundario. Además, se han hallado evidencias de 
que el origen social tiende a influir en los procesos de transición. Por ejemplo, el 
tipo de contrato está relacionado estrechamente con la clase social en el caso de 
Marruecos, donde el riesgo de desempleo es del doble en los casos en que el padre 
del encuestado solo había estudiado en la escuela primaria o no había recibido 
ningún tipo de educación formal. Una vez más, Egipto constituye un caso espe-
cial en tanto que muchos de los jóvenes de baja extracción social prefieren estar 
en el sector secundario a estar desempleados. Aquellos cuyos padres se encuentran 
en mejor situación no participan en el sector informal, pero o bien consiguen 
acceder al sector primario, o sencillamente no trabajan. 
Uno de las conclusiones que se han debatido ampliamente en la literatura 
especializada es el escaso retorno de las inversiones en educación en el mercado 
laboral. El presente análisis no confirma completamente esta hipótesis sin restric-
ciones: en todos los países, excepto en Egipto, hay una correlación positiva entre 
el nivel educativo y las oportunidades de empleo de los jóvenes. En cuatro de 
los cinco países estudiados, el mercado laboral parece retribuir las inversiones en 
capital humano, como un tipo de capital cultural (Bourdieu, 1986). La metodo-
logía escogida para el análisis, sin embargo, no controla una posible correlación 
entre el nivel educativo del encuestado, los recursos familiares y las redes sociales. 
Puesto que otros estudios han confirmado que las oportunidades en el mercado 
laboral están estrechamente vinculadas al entorno social de los jóvenes, el nivel 
educativo de los encuestados, de hecho, podría actuar de mediador entre estas 
variables. Por otra parte, dos tercios de los encuestados dijeron haber encontrado 
sus actuales trabajos a través de contactos personales o familiares, lo que indica 
que las conexiones y el nepotismo como «capital social» dominan la búsqueda de 
empleo –de acuerdo con Bourdieu (ibídem)–, lo que impide en gran medida la 
movilidad social. El enfoque de la segmentación del mercado laboral parece, por 
tanto, más enriquecedor que la teoría clásica del capital humano. Este hallazgo 
muestra, además, que la calidad de las instituciones determina las trayectorias 
de los jóvenes de varias formas: el Estado ya no solo no ayuda a los jóvenes en 
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la transición de los estudios al mundo laboral, sino que, además, contribuye al 
desajuste entre la demanda del mercado laboral y los resultados educativos, al no 
modernizar el panorama educativo como correspondería. 
Las razones del fracaso de los procesos de transición, al igual que sucede 
con sus consecuencias, son variadas: la exclusión de los jóvenes del empleo 
digno no solo les impide alcanzar sus objetivos financieros personales, sino 
que supone además un problema para la economía nacional y repercute de 
forma negativa en el desarrollo social. Este análisis sostiene que, en el proce-
so de transición, a los jóvenes no se les concede la oportunidad de acumular 
capital económico y ser independientes. Esta marginación económica de los 
jóvenes en los cinco países árabes mediterráneos examinados está dilatando el 
proceso de transición a la edad adulta, lo que acarrea consecuencias negativas 
tanto para los individuos como para la sociedad en su conjunto. Facilitar una 
transición exitosa del sistema educativo al mundo laboral va a seguir siendo 
un desafío, pero también una tarea indispensable que los cinco países árabes 
mediterráneos deben afrontar. 
Fuentes primarias
SAHWA Ethnographic Fieldwork 2015 (2016).
SAHWA Youth Survey 2016 (2017) Data file edition 3.0. Barcelona: Barcelona 
Centre for International Affairs (CIDOB).
Referencias bibliográficas
Arouri, Mohamed; Youssef, Adel Ben; Nguyen-Viet, Cuong y Soucat, Agnès. 
«Effects of urbanization on economic growth and human capital formation 
in Africa». Program on the Global Demography of Aging at Harvard University, 
Working Paper Series, 2014.
Ashton, David; Maguire, Malcolm y Spilsbury, Mark. Restructuring the Labour 
Market: the implications for youth. Londres: Palgrave Macmillan, 2016 [1990].
Assaad, Ragui. «The effects of public sector hiring and compensation policies 
on the Egyptian labor market». World Bank Economic Review, vol. 11, n.º 1 
(1997), p. 85-118.
Assaad, Ragui y Barsoum, Ghada. «Youth Exclusion in Egypt: In Search of 
“Second Chances”». The Middle East Youth Initiative Working Paper, n.º 2, 
2007.
Juventud, educación y mercado laboral en los países árabes mediterráneos
174
Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.118, p. 153-175. Abril 2018
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org
Assaad, Ragui y Krafft, Caroline. «Excluded Generation: The Growing 
Challenges of Labor Market Insertion for Egyptian Youth». IZA Discussion 
Paper, n.º 10970 (2007).
Assaad, Ragui; Krafft, Caroline y Salehi-Isfahani, Djavad. «Does the type of 
higher education affect labor market outcomes? A Comparison of Egypt and 
Jordan». The Economic Research Forum, Working Paper Series, n.º 826 (2014).
Atkinson, Anthony B. y Hills, John (eds.). «Exclusion, Employment and 
Opportunity». Centre for Analysis of Social Exclusion, Paper CASE/4 (1998).
Bardak, Ummuhan. «Continuity and Change in Youth Migration Patterns from 
the Mediterranean», en: Kamel, Lorenzo (ed.). Changing Migration Patterns in 
the Mediterranean. Roma: Edizioni Nuova Cultura, 2015, p. 21-36.
Barsoum, Ghada; Ramadan, Mohamed y Mostafa, Mona. «Labour market tran-
sitions of young women and men in Egypt». ILO Work4Youth Publication 
Series, n.º 16 (2014).
Binzel, Christine. «Decline in social mobility: Unfulfilled aspirations among 
Egypt’s educated youth». IZA Discussion Paper, n.º 10970 (2011).
Binzel, Christine y Carvalho Jean-Paul. «Education, Social Mobility and 
Religious Movements: The Islamic Revival in Egypt». The Economic Journal, 
vol. 127, n.º 607 (2017), p. 2.553-2.580.
Bourdieu, Pierre. «The forms of capital», en: Richardson, John (ed.). Handbook 
of Theory and Research for the Sociology of Education. Nueva York: Greenwood, 
1986, p. 241-258.
Chen, Martha A. «Rethinking the Informal Economy: Linkages with the Formal 
Economy and the Formal Regulatory Environment». UN DESA Working 
Paper, n.º 46 (2007).
Dickens, William T. y Lang, Kevin. «A Test of Dual Labor Market Theory». 
American Economic Review, vol. 75, n.º 4 (1985), p. 792-805.
Doeringer, Peter B. y Piore, Michael J. Internal labor markets and manpower 
analysis. Washington, D.C.: ME Sharpe, 1970.
Fargues, Philippe y Fandrich, Christine. «Migration after the Arab Spring». MPC 
Research Report 2012/09 (2012).
Gebel, Michael y Heyne, Stefanie. Transitions to Adulthood in the Middle East and 
North Africa: Young Women’s Rising? Nueva York: Palgrave Macmillan, 2014.
Günther, Isabel y Launov, Andrey. «Informal employment in developing coun-
tries». Journal of Development Economics, vol. 97, n.º 1 (2012), p. 88-98.
Hamilton, James D. «A Neoclassical Model of Unemployment and Business 
Cycle». Journal of Political Economy, vol. 96, n.º 3 (1988), p. 593-617.
Kaufmann, Daniel; Kraay, Aart y Mastruzzi, Massimo. «The Worldwide 
Governance Indicators. Methodology and Analytical Issues». WB Policy 
Research Working Paper, n.º 543 (2010).
Leonie Backeberg, Andreas Etling y Jochen Tholen
175
Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.118, p. 153-175. Abril 2018
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org
Loayza, Norman V. «Labor Regulations and the Informal Economy». WB Policy 
Research Working Paper, n.º 1.335 (1994).
Loayza, Norman V. «The Economics of the Informal Sector – A Simple Model 
and Some Empirical Evidence from Latin America». WB Policy Research 
Working Paper, n.º 1.727 (1997).
OIT-Organización Internacional del Trabajo. Decent Work Indicators – Guidelines 
for producers and users of statistical and legal framework indicators. Ginebra: 
OIT, 2013.
Raffe, David. «Explaining national differences in education -work transitions: 
twenty years of research on transition systems». European Societies, vol. 16, 
n.º 2 (2014), p. 175-193.
Sánchez García, José; Feixa Pampols, Carles y Laine, Sofia. «Contemporary 
Youth Research in Arab Mediterranean Countries: Mixing Qualitative and 




Sengenberger, Werner. Struktur und Funktionsweisen von Arbeitsmärkten. 
Frankfurt y Nueva York: Campus Verlag, 1987.
Sánchez-Montijano, Elena; Martínez, Irene; Bourekba, Moussa y Dal Zotto, 
Elena. SAHWA Youth Survey 2016 Descriptive Report. Barcelona: CIDOB, 
2017.
Taubman, Paul y Wachter, Michael L. «Segmented labor markets», en: 
Ashenfelter, Orley y Layard, Richard (eds.). Handbook of Labor Economics 
Vol. 2. Amsterdam y Oxford: Elsevier, 1986, p. 1.183-1.217.
La investigación académica cuyos resultados han permitido la elaboración de este 
artículo ha recibido financiación del Séptimo Programa Marco de la Unión Europea 
FP7/2007-2013. Número del proyecto: 613174 (proyecto SAHWA: www.sahwa.eu). 
Este artículo refleja únicamente el punto de vista de los autores. La Unión Europea no 
es responsable del uso que se pueda hacer de la información contenida en este estudio. 
Traducción del original en inglés: Alejandro Lacomba y redacción CIDOB.

177
Revista CIDOB d’Afers Internacionals 
n.118, p. 177-199
ISSN:1133-6595  |  E-ISSN:2013-035X
DOI: doi.org/10.24241/rcai.2018.118.1.177
Fecha de recepción: 12.09.17
Fecha de aceptación: 12.12.18
Resumen: Este artículo examina las vías insti-
tucionales y los circuitos culturales juveniles de 
participación política en cinco países árabes 
mediterráneos: Túnez, Egipto, Marruecos, Ar-
gelia y Líbano. Mediante la triangulación de 
los datos de la SAHWA Youth Survey 2016 
(2017) y el SAHWA Ethnographic Fieldwork 
2015 (2016), se analizan las experiencias 
de participación política de la juventud ára-
be mediterránea en la «era post-Primavera 
Árabe». Los datos –analizados aplicando la 
teoría de los cronotopos del lingüista Mijail 
Bajtín– constatan que existen brechas genera-
cionales en la participación y el diálogo políti-
co. Los «espacios-tiempo» donde las agencias 
juveniles (capacidades de decisión y acción) 
pueden prosperar son las calles físicas y 
virtuales, así como las cafeterías, las cuales 
permiten construir una identidad fuera de la 
tradición, la autoridad y la familia (es decir, 
de las generaciones mayores).  
Palabras clave: participación política, juven-
tud, instituciones políticas, política de la calle, 
activismo virtual, movimiento social
Abstract: This chapter examines the youth 
cultural circuits and the institutional channels 
of political participation in five Arab Medi-
terranean countries: Tunisia, Egypt, Mo-
rocco, Algeria and Lebanon. Through the 
triangulation of the data from the SAHWA 
Youth Survey 2016 (2017) and the SAHWA 
Ethnographic Fieldwork 2015 (2016), the 
experiences of political participation of the 
Arab Mediterranean youth in the “post-Arab 
Spring era” are analysed. The data – ana-
lysed with the application of the theory 
of chronotopes developed by the linguist 
Mikhail Bakhtin – show that generation gaps 
exist in participation and political dialogue. 
The “time-spaces” in which the capacities 
for youth agency can prosper are the physi-
cal and virtual streets, as well as the coffee 
shops, which can also allow them to build 
an identity outside tradition, authority and 
the family (i.e. the older generations).
Key words: political participation, youth, politi-
cal institutions, street activism, virtual activism, 
social movement
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Ya antes de las «revoluciones de 2010-2011» (conocidas como la Primavera 
Árabe), la juventud en los países árabes mediterráneos se sentía frustrada por la 
escasez de empleos decentes y de servicios públicos, por la corrupción política y 
por la falta de rendición de cuentas de los gobiernos (World Bank, 2015). En la 
actualidad, seis años después de los levantamientos, el contexto post-Primavera 
Árabe de decepción política y de dudas entre la juventud para participar en 
política o incluso hablar de ella es evidente, especialmente en Túnez y Egip-
to; es decir, en los países iniciadores de la Primavera Árabe y donde se alcanzó 
un «éxito relativo» en comparación con otros casos, como Libia, Siria y Yemen 
(Korany y El Sayyad, 2017: 4-5). La juventud actual en el Mediterráneo árabe 
nunca ha tenido la experiencia de vivir bajo un Gobierno eficaz, que escuche 
sus demandas o del que hayan recibido un apoyo, de forma que muchos jóvenes 
piensan que ninguno de los partidos políticos actuales o futuros podrían o que-
rrían ayudarles. Ello conlleva, por parte de la juventud, una baja tasa de voto y 
una falta de confianza en el Gobierno (Sánchez-Montijano et al., 2017: 30-31; 
Williams, 2016: 103; Dickson, 2013: 23); además, tampoco ayuda el hecho de 
que en estos países la política hacia la juventud sea más bien débil. Como indica 
un estudio de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OECD, 2016), la política juvenil en la región MENA1 se encuentra a menudo 
aislada, carece de un enfoque que implique al «conjunto del Gobierno», y la 
juventud se encuentra en un «estatus de observador» en los ciclos políticos, sin 
muchas oportunidades de poder influir en las decisiones políticas. Ante esta 
situación, cabe destacar que la falta de participación juvenil en la política insti-
tucional de los países árabes mediterráneos no implica necesariamente una falta 
de interés en la política por parte de la juventud (Dickson, 2013: 22); es decir, 
puede que los jóvenes estén desvinculados de las formas tradicionales de conce-
bir la política, pero también encuentran otros espacios donde influir y participar 
en sus entornos locales y formas de vida, o en los ámbitos transnacional y global 
(Farthing, 2010).
Como respuesta a la situación post-2011, algunos jóvenes empezaron a pasar 
de la actividad política tradicional a la actividad cívica (Honwana, 2013), espe-
cialmente en Túnez y Egipto, donde la esfera pública se abrió a la diversidad de 
opiniones y acciones tras las revueltas. En lugar de votar, muchos jóvenes se han 
implicado en la política leyendo o viendo las noticias en la televisión o Internet, 
o participando en debates con sus propios enfoques creativos y mediante plata-
1. N. de Ed.: La región MENA está formada por los países de Oriente Medio y Norte de África 
(Middle East and North Africa [MENA]).
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formas que muchas veces están fuera de las esferas políticas controladas por las 
generaciones más mayores (Kincaid, 2017: 29). En este sentido, los jóvenes en 
su conjunto son considerados en muchas ocasiones más como un «problema» 
que como una oportunidad. De hecho, los jóvenes que tuvieron un papel activo 
en las revueltas de 2011 en la región han sido apartados de los procesos políticos. 
A menudo se ha considerado que la juventud de la región árabe mediterránea 
estaba desvinculada y tenía muy poca confianza en la política formal (véase, por 
ejemplo, Roberts et al., 2017); sin embargo, la realidad es más compleja y ahora, 
más que nunca, son necesarios nuevos conceptos de análisis del comportamien-
to político de la juventud. 
En este artículo se examinan tanto las vías institucionales como los circuitos 
culturales juveniles de participación política en cinco países árabes mediterrá-
neos: Túnez, Egipto, Marruecos, Argelia y Líbano. Mediante la triangulación 
de datos de la SAHWA Youth Survey 
2016 (2017) y del SAHWA Ethno-
graphic Fieldwork 2015 (2016), se 
analizan las experiencias de par-
ticipación política de la juventud 
árabe mediterránea en la «era post-
Primavera Árabe». Las preguntas 
principales de investigación son las 
siguientes: 1) ¿Cómo experimentan 
los jóvenes la política institucional 
y cómo perciben la actitud de las generaciones mayores hacia la implicación 
de su grupo de edad?; 2) ¿Cómo experimentan los jóvenes los espacios cultu-
rales juveniles de participación y cómo perciben la actitud de las generaciones 
mayores hacia este tipo de implicación? A partir de la aplicación de la teoría 
de los cronotopos de Mijail Bajtín, este estudio examina estos dos «espacios-
tiempo» tan distintos. 
Tras una introducción sobre los cronotopos de Bajtín, así como sobre los da-
tos y los métodos utilizados, cada una de las subsecciones analíticas del artículo 
está dedicada a los cronotopos utilizados en este artículo (el Castillo, el Camino 
y el Salón). La investigación constata, por una parte, que existen brechas gene-
racionales en el diálogo y la participación política; por la otra, que los espacios-
tiempo donde los jóvenes pueden tener plena capacidad de agencia, ser creativos 
y ser escuchados por sus iguales son las calles –físicas y virtuales–, los cibercafés 
y las cafeterías, los cuales también permiten construir una identidad fuera de 
la tradición, la autoridad y la familia (las generaciones mayores). Por último, el 
estudio expone qué entornos podrían ser más inclusivos en un futuro cercano 
para favorecer y permitir un mejor diálogo intergeneracional. 
A menudo se ha considerado que la ju-
ventud de la región árabe mediterránea 
estaba desvinculada y tenía muy poca 
confianza en la política formal; sin em-
bargo, la realidad es más compleja y 
ahora, más que nunca, son necesarios 
nuevos conceptos de análisis del compor-
tamiento político de la juventud.
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Introducción a los cronotopos, datos y métodos
A partir de los cronotopos de Mijail Bajtín, tal como muestra parcialmente este 
artículo, es posible dar la forma de cronotopos políticos a los distintos modos de 
participación política de la juventud en los países árabes mediterráneos. «Cronoto-
po» significa literalmente «tiempo espacio» (Bajtín, 1981: 84). El término señala la 
conectividad esencial entre las relaciones temporales y las espaciales –la inseparabili-
dad entre el espacio y el tiempo–, siendo el tiempo la cuarta dimensión del espacio. 
Los cronotopos están siempre coloreados con emociones y valores que varían en 
grado y alcance (ibídem: 243). «El cronotopo, como medio principal para materia-
lizar el tiempo en el espacio, emerge como un centro para concretar la representa-
ción, como una fuerza que da cuerpo a la novela completa» (ibídem: 250).
Este artículo explora los datos del proyecto SAHWA desde tres de los cinco tipos 
de cronotopo de Bajtín: el Castillo, el Camino y el Salón2. Como se detallará más 
adelante, el cronotopo del Castillo representa los espacios-tiempo de la política ins-
titucional; el Camino, la participación política vía Internet (es decir, la calle virtual) 
o en la calle física (uso del espacio público); y el Salón, los encuentros y diálogos. El 
motivo para centrarse en estos tres cronotopos proviene de una revisión previa de 
los datos y la literatura existente. Los datos se centran principalmente en el compro-
miso político, así como en vías más creativas y juveniles de participación. La teoría 
de los cronotopos –continuando el análisis iniciado por Sánchez (2016) sobre la 
juventud en El Cairo– ayudará a ampliar la comprensión de los espacios-tiempo 
políticos y sus diferencias en el Mediterráneo árabe.
Los datos utilizados provienen del proyecto SAHWA, que recopiló un conjunto 
singular de datos cualitativos, mediante una etnografía multisituada de tres loca-
lizaciones etnográficas en cada uno de los cinco países árabes mediterráneos es-
cogidos, a través del SAHWA Ethnographic Fieldwork; así como abundantes datos 
cuantitativos mediante la SAHWA Youth Survey 2016, en la que participaron unos 
2. Los otros dos tipos de cronotopo, el Umbral y la Ciudad, se han dejado fuera del artículo para 
completar correctamente el análisis de los tres escogidos. El Umbral significa crisis y una ruptura 
en la vida. El tiempo en este cronotopo es «instantáneo; como si no tuviera duración y se sale del 
curso normal del tiempo biográfico» (Bajtín, 1981: 248). En un estudio anterior, este cronotopo fue 
utilizado para analizar manifestaciones/protestas (Laine, 2016). El cronotopo Ciudad es un espacio 
para el tiempo ordinario cíclico. Como formula Bajtín (1981: 247), «aquí no hay acontecimientos, 
solo “acciones” [doings] que se repiten de forma consistente». Bajtín explica que el tiempo en la 
Ciudad transcurre principalmente sin novedades y parece detenerse; por lo tanto, las Ciudades «a 
menudo sirven como un fondo de contraste para secuencias temporales más cargadas de energía y 
sucesos» (ibídem: 248); al analizar la participación política juvenil, la Ciudad es muchas veces un 
pueblo rural donde «nada ocurre». 
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2.000 encuestados en cada uno de los cinco países, los cuales sumaron un total de 
9.860 entrevistas3. Mediante el estudio de dichos datos de investigación, se han 
discutido y analizado de forma crítica las posibilidades y los desafíos de entornos 
más inclusivos y propicios para la participación política de la juventud en los cinco 
países árabes mediterráneos citados: Túnez, Egipto, Marruecos, Argelia y Líbano. 
Los datos cualitativos fueron leídos como «novelas» y entre ellos se buscaron citas 
para los cronotopos del Castillo, el Camino y el Salón. 
Los datos cualitativos fueron recogidos de marzo a diciembre de 2015 mientras 
que los datos de la encuesta se obtuvieron entre agosto de 2015 y diciembre de 
2016. Téngase en cuenta, a la hora de revisar los datos, el momento en que estos 
fueron recopilados; particularmente para los casos de Túnez y Egipto que vivían 
entonces una compleja situación política. En Túnez, tras varios ataques terroristas, 
se estableció el estado de excepción en noviembre de 2015 –prolongado en varias 
ocasiones4–; dicho estado permite, por ejemplo, prohibir las huelgas y reuniones, 
cerrar temporalmente bares y teatros, así como tomar medidas para controlar los 
medios de comunicación. Por su parte, Egipto estuvo sin Parlamento entre los años 
2012 y 2015, el cual no tomó posesión hasta enero de 2016. Ello provocó que 
hubiera cierta reticencia entre los jóvenes encuestados a hablar sobre su postura y su 
participación política, pues algunos parecían «temer comunicar que están afiliados 
a cierto grupo político o social» (AUC, 2016). 
Los cronotopos del Castillo (y del Camino): 
algunos datos de la encuesta
Los cronotopos del Castillo y del Camino surgieron cuando se preguntó a 
jóvenes de entre 15 y 29 años en qué actividades políticas habían participado 
en los 12 últimos meses. Como muestra la figura 1, la participación en forma 
3. Número de encuestados: Túnez N = 2.000; Líbano N = 2.000; Egipto N = 1.970; 
Marruecos N = 1.854; Argelia N = 2.036. Para más información sobre la encuesta véase 
Sánchez-Montijano et al. (2017). Los corpus de datos están ponderados para representar 
a la población joven de cada país. Se realizó un análisis estadístico mediante la tabulación 
cruzada y el análisis de Chi-cuadrado.
4. Aún vigente en mayo de 2017: «Tunisia extends 2015 state of emergency». News24 (16 de febrero 
de 2017) (en línea) [Fecha de consulta: 04.05.2017] https://www.news24.com/Africa/News/tuni-
sia-extends-2015-state-of-emergency-20170216 
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de «política de partidos» y «campaña electoral» representa el cronotopo del 
Castillo; y las otros dos formas, es decir, «uso de Internet» y «manifestacio-
nes» corresponden al del Camino. Estos datos muestran también cómo la 
juventud en Túnez, Egipto y Líbano había perdido interés y confianza en 
la política. Como explica un joven egipcio: «Existe una fase de desilusión 
tras la excitación por haber luchado por los derechos de participación civil y 
política, en especial al acabar las elecciones; la gente tenía grandes esperan-
zas, pero al final no vio ningún cambio. Como si se hubiera borrado todo» 
(EGY_FG_4: 7)5. De hecho, la situación política en Egipto en el momento 
de recopilar los datos cualitativos puede ser una de las razones por las que no 
hay mucha información sobre instituciones políticas o elecciones (véase la 
figura 1).
Figura 1. Participación en actividades políticas al menos una vez en los 
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Nota: Descripción completa de cada actividad: «participación en reuniones o actividades de un partido políti-
co», «participación en campañas electorales», «participación política en Internet», «participación, asistencia o 
apoyo en manifestaciones».  
Fuente: SAHWA Youth Survey 2016 (2017).
5. En las referencias a los datos cualitativos se utiliza un código en el que se indica el país (donde 
DZ = Argelia, MAR = Marruecos, TUN = Túnez, EGY = Egipto, LB = Líbano), la técnica (FG = 
grupos focales [focus groups], LS = historias de vida [life stories], LSV = videos de historias de vida 
[life stories videos], FE = etnografías focalizadas [focused ethnographies] y NI = entrevistas narrativas 
[narrative interviews]), el número y, en algunos casos, también el número de página. Por ejemplo, 
el código para la página 3 del informe del grupo focal n.º 1 del Líbano sería LB_FG_1: 3.
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Figura 2. Participación de hombres y mujeres jóvenes en actividades políticas 





















3 3 3 23
Nota:Solo se dan datos de aquellos países y actividades en los que existen diferencias estadísticamente signifi-
cativas.
Fuente: SAHWA Youth Survey 2016 (2017).
La figura 2 muestra cómo, en general, la participación de la gente joven en las 
distintas actividades políticas es mayor en el caso de los hombres que en el de las 
mujeres. En Líbano la diferencia de género es visible en todos los ámbitos ana-
lizados. En cambio, en Marruecos no hay diferencias estadísticas significativas 
entre chicos y chicas en ninguna actividad –y es por ello que este país no ha sido 
incluido en la figura 2–. Además es interesante observar que, si bien Internet 
como calle virtual podría favorecer la actividad política de las mujeres jóvenes, 
de igual forma ellas afirman tener menor «participación política en Internet» 
que los chicos en los cuatro países bajo análisis.
Los Castillos políticos en manos de las generaciones 
mayores y en diálogo con las instituciones religiosas
«[El trabajo político] es un entorno reservado a una clase donde todo 
el mundo se conoce y donde, al parecer, las responsabilidades pasan de 
padres a hijos (…) Es un entorno de sospecha. Es mejor alejarse de él» 
(TUN_FG_2: 5).
Esta definición de trabajo político por parte de una de las informantes jóve-
nes en Túnez es un ejemplo de descripción del cronotopo del Castillo, el cual 
representa al Parlamento, los representantes políticos, las asambleas nacionales, 
Cronotopos de participación política juvenil en el Mediterráneo árabe
184
Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.118, p. 177-199. Abril 2018
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org
así como las mezquitas y las iglesias –o los líderes religiosos–, pues las insti-
tuciones políticas y religiosas se entrecruzan de formas distintas en esos cinco 
países –sin olvidarnos de la monarquía marroquí y del rey y el castillo reales–. 
Las distintas generaciones dejan rastros visibles en forma de símbolos, objetos, 
rituales performativos, así como relaciones humanas (Bajtín, 1981: 246). El 
Castillo es el espacio y el tiempo combinado con el tiempo histórico, las normas 
estrictas, la jerarquía y la tradición; es un cronotopo en el que pueden participar 
los miembros jóvenes religiosos o del partido, o los elegidos. Asimismo, pueden 
comportarse en él tanto de forma similar a sus homólogos mayores como, en 
el mejor de los casos, presentando un «enfoque fresco» que propicia «colabora-
ciones productivas entre el dinamismo [de los jóvenes] y la experiencia [de los 
mayores]» (Pleyers, 2010: 75). La cadena generacional de la política institucio-
nal también aparece en un informe científico del proyecto SAHWA (Roberts 
et al., 2017), en el que uno de los 
resultados fue que la participación 
política entre la juventud tunecina 
se correspondía en mayor medida a 
la educación universitaria recibida o 
al hecho de haber crecido en una fa-
milia políticamente comprometida. 
Los Castillos son poderosos. Como 
revelan los datos de Marruecos: «To-
dos [los jóvenes de la entrevista de 
grupo focal] coinciden en que, durante mucho tiempo, todos los marroquíes 
temían al poder político establecido» (MAR_FG_2: 10).
Como describe Hicham Alaoui (2016), los países del Magreb (Marruecos, 
Argelia y Túnez) constituyen una entidad especial desde el punto de vista cul-
tural, social y geopolítico, no solo por su gobernanza, sino también por la com-
posición de su ciudadanía. En estos tres países la ciudadanía no está tan dividida 
desde el punto de vista étnico o religioso como lo puede estar, por ejemplo, en 
Egipto o Líbano. Pero lo que sí tienen en común estos cinco países es que el 
poder político está en manos de una élite que no ha cambiado mucho en las 
últimas décadas. En Marruecos, por ejemplo, el Castillo se refiere a la Makhzen, 
que es la institución que gobierna en el país, centrada en el rey y compuesta 
por personas importantes de la realeza, el personal militar de mayor rango, los 
terratenientes, los jefes de los servicios de seguridad, los funcionarios y otros 
miembros bien conectados del establishment. Por su parte, en Argelia se ha dicho 
que el Castillo se está moviendo hacia un escenario similar de élite en el poder 
(ibídem). Se sugiere, incluso, que el Castillo podría cambiar, aunque los cambios 
suelen ser lentos, como explica uno de los jóvenes marroquíes entrevistados: «En 
Lo que tienen en común los cinco países 
estudiados (Túnez, Egipto, Marruecos, Ar-
gelia y Líbano) es que el poder político está 
en manos de una élite que no ha cambiado 
mucho en las últimas décadas. En 2011 la 
juventud tomó conciencia de la importan-
cia del cambio en el sistema político y en 
la sociedad.
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Marruecos, el cambio empezó con el nuevo rey hace ya más de 10 años. Cuando 
se convirtió en rey se dio cuenta de que los marroquíes estaban subestimados y 
cambió su visión. Vio que la ciudadanía marroquí actual tiene capacidad, y ahí 
empezó el cambio» (MAR_FG_2: 10).
La juventud marroquí tomó conciencia, desde 2011, de la importancia del 
cambio en el sistema político y en la sociedad, pero desde su punto de vista 
dicho cambio debería ser lo bastante lento como para no causar revueltas –tales 
como las que se han producido en otros países de África del Norte y Oriente 
Medio–. «No podemos hablar de política porque la mayoría carece de confianza. 
No conocen el proceso político ni cómo pueden ser activos y participar en él, 
(…) pero este problema no afecta solo a la juventud» (MAR_FG_3: 5). Según 
los datos SAHWA, es evidente que la gente joven de estos cinco países no confía 
en el sistema político ni en los políticos (Sánchez-Montijano et al., 2017). Al 
mismo tiempo, parece que las generaciones mayores no están motivadas ni son 
capaces de implicar en política a las generaciones más jóvenes. Ello da como re-
sultado que la gente joven no se interese por la política. Hay muy poca confianza 
en el Castillo entre la juventud árabe mediterránea, como muestra una cita de 
uno de los encuestados en Argelia: «Los jóvenes argelinos ya no confían en los 
políticos; dicen que estos no nos aportan nada, que no tienen principios y que 
son unos mentirosos. No les creen. Los políticos no están dispuestos a escuchar 
a la gente joven; han dividido el país; no nos han dejado nada» (DZ_FG_9: 11).
En Líbano, Egipto y Túnez la situación política es mucho más inestable que 
en Marruecos y Argelia. Como recogen los datos de Líbano: «Este país todavía 
padece un vacío político, como refleja bien la ausencia de un presidente. (…) Es-
tos tipos de inestabilidad (e inseguridad) política tienen ramificaciones inmensas 
al explorar las oportunidades juveniles en Líbano» (LB_FE_2: 2).
La elección de los actores para el Castillo
Las elecciones son el momento crucial en el cronotopo del Castillo, ya que es 
cuando se escogen los representantes o actores del mismo. El Castillo, no obs-
tante, puede representar tanto al poder político como a la resistencia al mismo 
(Feixa et al., 2016: 417). En general, en los cinco países estudiados, la juventud 
no se siente interpelada a votar. Como explicaron algunos jóvenes en Marruecos, 
«el hecho de votar no cambia mucho las cosas aquí. Elegimos un Gobierno que 
no tiene ninguna autonomía. No puede tomar decisiones, ni tan solo las más 
pequeñas. La única persona con poder real en nuestro país es el rey, así que la 
decisión de ir o no a votar no supone ningún cambio importante. Pero sí nece-
sitamos elegir a las personas adecuadas» (MAR_FG_2: 9). 
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Algunos jóvenes tunecinos que participaron en las elecciones de 2014 como 
observadores lamentaron la ausencia de gente joven en las urnas y manifestaron la 
necesidad de llevar a cabo un trabajo más serio respecto a concienciar a la juventud 
(TUN_FG_4: 5). En Egipto, dos jóvenes que ayudaron en la campaña de candi-
datos a las elecciones parlamentarias explicaron sus aspiraciones: cómo planeaban 
y trabajaban para postularse a los consejos locales que, en su opinión, tendrían un 
gran potencial y ofrecerían oportunidades para la juventud (EGY_FG_3: 6). 
En el caso de Argelia se mencionó la corrupción como una de las razones por 
las que la gente joven no quiere participar en política: «El caso más flagrante en 
este contexto es que los pocos jóvenes que practican la política en las estructu-
ras a las que han accedido, el día en que se configuran las listas de los partidos 
candidatos a unas determinadas elecciones, se dan cuenta de que quedarán ex-
cluidos en favor de otras personas que han llegado allí mediante la corrupción» 
(DZ_FG_4: 7). Los datos etnográficos de Argelia también muestran claras dife-
rencias geográficas en la sensibilización de los jóvenes acerca de las elecciones y 
su derecho a participar, a presentarse como candidato o a votar. En las áreas ru-
rales la gente joven está más vinculada a fines religiosos y no es consciente de sus 
derechos políticos, al menos no como en las grandes ciudades (DZ_FG_8: 7).
Castillo de religión, Castillo de política 
La religión es un factor de gran relevancia en la vida de los jóvenes, tanto en su 
esfera privada como pública. «La idea de religión siempre ha sido un factor impor-
tante en Egipto (…) Desde que era niño, su mejor amigo era un cristiano copto. 
Sobra decir que era más que un hermano. Compartían los buenos y los malos mo-
mentos, y celebraban juntos las fiestas de ambas religiones. Esto es habitual entre los 
egipcios; en Egipto nunca ha existido la idea de sectas» (EGY_FE_2: 8). 
En este marco, la SAHWA Youth Survey 2016 analiza la importancia de la 
religión y cómo esta se intercala tanto en la esfera pública como en la privada, a 
partir de preguntar a los jóvenes sobre su posicionamiento ante cuatro afirma-
ciones distintas:
1. Los líderes religiosos deberían tener influencia sobre las decisiones del Go-
bierno.
2. Sería deseable [para el país] que más gente con profundas creencias religiosas 
ocupara puestos representativos o de responsabilidad política. 
3. La práctica de la religión es un asunto privado que debería separarse de la vida 
socioeconómica.
4. La religión no debería influir en las decisiones políticas de la gente.
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Las preguntas 1 y 2 miden el papel de las personas y de los líderes reli-
giosos en la toma de decisiones políticas, y la 3 y la 4 posicionan la religión 
en la sociedad a nivel más general: la 3 mide específicamente la práctica de 
la religión, pero menciona también la dimensión socioeconómica; y la 4 es 
un poco ambigua respecto a si se refiere a decisiones políticas individuales 
(como votar) o a decisiones políticas tomadas por el partido en el Gobierno. 
La figura 3 muestra que en Egipto, Túnez y Líbano, las actitudes hacia la 
relación entre religión y política son consistentes y, además, muy similares 
en los tres países. Según el país y la pregunta, entre un 64% y un 86% de los 
encuestados discrepa con la afirmación de que los líderes religiosos deberían 
tener influencia sobre las decisiones del Gobierno o tener responsabilidades 
políticas. De forma similar, también la mayoría de la gente joven de estos 
países cree que la religión es un asunto privado que debería diferenciar-
se de la política: dependiendo del 
país y de la pregunta, entre el 68% 
y 87% de los encuestados está de 
acuerdo con el hecho de que la 
práctica religiosa debería ser un 
asunto privado y no debería afec-
tar a las decisiones políticas de la 
gente. En Túnez y Líbano las opi-
niones son un poco más seculares 
que en Egipto. El primero es un ejemplo de que es posible aunar el islam 
político moderno y la democracia: en la Constitución tunecina de 2014 se 
tuvieron en cuenta tanto los derechos individuales como las normas religio-
sas (Lanas Cavada, 2017). 
En el caso de Líbano, el sistema político se basa en dos fundamentos 
jurídicos principales que obstruyen la renovación de las prácticas que cons-
tituyen la cultura política: el sectarismo y el código electoral. El primero, 
el sectarismo, organiza la división del poder entre varios componentes de 
la sociedad libanesa y garantiza a las autoridades religiosas el control total 
sobre instituciones sociales clave como el matrimonio, el divorcio o la he-
rencia, lo que permite a los poderes religiosos oponerse a la evolución de 
las leyes civiles. Así se desprende de uno de los testimonios: «[Ella] no era 
muy optimista sobre el futuro de Líbano. De alguna manera, sentía que era 
demasiado tarde para que las cosas mejoraran. Los problemas políticos esta-
ban demasiado profundamente arraigados en la vida diaria –especialmente 
el sectarismo religioso–. (…) Ella pensaba que esos asuntos de la clase y del 
sectarismo religioso no cambiarían hasta que lo hiciera la situación política» 
(LB_LS_3: 2). 
La mayoría de la gente joven de estos 
países cree que la religión es un asunto 
privado que debería diferenciarse de la 
política y está de acuerdo con el hecho 
de que la práctica religiosa no debería 
afectar a las decisiones políticas de la 
gente.
Cronotopos de participación política juvenil en el Mediterráneo árabe
188
Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.118, p. 177-199. Abril 2018
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org
El segundo fundamento de este sistema es el código electoral, que requie-
re que la gente vote en su lugar de origen. Aunque el país ha sido testigo de 
drásticos cambios demográficos desde mediados del siglo xx, el sistema elec-
toral mantiene a los pueblos como punto focal de representación política. El 
resultado es una brecha creciente entre el país real y su proyección política. 
Además, estas normas básicas se combinan para asegurar la reproducción del 
patriarcado religioso tradicional, en el cual se identifica a las personas sobre 
todo en términos de afiliación sectaria. «Pero en Líbano cada escuela tiene 
su propia perspectiva (religiosa y/o política) y entonces tienen sus propios 
hospitales e instituciones» (LB_FG_1: 12).
Finalmente, por encima de estos dos principios jurídicos, existe un tercer 
elemento que estructura el funcionamiento de la política libanesa: el hecho 
de que el liderazgo político se constituyera durante las guerras que tuvieron 
lugar en el Líbano (1975-1990). Habiendo surgido como líderes milicianos, 
estos políticos envejecidos se convirtieron en los símbolos de una corrupción 
rampante y aseguran un orden sectario que alimenta una crisis institucional 
casi perpetua. Por poner un ejemplo, el poder o la autoridad del maestro 
para favorecer a determinados estudiantes, por encima de otros, por su afi-
liación política o religiosa, continúa en la Lebanese University (universidad 
pública), en la que algunos grados fueron estereotipados según los antece-
dentes mencionados: «Tenemos problemas con el favoritismo. Están los par-
tidos políticos… Ahora también hay centros/organizaciones en la Lebanese 
University… ya sabes… todos los partidos políticos también tienen afilia-
ciones religiosas concretas… y luego tenemos favoritismo por la religión en 
general» (LB_FG_1: 5).
En Marruecos y Argelia, las actitudes hacia la religión y la política son 
distintas (véase figura 3). En Argelia, casi la mitad (45% en la afirmación 
uno y 49% en la afirmación dos) y en Marruecos más de la mitad (63% en 
la primera y 62% en la segunda) de los encuestados coinciden en que los 
líderes religiosos deberían tener influencia política. Además, en estos países, 
más de un tercio de los encuestados discrepa con la idea de que la práctica 
religiosa debería ser privada y de que la religión no debería tener impacto en 
las decisiones políticas de la gente. En correspondencia con lo anterior, en 
Marruecos y, en parte, en Argelia, el sistema representativo no se valora tan-
to como en Egipto, Líbano y Túnez, donde se considera que el mejor sistema 
es el régimen representativo (democrático) y donde también se aprecia un 
sistema de gobierno basado en los expertos. En Marruecos y Argelia también 
hay más jóvenes, en comparación con los otros países, que aceptarían una 
administración por parte de un grupo fuerte no parlamentario establecido 
con independencia de las elecciones (Maïche et al., 2017: 18.).
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Figura 3. Actitudes hacia la relación entre religión y política institucional (en %)
1. Los líderes religiosos deberían tener influencia sobre 
las decisiones del Gobierno.
2. Sería deseable [para el país] que más gente con 
profundas creencias religiosas ocupara puestos 
representativos o de responsabilidad política.
3. La práctica de la religión es un asunto privado que 
debería separarse de la vida socioeconómica.
4. La religión no debería influir en las decisiones 
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Los cronotopos del Camino y del Salón: calles 
físicas y virtuales del compromiso político juvenil
Como muestra con claridad la sección anterior, la juventud queda amplia-
mente excluida del cronotopo del Castillo, es decir, de la política institucional 
y la élite en el poder. En los cronotopos del Camino y del Salón, en cambio, 
observamos que, mientras las actividades de las generaciones jóvenes son muy 
numerosas, la generación mayor se mantiene más o menos ausente. El Camino 
representa aquí tanto las calles físicas como las virtuales. Estudios anteriores 
sobre juventud han destacado cómo la gente joven actual vive inmersa en la 
interrelación contingente entre lo digital y lo físico, lo público y lo privado, lo 
visible y lo invisible (Suurpää et al., 2015). La calle tiene una función principal 
tanto en el urbanismo como en las representaciones de las vidas de la juventud 
urbana. El Salón (o sala de recepción), por su parte, es el lugar donde ocurren 
los encuentros y, al contrario que en el Camino, donde las redes se hilvanan, los 
diálogos suceden y los acontecimientos sociales y públicos se tejen (Bajtín, 1981: 
247). Los encuentros en el Salón muchas veces duran más que en el Camino. 
Por lo tanto, los tiempos histórico, biográfico y cotidiano se concentran e in-
terrelacionan en Salones tales como cafeterías, cibercafés y restaurantes (Laine, 
2016). Estos espacios-tiempo pueden considerarse extensiones del Camino, es 
decir, puntos y lugares juveniles en los que pasar un rato junto al Camino, cerca 
de la calle física, y un sitio donde conectarse con la calle virtual.
Aquello que caracteriza al cronotopo del Camino es su calidad única 
como sitio particularmente bueno para los encuentros al azar, donde la gen-
te «que normalmente está separada por una distancia social o espacial puede 
encontrarse por casualidad» (Bajtín, 1981: 243). A la vez, el Camino es 
un punto de nuevos comienzos y un lugar en el que se anuncian aconteci-
mientos; un espacio en el que el tiempo tiene una forma fluida. Además, tal 
como también se ha reflejado en el análisis del Castillo, el Camino puede 
observarse como una amenaza: «La familia, la escuela, la mezquita no tienen 
ningún papel. Tan solo hay una institución que tiene actualmente un papel, 
la calle. (…) [Allí él] aprende a fumar un cigarrillo, luego cannabis (…)» 
(DZ_FG_9: 5). Esta es una forma bastante tradicional de considerar las 
calles físicas, el hecho de considerarlas como una amenaza, como un lugar 
de mala reputación. Los datos empíricos del SAHWA Ethnographic Fieldwork 
reflejan la fractura entre la familia y la calle, un fenómeno muy visible en 
los datos de Túnez y de Argelia: «La falta de empleos estables y los largos 
períodos de desempleo implican que los jóvenes pasen la mayor parte de su 
tiempo juntos, normalmente en la calle» (DZ_FG_8: 8).
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En cualquier caso, tal como explican con mayor detalle algunos jóvenes argelinos, 
la dinámica entre las oportunidades de trabajo, la educación y la generación mayor 
es mucho más compleja. Por ejemplo: «La familia no desempeña su papel; por el 
elevado coste de la vida, el padre está ocupado trabajando para cubrir las necesida-
des básicas y delega la responsabilidad de la educación en la calle» (DZ_FG_7: 12). 
También mencionan cómo «los padres pierden el control de sus hijos cuando los 
jóvenes van a la escuela o a la calle. La gente joven pasa mucho tiempo en la calle y 
puede abandonar sus estudios. En consecuencia, la calle se ha convertido en un área 
de educación para esos jóvenes» (DZ_FG_8: 12). En la actual era post-Primavera 
Árabe, es difícil ver de qué manera los jóvenes pueden encontrar un trabajo más 
fácilmente, esto es, si estudiando y formándose, o bien mediante los contactos en 
las calles (físicas y virtuales): «(…) Para los jóvenes, estar en la calle con otra persona 
joven es beneficioso, ¡porque así construyen su personalidad! Algunos reciben edu-
cación durante 30 años (…) [Hay] 
gente joven que vive siempre con su 
familia, casi nunca sale. ¡Sus padres 
se preocupan demasiado por ellos! Es 
cierto que lo tendrán todo, pero esos 
chicos ¡tendrán menos después! (…) 
Aquel que no sale y se queda todo el 
tiempo en casa... al final se convier-
te en un ingenuo (…)» (CAWTAR, 
2016: 8). En todo caso, el hecho de 
reconocer la importancia de la calle en 
la construcción de la identidad de la 
juventud no significa subestimar los riesgos de la calle (por ejemplo, el consumo de 
alcohol, la posible desviación o perversión). 
Lo que caracteriza a esa «generación global» es la falta de posibilidades de empleo 
–incluso para aquellos jóvenes que están bien preparados– y, al mismo tiempo, las 
conexiones globales (Glasius y Pleyers, 2013). Especialmente en los países árabes 
mediterráneos, a estos jóvenes se les ha llamado «clase media pobre» (Bayat, 2011), 
ya que se podrían considerar clase media en cultura y educación, pero no en lo 
económico. Cuando se bloquea la transición a la edad adulta de estos jóvenes en lo 
económico y en las instituciones políticas, las vías alternativas pueden encontrarse 
en el Camino o en el Salón. En el mejor de los casos, el Camino puede ofrecer a los 
jóvenes un espacio para la adquisición de compromisos positivos diversos. Los jó-
venes que pueden beneficiarse del Camino podrían ser aquellos que Pleyers (2010: 
76) llama «alteractivistas»: jóvenes que participan en formas de acción creativas, 
enfatizando el proceso y la experimentación. El Camino es un espacio adecuado 
para las campañas ad hoc de los alteractivistas, la democracia directa y las formas 
La juventud queda ampliamente exclui-
da del cronotopo del Castillo (la política 
institucional y la élite en el poder). En 
los cronotopos del Camino (la participa-
ción política en el espacio público físico 
o virtual) y del Salón (los encuentros y 
diálogos), en cambio, las generaciones 
jóvenes son muy numerosas, mientras 
que las mayores se mantienen más o me-
nos ausentes.
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de participación flexibles. En Marruecos, el Movimiento 20 de febrero es un claro 
ejemplo de cómo la juventud tomó las calles como espacio político: «Para mí, antes 
del 20 de febrero, había dos formas de participación política juvenil: los sindicatos 
y los partidos políticos. Antes no existía la tercera vía. Pero durante el 20 de febre-
ro lo fue la calle. La gente joven que quería participar, decir algo y cambiar cosas, 
estaba en la calle, en las comisiones del 20 de febrero o en las manifestaciones» 
(MAR_FG_3: 5).
Otro aspecto muy importante a destacar de las calles físicas en los cinco países 
estudiados es que en ellas están muy marcadas las cuestiones de género. Las calles 
físicas son muy masculinas: los chicos pueden utilizar el espacio y encontrar traba-
jos precarios en las calles; pero, tal como se describe desde Argelia, «entre la gente 
joven se observa un retroceso en los valores morales, especialmente en términos de 
respeto entre ambos sexos (...) Las chicas no pueden salir a la calle sin ser acosa-
das» (DZ_FG_7: 12). En algunas reflexiones, especialmente acerca de la situación 
en Túnez y Egipto, el factor género en el uso de la calle física se explica por una 
cuestión de seguridad: «En la situación de seguridad actual, no podemos dejar a 
nuestras mujeres pasear solas por la calle después de las once o las doce de la noche. 
La situación de seguridad está volviéndose cada vez más complicada en todo el país» 
(EGY_NI_1: 6).
Internet, la calle virtual
Cuando las calles y las cafeterías físicas son muy masculinas, el Camino virtual 
puede facilitar la participación política de las mujeres jóvenes en los países árabes 
mediterráneos. Al estudiar el uso de los blogs por parte de mujeres musulmanas, 
Ahmed (2016) muestra que, mediante las redes sociales, estas pueden expresar 
emociones, deseos y pensamientos sobre sus vidas, lo que favorece su visibilidad. 
Mientras que las normas de la sociedad islámica limitan el acceso de las mujeres al 
espacio público, así como su visibilidad y movilidad, las redes sociales les ofrecen un 
escenario público en el cual desafiar los estereotipos y reemplazarlos por imágenes y 
voces alternativas que transgredan las normas conservadoras (ibídem). Las redes so-
ciales también hacen posible el activismo, al ofrecer una plataforma para el debate, 
la conexión y las alianzas entre individuos afines. Skalli (2006) afirma que las redes 
sociales empoderan a las mujeres para transgredir y desafiar las normas sociales, así 
como para hacer activismo, sobre todo a las mujeres con formación que viven en 
un entorno restringido (ya sea política o religiosamente). 
Según reflejan los datos del SAHWA Ethnographic Fieldwork, los jóvenes son 
conscientes de las «amenazas» tanto de las calles físicas como de Internet; en cam-
bio, sus mayores solo tienen conciencia de las amenazas de las calles físicas: «(…) los 
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padres no conocen los peligros. Al no conocer Internet, no saben cómo manejarlo 
ni saben lo que los jóvenes pueden hacer con él. Creo que [los padres] solo ven los 
beneficios de Internet e ignoran los peligros» (DZ_FG_3: 12). Más aún, como 
en el caso de las calles físicas, la urbanización va de la mano del uso de las calles 
virtuales, tal como lo ilustra este ejemplo de la Argelia rural: «La juventud local 
parece atraída por el uso de Internet. Para realizar esta actividad deben trasladarse 
a Messaad, donde están los cibercafés. Pero esto tiene un coste que los jóvenes no 
siempre pueden asumir» (DZ_FG_6: 8).
Por ejemplo, tal como se ha observado en estudios anteriores (Sánchez, 2016), 
los cafés en El Cairo son un elemento definitorio de las relaciones sociales, las cuales 
se construyen no solo entre los propios jóvenes, sino también entre la gente joven 
y el resto de la comunidad. Es posible encontrar estos centros sociales en todos 
los vecindarios (ya sean de clase alta, media o baja). Además, las cafeterías de El 
Cairo son espacios públicos seguros 
para las mujeres jóvenes y representan 
«lo moderno» y «el mundo» (acceso 
a wifi), aunque respetando la «reli-
gión», puesto que no sirven alcohol 
(ibídem). Aquellos hombres jóvenes 
que no tienen recursos para entrar en 
el Salón, probablemente pasarán su 
tiempo de ocio en el Camino físico o 
con Internet en casa. Para las mujeres 
jóvenes, Internet en casa es muchas veces la única opción para participar. La falta 
de otros espacios recreativos, abiertos y seguros es uno de los motivos por los que la 
juventud emplea su tiempo libre en Internet, cuando es posible: «Paso mi tiempo 
libre en Internet (el otro mundo). Vivimos en una rutina. No hay nada nuevo. 
Cada día, lo mismo. No hay espacios públicos o de recreo a los que podamos ir en 
nuestro tiempo libre. Incluso si encuentro uno, no será seguro ni fiable en nuestro 
país» (DZ_LS_3: 7).
La juventud analizada en este artículo se puede considerar como parte de la 
actual generación global y conectada. Edmunds y Turner (2005) definen la gene-
ración global como aquella que comienza entre el año 1990 y el 2000 (incluyendo 
a las personas cuya transición de la niñez a la edad adulta tuvo lugar en este pe-
ríodo) y subrayan la tecnología de la comunicación electrónica como la principal 
característica de esta generación. Las redes sociales son un espacio-tiempo en el que 
esta generación joven puede desarrollar su identidad más global o transnacional. 
En este sentido, el Camino virtual es un cronotopo donde construir una identi-
dad juvenil global que surja por encima de las diferencias culturales. El Camino 
«global» o «transnacional» ofrece alternativas para el desarrollo identitario de estos 
Mientras que las normas de la sociedad 
islámica limitan el acceso de las mujeres 
al espacio público, así como su visibilidad 
y movilidad, las redes sociales les ofrecen 
un escenario público en el cual desafiar los 
estereotipos y reemplazarlos por imágenes 
y voces alternativas que transgredan las 
normas conservadoras.
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jóvenes, así como también para su activismo y resistencia, que serían silenciados 
más fácilmente si solo se expresaran en el entorno físico de su Estado-nación. En 
este marco, «la gente joven que desea construirse un proyecto migratorio establece 
contactos para expandir sus redes, incluso vía Internet (empiezan recopilando el 
máximo de información), para aumentar sus posibilidades de éxito» (DZ_FG_8: 
6). Por último, las redes sociales también son una herramienta útil para la sociedad 
civil y las organizaciones no gubernamentales (ONG): «También está la sociedad 
civil. Hay que buscar asociaciones. Ahora, con la existencia de Internet, es más fá-
cil. Buscas y encuentras algunas ONG, ofertas de formación, y empiezas por algo» 
(MAR_FG_3: 4-5). 
Conclusiones
El objetivo de este artículo ha sido responder –mediante el análisis de los datos 
de la SAHWA Youth Survey 2016 y del SAHWA Ethnographic Fieldwork 2015– a 
cuestiones acerca de cómo viven los jóvenes la política institucional, cuáles son los 
espacios culturales juveniles de participación (es decir, la política de la vida cotidia-
na) y cómo perciben los jóvenes la actitud de las generaciones mayores acerca de 
la participación y el uso del tiempo libre de su grupo de edad. Como muestra este 
análisis, hay una clara brecha generacional en las formas de participación política 
en el Mediterráneo árabe: la población joven no se siente escuchada ni bienvenida 
en la política institucional –el cronotopo del Castillo– como miembros de pleno 
derecho, aun cuando el «conjunto de población joven» debería, democráticamente, 
implicar una mayor representación e influencia en la toma de decisiones políticas. 
Uno de los motivos que subyace en el desinterés de la juventud por la política es la 
falta de motivación de los políticos de generaciones mayores para formar y tener en 
cuenta a los políticos más jóvenes: «Actualmente, los partidos políticos no preparan 
a la juventud en su movimiento, es decir, no invierten en ellos para convertirlos en 
buenos ciudadanos» (DZ_FG_9: 11).
Por otro lado, es importante recordar que, en general, en Marruecos, Túnez, Ar-
gelia y Egipto existen varias leyes que prohíben protestar o realizar otras actividades 
en el espacio público físico. Por lo tanto, habría que entender también este tipo de 
actividades como una forma de resistencia y resiliencia con peligrosas consecuencias 
para quienes las practican (EuroMed, 2016). A modo de ejemplo, el Gobierno ma-
rroquí impuso restricciones tanto de movimiento como para viajar a los activistas, 
lo que llevó a que durante una protesta de estudiantes de magisterio en febrero de 
2016 algunos activistas tuvieran prohibido salir de sus ciudades, para evitar con ello 
las protestas (ibídem: 11). En Argelia, una práctica común de las autoridades es 
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«clonar» a las organizaciones o sindicatos independientes a fin de cubrir su rastro y 
ofrecer un discurso favorable sobre la política gubernamental en nombre de organi-
zaciones originariamente críticas (ibídem: 12). En Túnez, tras los ataques terroristas 
de 2015, se propagó una retórica crítica sobre las organizaciones de la sociedad 
civil, argumentando que la defensa de los derechos humanos menoscababa la lucha 
contra el terrorismo; en consecuencia, en abril de 2016 una coalición de asociacio-
nes tunecinas tuvo que presentar un manifiesto en el que se reiteraba su condena 
al terrorismo y pedía que las políticas de seguridad no entraran en conflicto con el 
respeto a los derechos humanos (ibídem: 11). En Egipto, muchos manifestantes 
fueron acusados de poner en peligro la seguridad nacional por haber protestado pú-
blicamente; también algunos trabajadores de ONG, por haber publicado informes 
sobre violaciones de derechos humanos por parte de las autoridades. De hecho, la 
ley egipcia sobre asociaciones ha sido denunciada como una de las más restrictivas 
del mundo y el uso del pretexto de la seguridad para silenciar cualquier voz crítica 
es particularmente dramático en el país (ibídem: 13-14.) 
Aunque pueden ser ciertamente arriesgado, como se ha apuntado arriba, los 
cronotopos o espacios-tiempo donde los jóvenes pueden tener capacidad de 
agencia, ser creativos y escuchados son el Camino y el Salón físico o virtual, los 
cuales les permiten construir una identidad fuera de las normas tradicionales, 
la autoridad y la familia (es decir, de las generaciones mayores). Se ha afirmado 
que ello es una de las consecuencias positivas de los levantamientos de 2011 y de 
los «procesos de democratización» que están todavía en marcha: el fin de ciertos 
regímenes políticos en 2011 supuso un cambio en la subjetividad de la gente, 
especialmente de la juventud (Glasius y Pleyers, 2013). Esta nueva subjetividad 
es la que transformará la región en las próximas décadas, cuando estos jóvenes 
de 2011 sean mayores y adquieran poder social. Mientras tanto, la joven gene-
ración global ocupa Caminos y Salones como «espacios de experiencia» (Glasius 
y Pleyers, 2013) para difundir sus mensajes. «Otros han elegido el arte (teatro, 
video, podcasting, grafiti, etc.). Creo que es una nueva forma de participación 
política, igual que el ciberactivismo. Creo que las redes sociales son ahora herra-
mientas de cambio, de presión» (MAR_FG_3: 5). El grafiti y el teatro necesitan 
espacios públicos físicos para mostrar la participación y los argumentos de la 
gente joven. Lo que los datos manejados en este trabajo han hecho visible es la 
falta de espacios físicos públicos o recreativos donde la gente joven pueda ir en 
su tiempo libre. En su lugar, pasan su tiempo libre en los Salones, en las esqui-
nas de las calles o en Internet. Los espacios-tiempo de las redes sociales crean 
una «aldea global» donde la juventud puede conocer gente de distintos lugares 
del mundo y empezar a intercambiar pensamientos e ideas. Esto «difumina los 
límites psicológicos de la identidad enmarcados en el Estado-nación, así como 
las obligaciones cívicas definidas por esos límites» (Haste, 2010: 169). 
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Según Alaoui (2016), un problema clave en Argelia y Marruecos es el débil 
papel de la opinión pública en la vida política. En Túnez y Egipto, la post-Pri-
mavera Árabe ha mejorado un poco la situación. Para este autor, la única forma 
de deshacerse de la frustración de la gente es con diálogo y acuerdos; de hecho, 
si el Gobierno rechaza conceder instrumentos institucionales a la ciudadanía 
–que permitan participar en la resolución de los problemas–, los ciudadanos 
seguirán culpando a los que ostentan el poder. En ambos países, la ciudadanía 
no tiene ni idea de cómo se toman las decisiones políticas, ni de quiénes son 
los responsables últimos de estas decisiones (ibídem). Existen varios consejos 
nacionales de juventud en los países árabes mediterráneos que serían socios 
idóneos para que los gobiernos empiecen un diálogo más estructural con las 
generaciones más jóvenes. 
Si en los cinco países estudiados en este artículo existiera motivación para avan-
zar hacia entornos más inclusivos y propicios para la participación política juvenil, 
sería recomendable que se ofrecieran herramientas y se permitiera la existencia de 
variedad de cronotopos (espacios-tiempo) a fin de fomentar los diálogos interge-
neracionales. No se trata solo de recibir mejor a la generación joven en la política 
institucional, sino también de crear espacios públicos, físicos y virtuales, para que el 
diálogo intergeneracional tenga lugar de forma legítima. Así, podemos concluir con 
las palabras de un joven marroquí: «Si lo consideramos en términos de democracia, 
creo que debemos tener en cuenta todas estas vías. Para los jóvenes es importante 
tener la oportunidad de participar en lo que ellos deseen» (MAR_FG_3: 6).
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Resumen: Este artículo reflexiona sobre los 
cambios y las continuidades en las normas 
y valores culturales de los jóvenes –hombres 
y mujeres– respecto a los roles y relaciones 
de género, en cinco países del Mediterráneo 
árabe: Argelia, Marruecos, Líbano, Túnez y 
Egipto. Para ello, se centra en los procesos 
y prácticas de innovación cultural que han 
surgido entre las generaciones de jóvenes de 
esta región después de los levantamientos de 
2011. El análisis empírico se basa en datos 
cualitativos y cuantitativos recabados a través 
de la encuesta internacional y el trabajo etno-
gráfico multisituado del proyecto de investiga-
ción SAHWA. El análisis muestra a los jóve-
nes como actores sociales con capacidad de 
hacer frente a las limitaciones estructurales y a 
los mecanismos de exclusión; al mismo tiem-
po, señala el distinto modo de habitar la con-
dición ambivalente de la espera (waithood) 
por parte de los hombres y mujeres jóvenes 
de la región. 
Palabras clave: juventud, género, agencia, 
innovación cultural, normas culturales, países 
árabes mediterráneos
Abstract: This article reflects on the changes 
and continuities in the cultural values and 
norms of young men and women with re-
gard to gender relations and roles in five 
Arab Mediterranean countries: Algeria, 
Morocco, Lebanon, Tunisia and Egypt. To 
do this, attention is given to the processes 
and practices of cultural innovation that 
have arisen among the region’s generations 
of young people since the 2011 uprisings. 
The empirical analysis is based on qualita-
tive and quantitative data gathered through 
the multi-sited ethnographic fieldwork and 
international survey of the SAHWA re-
search project. The analysis reveals young 
people who are social actors able to con-
front structural limitations and mechanisms 
of exclusion; at the same time, it describes 
the distinct way young men and women in 
the region inhabit the ambivalent condition 
of “waithood”.
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Este artículo se centra en los procesos y prácticas de innovación cultural que 
han surgido entre los hombres y las mujeres jóvenes de los países árabes medi-
terráneos en los últimos años y, en concreto, después de los levantamientos de 
2011 (la llamada Primavera Árabe). Si la innovación cultural es un proceso que 
redefine las representaciones dominantes de la realidad, las identidades y la capa-
cidad de agencia, dicho proceso está configurado por el tiempo, es decir, por las 
relaciones entre pasado, presente y futuro. Es fundamental tener en cuenta que 
conservar o innovar, escoger entre continuidad y discontinuidad, supone poner 
en relación estas tres dimensiones temporales. De hecho, a fin de generar capaci-
dad de innovación, es preciso partir de las visiones preexistentes del mundo que 
necesitan ser reelaboradas y revisadas para tener sentido en el presente. Así como 
el pasado es el punto de partida, el presente abre nuevas opciones y prefigura el 
futuro, el nuevo mundo de posibilidades que se aspira a propiciar. Teniendo esto 
en cuenta, este análisis se centra en 
las transformaciones de los valores 
culturales y las actitudes de los jóve-
nes respecto a las normas y relacio-
nes de género, a través de una pers-
pectiva comparada y de género. Esta 
aproximación enfatiza los efectos del 
género –concebido como una cons-
trucción social que incluye normas, 
valores y modos de organización so-
cial– sobre las actitudes de las chi-
cas y chicos jóvenes hacia cuestiones 
como el papel del hombre y la de la mujer en la sociedad, la política y la familia, 
o sobre las nociones de feminidad y masculinidad que ambos defienden. 
Estas nociones y actitudes se desarrollan bajo la influencia de estructuras po-
líticas, económicas y sociales más amplias. Por tanto, este artículo aborda la 
transformación de las normas y valores de género en el marco de estas estructu-
ras más amplias, que se caracterizan por múltiples mecanismos de exclusión y 
marginación de los jóvenes en los ámbitos social, político, económico y cultural. 
No sorprende, entonces, que se recurra a menudo al concepto de waithood 1 
1. El término waithood surge de la combinación del verbo to wait (esperar) con la palabra adulthood 
(edad adulta), para hacer referencia a la situación de estancamiento que viven algunos jóvenes, par-
ticularmente en los países de Oriente Medio y África del Norte, «en espera» de tener las condiciones 
para crear un nuevo hogar (casarse, encontrar un empleo), que les permita dejar atrás la adolescencia 
y entrar en la madurez (Dhillon y Yousef, 2009; Singerman, 2007).
Se recurre al concepto de waithood (es-
pera) para describir la condición de sus-
pensión y marginalidad en la que vive la 
juventud de los países árabes mediterrá-
neos. Ello surge como resultado de cir-
cunstancias estructurales adversas y limita 
las oportunidades de los jóvenes de dar 
el paso a la edad adulta; pero, al mismo 
tiempo, estimula estrategias subjetivas de 
resistencia y creatividad.
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para describir la condición de suspensión y marginalidad en la que vive la 
juventud de los países árabes mediterráneos. No obstante, si se toma como 
punto de referencia la innovación social y su marco temporal, la propia no-
ción de waithood abre la puerta a la agencia, como capacidad de acción, y a 
las posibilidades de procesos de transformación social orientados al empo-
deramiento. Esta espera surge como resultado de circunstancias estructurales 
adversas (principalmente, el elevado índice de desempleo juvenil) y limita las 
oportunidades de los jóvenes de dar el paso a la edad adulta; pero, al mis-
mo tiempo, estimula estrategias subjetivas de resistencia y creatividad. Como 
muestran numerosos estudios (Martín Muñoz, 2000; Bourdarbat y Ajbilou, 
2007; Silver, 2007; Salehi-Isfahani y Egel, 2007), el estado de marginación 
social que viven los jóvenes en los países árabes mediterráneos –que adopta 
distintas formas, desde la desconfianza en la sociedad y en sus instituciones 
en general, hasta la desafección política, el retraso de la transición a la edad 
adulta y la falta de reconocimiento social– no equivale necesariamente a una 
postura pasiva.
El análisis que se presenta en este artículo coincide con estos estudios y de-
muestra que los jóvenes emergen como actores sociales capaces de actuar en 
un contexto social desfavorable. Así, recurren a diversas estrategias y formas 
de resistencia para hacer frente a las limitaciones estructurales, desarrollar sus 
proyectos de vida y perseguir sus metas y elecciones. Sin embargo, este artí-
culo evita considerar a los jóvenes árabes mediterráneos como paladines de la 
revolución y el cambio social (el relato alternativo al de la pasividad asociada 
al período de espera o waithood); más bien identifica las aptitudes y la capa-
cidad de agencia de los jóvenes en un contexto específico, vinculándolas a la 
situación social real que experimentan. 
Esta perspectiva conduce al enriquecimiento y la resignificación del con-
cepto de waithood o condición de espera, que se torna ambivalente e incluso 
contradictorio en lo que se refiere a las normas y relaciones de género. De 
hecho, esta espera, al tiempo que desafía la transición que cabría esperar li-
near de la juventud a la edad adulta, incluye la posibilidad de prácticas y 
roles innovadores, como explican los y las jóvenes que han participado en el 
proyecto de investigación SAHWA en el que se basa este estudio. Por un lado, 
estos jóvenes hacen referencia y confían en las normas y valores de género 
tradicionales como formas de protección en tiempos de incertidumbre social 
y ontológica, por lo que así también contribuyen a su consolidación; pero, 
por otro, luchan contra el orden social y cultural tradicional y patriarcal, lo 
que da lugar a nuevas prácticas sociales e innovación cultural. 
Este efecto «paradójico» de la waithood constituye el núcleo del presente 
estudio, ya que dicha espera aparece forzosamente en las opiniones y expe-
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riencias de los hombres y mujeres jóvenes que participaron en la investiga-
ción; aunque, en realidad, varían de forma drástica en función de si se trata 
de hombres o de mujeres. Para las segundas, la ralentización de la transición 
a la edad adulta (cuyo aspecto más destacado es el retraso del matrimonio) 
tiene el efecto de fomentar la inversión en su educación –en particular, en las 
mujeres jóvenes de clase media urbana– y de estimular su realización profe-
sional; es decir, en general, abre nuevos horizontes y expectativas culturales 
en términos de roles y relaciones de género, así como en el papel innovador 
de la mujer en el espacio público y en la política. Sin embargo, tales expec-
tativas rara vez se materializan en la realidad. La escasez de oportunidades 
laborales –una plaga que afecta a los jóvenes en general– es especialmente real 
para las mujeres jóvenes, que se ven empujadas de vuelta a las jerarquías y re-
laciones tradicionales de género. Y una consecuencia paradójica similar afecta 
también a los jóvenes varones quienes, pese a tener mayor nivel educativo que 
en el pasado y ser más favorables a la igualdad de género, están sometidos a la 
presión social de tener que formar y mantener a su propia familia. Este análi-
sis no solo pone de relieve estas paradojas, sino que, además, capta su poten-
cial de innovación en el ámbito de las normas y relaciones de género, lo cual 
está ligado a la interacción entre agencia y estructura. A tal fin, el artículo se 
basa en los datos cualitativos y cuantitativos recabados durante el proyecto 
de investigación SAHWA en Argelia, Egipto, Líbano, Marruecos y Túnez2. 
De esta manera, el artículo sitúa, en primer lugar, el contexto y la literatura 
actual sobre las transformaciones de los valores y normas culturales entre la 
juventud de los países árabes mediterráneos; en segundo lugar, examina los 
hallazgos empíricos recabados a través del trabajo de campo etnográfico y las 
encuestas realizadas en los países antes mencionados, y se centra, en particu-
lar, en la igualdad de oportunidades en la educación y el mercado laboral, la 
participación política de las mujeres y de los hombres, así como en los roles 
y las relaciones de género en la familia y el espacio público; por último, se 
propone una reflexión sobre el concepto sociológico de innovación cultural 
en su relación con el de género. 
2. Concretamente, a través de la SAHWA Youth Survey 2016 (2017), una encuesta internacional en la 
que han participado 10.000 jóvenes, hombres y mujeres, con diferentes perfiles socioculturales (para 
más información véase Sánchez-Montijano et al. 2017); y del SAHWA Ethnographic Fieldwork 2015 
(2016), un trabajo de campo cualitativo multisituado que incluye 25 grupos focales (focus groups), 
24 historias de vida (life stories), 8 vídeos de historias de vida (life stories videos) y 12 etnografías 
focalizadas (focused ethnographies).
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Valores juveniles, marginación y agencia en 
los países árabes mediterráneos
El estudio de la juventud en esta región se ha convertido en un ámbito de 
especial interés para académicos y decisores políticos durante las últimas décadas, 
más aun después de los movimientos de protesta que surgieron de las moviliza-
ciones de 2010-2011. Los analistas han examinado las actitudes, valores y normas 
culturales de la juventud árabe mediterránea, presentando, en líneas generales, un 
cuadro bastante pesimista. La contradicción entre el gran número de jóvenes y la 
falta de oportunidades en términos de empleo y, de forma más general, de satis-
facción económica y social, ha llevado a los investigadores a entender las condi-
ciones de vida de los jóvenes en términos de privación y exclusión social (Martín 
Muñoz, 2000; Bourdarbat y Ajbilou, 2007; Silver, 2007; Salehi-Isfahani y Egel, 
2007). Ello ha dado lugar a dos grupos de representaciones dominantes: uno –
con estudios que abordan cuestiones como el radicalismo y la violencia política– 
apunta a la amenaza potencial que esta juventud desfavorecida podría encarnar 
(Al-Momani, 2011; LaGraffe, 2012); un segundo grupo representa la narrativa 
de la noción de waithood, que identifica una situación en la que los jóvenes no 
disponen de los recursos que les permitan avanzar en sus vidas y pasar de la edad 
juvenil a la edad adulta (Dhillon y Yousef, 2009; Singerman, 2007). La investiga-
ción académica se ha focalizado, en particular, en la incapacidad e imposibilidad 
de los jóvenes de alcanzar una situación laboral estable, preferiblemente en el 
sector público, que facilite el matrimonio y los hijos (Mulderig, 2013). Debido 
a ello, quedan «atrapados en la transición», sin poder completar el trayecto que 
separa una etapa de la vida de otra; es un período de espera, indeterminado, y de 
incertidumbre respecto al empleo productivo, vivienda, matrimonio y formación 
de una familia –según los parámetros socioeconómicos que tradicionalmente han 
definido la condición de adulto en Oriente Medio (Hoodfar, 1997)–. 
Ambas representaciones ofrecen algunos elementos de verdad, pero tienden 
a homogeneizar y a enfatizar ciertos aspectos de las condiciones de vida de los 
jóvenes, mientras invisibilizan otros que incluso pueden llegar a ser más rele-
vantes. Manata Hashemi (2017), por ejemplo, analiza el importante papel que 
la política de clase desempeña en la diversificación de la experiencia de la juven-
tud en relación con la espera, ya que los jóvenes más pobres son más propensos 
a acudir al mercado de trabajo informal para convertirse en agentes económi-
cos activos; también sostiene que la representación de la juventud de Oriente 
Medio como sujetos excluidos y, en consecuencia, radicales, cuenta con escasa 
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evidencia empírica. Una bibliografía extensa afirma que la pobreza y la falta 
de oportunidades fomentan la ignorancia y las visiones extremistas del mundo 
(Ismail, 2006; Khashan, 2003; Kouaouci, 2004; Moaddel y Karabenick, 2008; 
Salehi-Isfahani, 2008), pero no existe apenas evidencia al respecto (Bayat y 
Dennis, 2000; Krueger, 2007; Esposito y Mogahed, 2007). De hecho, como 
subrayan Silver (2007) y Egel y Salehi-Isfahani (2007), es la acumulación de di-
ficultades lo que podría arrojar a los jóvenes a la desesperación y, posiblemente, 
a que sean seducidos por la violencia política. Pero como esta acumulación se 
encuentra estratificada, resulta difícil establecer una relación normativa lineal o 
consistente entre los distintos factores. 
Aunque la noción de waithood ha sido crucial para la visibilización de las 
difíciles condiciones de vida de la juventud de esta región, también ha sido 
objeto de crítica y renegociación por parte de diversos académicos. Concre-
tamente, sus críticos han destacado que los jóvenes son un agente de cambio 
autónomo y creativo, y han cuestionado la representación «pasiva» de la juven-
tud (Sika 2012; Honwana, 2014; Honwana y de Boeck, 2005). De forma más 
específica, los estudios que ponen el énfasis en la capacidad de agencia de los y 
las jóvenes han atendido al sector de la economía informal como escenario en 
el que es posible renegociar la exclusión de la juventud de la producción eco-
nómica y, en consecuencia, del mundo social de los adultos (Singerman, 1995; 
Hoodfar, 1997). En esta línea, Sánchez García (2015) afirma que durante la 
espera estos jóvenes reclaman su juventud desarrollando sus propios medios 
para afrontar la naturaleza precaria de sus vidas: emigrar, emprender negocios 
informales o incluso pertenecer a clubes de aficionados al fútbol o a una cul-
tura musical en particular, lo cual les permite convertirse en agentes de cam-
bio en sus sociedades. Otro terreno de posible negociación son las relaciones 
íntimas y el acceso al matrimonio. Singermann (2007), por ejemplo, presenta 
evidencias de que en Egipto los jóvenes han encontrado formas alternativas de 
regulación de las relaciones íntimas: los misyar y urfi. Se trata de matrimonios 
«no convencionales» y «secretos» que contemplan las relaciones sexuales, pero 
que no se inscriben de forma oficial, por lo que no implican celebraciones, 
ceremonias ni obligaciones económicas. Pese a ser minoritarias y sufrir una 
fuerte desaprobación social, los jóvenes recurren a estas formas alternativas de 
legitimación de las relaciones íntimas, cuando estas se encuentran restringidas 
por lo que esta autora denomina «el imperativo económico». 
Cabe tener presente, no obstante, que esta capacidad de agencia está limitada 
por las condiciones estructurales en las que viven los jóvenes; es decir, no solo las 
limitaciones estructurales materiales son importantes, también factores morales 
orientan las elecciones y la agencia de los jóvenes. Hashemi (2017) y Herrera y 
Bayat (2010) plantean que dicha agencia viene motivada por aspiraciones que, a 
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su vez, están ligadas a un contexto determinado y unas nociones –como la mora-
lidad y la dignidad– con características específicas que se construyen sobre aque-
llo que resulta o no aceptable. Estos autores reflexionan también sobre el modo 
en que, a menudo, las estrategias de respuesta son individualizadas, reflejando 
una tendencia más amplia y general a la individualización. Ello resulta evidente 
en encuestas sobre valores que se han llevado a cabo recientemente en la región, 
que ponen de relieve un giro en esta dirección (Camozzi et al., 2015). Sobre esa 
base ha florecido lo que Hanafi (2012) denomina «las nuevas subjetividades», 
que se crearon tras las revueltas árabes y en cuyo núcleo se alberga un «indivi-
dualismo reflexivo». Con ello la autora se refiere a que las nuevas subjetividades 
reflejan la fragmentación de los sistemas sociales y económicos anteriores, que 
ha dejado margen para que surja una subjetividad más individualizada, autóno-
ma. Esta tendencia constituye el trasfondo común en el que la juventud de los 
países árabes mediterráneos se ha movilizado y ha planteado demandas, tanto a 
los regímenes en el poder como a sus propias sociedades, antes y después de la 
ola revolucionaria que empezó en el 2010-2011. 
Pero mientras la academia se ha centrado en las diversas formas de agencia 
de los jóvenes –quienes asumen las condiciones estructurales desfavorables, pero 
aun así generan protagonismo político y social–, el efecto de esta agencia sobre 
las normas y relaciones de género ha sido poco estudiado. De hecho, algunas de 
las estrategias de respuesta de los jóvenes frente a la marginación pueden tener 
efectos contradictorios y ambivalentes al desafiar, reproducir o incluso consoli-
dar las jerarquías de género tradicionales. 
En su estudio sobre las mujeres egipcias de clase trabajadora, MacLeod (1991) 
analizó la lucha de las mujeres para conciliar su necesidad económica de trabajar 
fuera del hogar, con su rol de género tradicional que limita su acceso al espacio 
público. Este colectivo de mujeres adoptó las normas de vestimenta del islam, 
conformándose así en parte a las normas tradicionales que regulan la feminidad 
y el rol social de las mujeres, a fin de poder transitar el espacio público con 
autonomía e independencia. Así, el velo se convirtió en el símbolo de la lucha 
de estas mujeres para poder trabajar fuera del hogar y ser económicamente in-
dependientes, revelando, al mismo tiempo, una forma táctica de confrontación, 
adaptación y gestión de las normas sociales patriarcales imperantes. A través de 
este caso, MacLeod plantea el modo no lineal en que interactúan agencia y es-
tructura en materia de normas y valores de género. El trabajo de los autores que 
han estudiado la interactuación entre normas de género y agencia en el contexto 
más amplio de la waithood o espera también arroja resultados contradictorios. 
Al-Ali et al. (2016) indican que el período de espera, por un lado, desempodera 
a los jóvenes de clase media porque retrasa la transición a la edad adulta; pero, 
por otro, les concede más tiempo para estudiar y tomar parte en actividades a 
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las que no podrían acceder de otro modo. No obstante, según las autoras, este 
«doble efecto» posee una dimensión de género, ya que afecta de forma distinta 
a mujeres y a hombres jóvenes. Señalan que la oportunidad de estudiar sin la 
preocupación de tener que ser autosuficientes puede permitir a las mujeres jó-
venes obtener estudios superiores, pero hace que dependan más de su familia 
de procedencia. Si bien en algunos casos «la familia puede ser un refugio seguro 
frente a la discriminación del mundo exterior [como en el caso de las jóvenes 
palestinas que viven bajo la ocupación israelí]», en otros también «puede conso-
lidar la sociedad patriarcal» (ibídem). 
Desde una perspectiva de género, las estrategias de los jóvenes para enfrentar 
o asumir la marginación y la condición de espera revelan consecuencias am-
biguas y ambivalentes. Pese a no traducirse en modelos de género novedosos 
o radicales de feminidad, las mayores expectativas de las mujeres jóvenes con 
niveles educativos superiores indican aspiraciones de independencia y realiza-
ción profesional. Son señales de innovación cultural que pueden manifestarse 
únicamente en el largo plazo.
Las actitudes de los jóvenes hacia los roles y 
relaciones de género
En este apartado se analizan los valores y actitudes de los jóvenes acerca de 
los roles y relaciones de género en los ámbitos público y privado (educación, 
mercado laboral, participación política y familia), según los datos del trabajo de 
campo del proyecto SAHWA en los cinco países mencionados3. Los resultados 
3. El cuestionario de la SAHWA Youth Survey 2016 incluía una pregunta en la que se pedía a los par-
ticipantes que expresaran su grado de acuerdo o desacuerdo respecto a los siguientes puntos: 1. «La 
educación es más importante para los chicos que para las chicas»; 2. «Los chicos y las chicas deben 
recibir la misma educación»; 3. «En una familia, el hombre debe tomar las decisiones»; 4. «Una 
mujer casada debe tener la posibilidad de trabajar fuera del hogar si lo desea»; 5. «Los hombres 
y las mujeres deben tener las mismas oportunidades laborales y recibir el mismo salario»; 6. «El 
hombre debe ser el principal proveedor en la familia»; 7. «Las mujeres deben tener la posibilidad 
de participar en política»; 8. «Las mujeres deben poder viajar solas»; 9. «Las mujeres deben tener 
derecho a heredar», y 10. «Las mujeres deben recibir la misma herencia que los hombres». Además, 
el análisis que se presenta en este artículo se basa en el extenso material empírico recabado durante 
el trabajo de campo cualitativo llevado a cabo en los cinco países. Para una visión general de los 
resultados y metodología de la investigación, véase www.sahwa.eu 
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muestran que la juventud en ocasiones reproduce representaciones estereotipa-
das de los roles de hombres y mujeres, mientras que en otras promueve modelos 
innovadores que fomentan la igualdad de género. Como se verá, la igualdad de 
género goza de distintos grados de respaldo en función de qué asuntos y qué 
tipo de relaciones de poder se cuestionen, o se reproduzcan. Observaremos, por 
ejemplo, que los jóvenes respaldan ampliamente la idea de igualdad de géne-
ro en la educación, mientras que tienden a reproducir modelos conservadores 
cuando se trata de la distribución del trabajo y la familia. 
Por otra parte, las actitudes de los jóvenes al respecto varían según los distin-
tos contextos sociales, en la intersección de la clase, la educación y el género. De 
los datos se desprende una clara brecha de género, ya que las mujeres jóvenes 
tienden a apoyar la igualdad entre hombres y mujeres, con más firmeza que los 
varones jóvenes. Por ejemplo, con frecuencia expresan estar «muy de acuerdo» 
con las afirmaciones que implican 
igualdad de género. Las opiniones 
de las chicas divergen de las de los 
chicos respecto a cuestiones como 
los derechos de la mujer y la igual-
dad de oportunidades en el mercado 
laboral y en la política, la noción de 
autoridad masculina en el ámbito de 
la familia, así como en la igualdad 
de género en el código familiar. Las 
opiniones de ambos sexos tienden 
no obstante a confirmar los roles masculinos tradicionales en lo referente a las 
áreas social y económica, como la noción del varón proveedor o sostén familiar. 
Género e igualdad de oportunidades en la educación y el 
mercado laboral
En la región, en las últimas décadas, han tenido lugar transformaciones drás-
ticas en el ámbito de la educación, que han tenido un profundo impacto sobre 
las mujeres y los jóvenes. La mujer ha logrado un mayor acceso a la educación, 
la alfabetización, la universidad y a diversos ámbitos académicos. Los índices de 
alfabetización femenina y otros indicadores de educación de la mujer van en au-
mento, pese a que siguen estando por debajo de los masculinos, y con enormes 
diferencias en la división por clases y entre zonas urbanas y rurales. 
Los jóvenes que participaron en la investigación pertenecen a una genera-
ción que está experimentando las posibilidades de una distribución de oportu-
Desde una perspectiva de género, las es-
trategias de los jóvenes para enfrentar o 
asumir la marginación y la condición de 
espera revelan consecuencias ambiguas 
y ambivalentes. La igualdad de género 
goza de distintos grados de respaldo 
en función de qué asuntos y qué tipo de 
relaciones de poder se cuestionen, o se 
reproduzcan.
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nidades más equitativa entre chicas y chicos en el ámbito de educación. No es 
casualidad que esta generación plantee demandas claras de igualdad y, específi-
camente, de igualdad de género en educación, como manifiestan las evidencias 
recabadas durante el trabajo de campo. Una parte significativa de los jóvenes 
encuestados está de acuerdo con que «los chicos y las chicas deben recibir la 
misma educación», al tiempo que rechazan la idea de que «la educación es más 
importante para los chicos que para las chicas»4. Entre el 47% y el 87% de los 
jóvenes dice estar en desacuerdo o muy en desacuerdo con esta segunda afirma-
ción, mientras que el grado de acuerdo con la primera es aún mayor, entre el 
74% y el 97%, dependiendo del país. Este es un terreno en el que las actitudes 
de ambos, mujeres y varones jóvenes, coinciden bastante. No obstante, los da-
tos cualitativos muestran que estos resultados no están exentos de contradiccio-
nes. Sigue existiendo una desigualdad importante en cuanto a la inversión de 
las familias en la educación de las chicas y de los chicos. Además, las familias 
ejercen un estricto control sobre las chicas, lo cual puede llegar a hacer que 
abandonen los estudios (CREAD, 2016: 3-10). La orientación académica que 
se ofrece a los estudiantes en las escuelas a menudo presenta un sesgo de género 
(LB_FE_1: 13)5 y dirige a los jóvenes a los ámbitos educativos que se conside-
ran adecuados para cada sexo. 
Por otra parte, los datos cualitativos también muestran la capacidad de las 
mujeres jóvenes de oponerse o, al menos, sus intentos de resistir a la discrimi-
nación de género a la que se enfrentan en sus familias y en el sistema educa-
tivo; son conscientes de la función esencial que desempeña la educación en la 
determinación de sus trayectorias sociales, de la falta de alternativas en caso 
de que decidan abandonar los estudios, por lo que su tasa de permanencia 
en el sistema educativo suele ser mayor que la de los chicos (CREAD, 2016: 
3-10). Las que abandonan los estudios a una edad temprana, debido a su bajo 
nivel económico y a la falta de infraestructuras, suelen lamentar la oportuni-
dad perdida. Este es un elemento que se repite en las historias de vida y en 
los relatos personales de las mujeres jóvenes con bajo nivel educativo de las 
zonas rurales y barrios urbanos desfavorecidos (MAR_FE_1). Por lo tanto, 
4. Elaboración de las autoras a partir de datos de la encuesta SAHWA Youth Survey 2016.
5. En las referencias a los datos cualitativos se utiliza un código en el que se indica el país (donde 
DZ = Argelia, MAR = Marruecos, TUN = Túnez, EGY = Egipto, LB = Líbano), la técnica (FG = 
grupos focales [focus groups], LS = historias de vida [life stories], LSV = videos de historias de vida 
[life stories videos], y FE = etnografías focalizadas [focused ethnographies]), el número y, en algunos 
casos, también el número de página. Por ejemplo, el código para la página 3 del informe del grupo 
focal n.º 1 del Líbano sería LB_FG_1: 3.
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los índices de rendimiento académico de las mujeres, así como los valores de 
los hombres y mujeres jóvenes respecto a las relaciones de género en el ámbito 
de la educación, deben tomarse como indicadores de cambios socioculturales 
que se encuentran actualmente en curso. Otro resultado tiene que ver con la 
importancia de la educación para la inclusión social de los jóvenes y, en parti-
cular, de las mujeres jóvenes. Estos consideran la educación un factor crucial 
para su inclusión y reconocimiento social, además de constituir la principal vía 
para el empoderamiento personal y social de las mujeres jóvenes. Ello se torna 
evidente si atendemos a los efectos del abandono escolar prematuro diferen-
ciados por sexo, ya que afecta de forma distinta a las trayectorias vitales de los 
chicos y de las chicas. En el caso de los varones, suele tener como consecuencia 
el desempleo, el empleo precario en el sector informal de la economía, o la 
marginación social (TUN_FE_3; DZ_FE_1; MAR_FE_1; MAR_FE_3); y, 
en el caso de las chicas, la vuelta a 
su rol doméstico (CREAD, 2016). 
Para las mujeres jóvenes entrevista-
das, por tanto, la educación cons-
tituye una forma de cuestionar las 
expectativas sociales relativas a su 
rol como mujeres (el matrimonio) 
y de reforzar sus ambiciones e in-
tereses profesionales. No obstante, 
la difícil transición de la escuela al 
mundo laboral de los jóvenes redu-
ce en parte los efectos positivos de 
una mayor igualdad en la educa-
ción. El desempleo juvenil ha alcanzado tasas muy elevadas en la región y los/
las participantes en el estudio lo señalan como uno de los mayores problemas. 
Algunos de los limitantes de sus oportunidades laborales más repetidos son 
el desajuste entre la oferta y la demanda, la falta de reemplazo generacional, 
el nepotismo y la falta de meritocracia. Además, pese a la inclusión creciente 
de las mujeres en el mercado laboral en las últimas décadas, persiste una pro-
funda desigualdad de género en el acceso y las condiciones del empleo, prin-
cipalmente en la segregación horizontal entre hombres y mujeres, la brecha 
salarial y el riesgo de acoso; así se refleja en casi todos los países investigados 
(TUN_FE_3; MAR_FE_1: 9-13; MAR_FE_3; LB_FE_1: 13). 
Los jóvenes consideran que conseguir un empleo es de crucial importancia 
porque, entre otras razones, permite lograr estabilidad económica, una trayec-
toria formativa específica, la inclusión social, satisfacer expectativas personales, 
emanciparse (sobre todo, para las mujeres) y casarse (especialmente para los va-
Los índices de rendimiento académico de 
las mujeres, así como los valores de los 
hombres y mujeres jóvenes respecto a las 
relaciones de género en el ámbito de la 
educación, deben tomarse como indica-
dores de cambios socioculturales que se 
encuentran actualmente en curso. Pero la 
difícil transición de la escuela al mundo 
laboral de los jóvenes reduce en parte los 
efectos positivos de una mayor igualdad 
en la educación.
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rones jóvenes). No obstante, la realidad es distinta, y todos los entrevistados 
expresan sentimientos negativos en relación con la actual falta de oportunidades 
económicas: frustración y tristeza, marginación social, resignación y pesimismo, 
rabia relacionada con el deseo de luchar contra el statu quo, etc. Por ejemplo, 
Hekmet (hombre, libanés, 21 años) manifiesta su decepción por su condición 
de desempleado teniendo una licenciatura en química y por no encontrar un 
trabajo acorde a su opción formativa (LB_LSV_6), al tiempo que sitúa su pro-
pia experiencia en un contexto más amplio en el que el desempleo es el común 
denominador para los jóvenes. Por ello, los jóvenes se ven obligados a escoger 
entre abandonar su país y cortar los lazos con su familia y amigos, o adaptarse a 
la incertidumbre de la vida cotidiana mientras aguardan un futuro mejor. Una 
vez más, la exclusión del mercado laboral afecta de forma distinta a ambos sexos. 
Para los varones, el desempleo o la precariedad en la economía informal ponen 
en peligro sus posibilidades de ahorrar y alcanzar la posición económica y social 
que requieren para poder casarse, lo que los incapacita para desempeñar los roles 
masculinos tradicionales y tiene amplias consecuencias en su vida diaria, estatus 
social y experiencia subjetiva. 
Para las mujeres jóvenes, la brecha entre expectativas y oportunidades reales 
parece ser una de las principales contradicciones a las que se enfrentan. Ello 
es especialmente notable en el caso de las mujeres con formación académica 
superior (Barsoum, 2017), que recurren a diversas estrategias para adaptarse a 
la limitación de oportunidades, desde abandonar el mercado laboral y dedicar-
se a tiempo completo a las labores no remuneradas del hogar para su familia, 
hasta buscar formación y oportunidades laborales en otros sectores considerados 
más adecuados «para las mujeres». Este es el caso de Mirna (mujer, libanesa, 
31 años), que trabaja como auxiliar administrativa en el sector privado desde 
hace muchos años, pese a que se licenció en Educación Primaria y Preescolar. 
Según dice, «mucha gente cree que a las mujeres nos conviene tener estudios» y 
cree que, junto con la ingeniería y la medicina, la educación es un ámbito que 
se considera «bueno para las mujeres». Sin embargo, los trabajos en educación 
son considerados socialmente como extenuantes e incómodos para las mujeres; 
en consecuencia, aunque Mirna se formó como docente, decidió trabajar como 
administrativa para tener menos responsabilidades. Su relato revela la presión 
social y el alcance de la discriminación de género a la que se enfrentan las muje-
res con estudios, así como las limitaciones a la capacidad de agencia y de elección 
en relación con la trayectoria profesional (LB_LSV_3). Estos ejemplos sugieren 
una paradoja: por un lado, se elevan las expectativas de las mujeres jóvenes a tra-
vés de la educación; pero, por otro, su exclusión del mercado laboral las devuelve 
a los roles de género tradicionales y obstaculizan sus recorridos hacia el desarro-
llo de modelos de género y subjetividades femeninas alternativas que se articulen 
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en torno a la autorrealización en diversas esferas, entre las que cabe incluir, pero 
sin carácter exclusivo, el matrimonio y la maternidad. 
El trabajo remunerado parece tener un significado más ambivalente para las 
chicas jóvenes empleadas en trabajos menos cualificados, precarios e informa-
les, en particular en el sector agrícola (MAR_FE_1). La etnografía llevada a 
cabo con jóvenes trabajadoras temporales en entornos rurales en Marruecos, 
por ejemplo, muestra que muchas de ellas consideran sus labores muy duras y 
peligrosas, tanto para su propio bienestar como para su reputación social como 
mujeres jóvenes núbiles. Por este motivo, la mayoría quiere dejar este trabajo 
cuando se case y mejorar así su estatus social y liberarse de tareas tan pesadas. 
Pero, por el momento y teniendo en cuenta el entorno rural en el que viven, las 
jóvenes consultadas consideran el trabajo agrícola remunerado gratificante, al 
menos en parte, como medio para alcanzar la independencia financiera y elevar 
su estatus dentro de la familia, y también como espacio social valioso que com-
parten con otras mujeres (MAR_FE_1: 14-15). 
Las dinámicas hasta aquí descritas brindan el marco dentro del cual se pueden 
leer las actitudes de los y las jóvenes encuestados. Los datos muestran que la idea de 
plena igualdad entre hombres y mujeres aún encuentra resistencia, sobre todo si la 
participación de la mujer en el mercado laboral se percibe como una competencia 
y perjudicial para las obligaciones y privilegios de los hombres. Aunque la mayoría 
de los y las encuestadas dice estar de acuerdo con que «una mujer casada debe tener 
la posibilidad de trabajar fuera del hogar si lo desea» y con que «los hombres y las 
mujeres deben tener las mismas oportunidades laborales y recibir el mismo salario», 
los varones parecen ser más reacios a aceptar esta idea que las mujeres. La brecha 
de género en la respuesta a estos dos enunciados es de 32 puntos porcentuales en 
Argelia, 17,7 en Egipto, 15,8 en Túnez, 11,9 en el Líbano y 8,2 en Marruecos, lo 
que resulta coherente con el hecho de que la mayoría de los varones encuestados 
y un porcentaje menor, aunque significativo, de las mujeres opinen que «en situa-
ciones de escasez de trabajo, los hombres deben tener más derecho al empleo que 
las mujeres». Según la encuesta, muchos jóvenes de esta región consideran que la 
participación de la mujer en el mercado laboral es una opción libre individual, más 
que un derecho. Cabe relacionar este resultado con la persistencia de la división del 
trabajo por motivo de género y, en particular, con la resiliencia del modelo cultural 
del hombre como proveedor entre la juventud de la región, que tiende a aceptar la 
igualdad de oportunidades para las mujeres siempre y cuando ello no contradiga las 
funciones culturales y económicas dominantes del varón. 
Los hombres y mujeres jóvenes en política
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Los participantes en la investigación que son activos en organizaciones socia-
les o políticas (desde partidos políticos a ONG, pasando por grupos políticos 
informales) manifiestan una concepción del activismo como forma de recono-
cimiento social y como herramienta estratégica para lograr visibilidad pública 
y hacer frente a la exclusión juvenil, a pesar de los resultados contradictorios de 
los levantamientos de 2010-2011. De los datos cualitativos se deduce que, aun-
que siga habiendo diferencias significativas en cuanto a la percepción externa 
de la intersección entre activismo político y género, también existen ciertas ca-
racterísticas comunes entre el activismo de las mujeres y el de los hombres. Por 
ejemplo, en ambos casos el entorno familiar desempeña un papel importante a 
la hora de determinar la participación política de los consultados (TN_FE_1). 
En general, un elevado nivel de capital social y cultural heredado de los padres 
determina el interés social y político inicial de los consultados; y la situación 
contraria puede desincentivar la implicación política, aunque en un estadio 
posterior. Los encuestados, además, confirman la importancia de la educación 
terciaria a la hora de reforzar la participación política. 
La llamada Primavera Árabe influyó y reforzó el compromiso político de 
las mujeres y los hombres encuestados, como Wassin (hombre, tunecino, 25 
años, estudiante y activista de la sociedad civil) y Oussama (hombre, tuneci-
no, 25 años, empleado y miembro activo de un partido político) (TN_FE_1). 
El primero afirma: «como estudiante, ¡no iba a las clases de la universidad! El 
movimiento que comenzó en diciembre de 2010 nos emocionó; estábamos en 
contacto con otras regiones y yo lo estuve personalmente con algunos de los 
miembros del PDP [Partido Democrático Progresista]. Nos reuníamos en dis-
tintos sitios, cerca de la Universidad de Túnez o en otros lugares, y hablábamos 
de lo que estaba pasando (…)». Esta cita pone de manifiesto cómo el desarrollo 
de los acontecimientos revolucionarios reforzó su personalidad y compromiso 
políticos. Oussama, por su parte, usa Internet como instrumento de activismo 
político. Durante la revolución, denunció escándalos políticos y sociales a través 
de las redes sociales; aunque en un principio prefería usar seudónimos por mo-
tivos de seguridad, acabó saliendo del anonimato. «El día de la rabia, el 14 de 
enero, no pude estar en la avenida Habib Burguiba, pero pude seguir los acon-
tecimientos en Facebook y en la televisión. ¡No te puedes imaginar mi alegría 
cuando Ben Ali huyó!», relata Oussama. 
El activismo político y civil de los y las jóvenes suele ser visto por sus mayo-
res como un peligro potencial en términos de debilitamiento de las jerarquías y 
estructuras sociales tradicionales. Sin embargo, en este ámbito también existen 
diferencias de género: se tolera y justifica socialmente en el caso de los varones 
jóvenes, ya que se percibe como expresión de masculinidad, y sigue conside-
rándose inadecuado en el caso de las mujeres jóvenes. La concienciación de 
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Kaoutar (mujer, marroquí, 22 años) sobre los problemas sociales es un aspecto 
evidente de su personalidad, y su activismo político y social son sus principales 
intereses en la vida, pese a la decepción de su familia. Esta activista lucha a 
diario por sus metas y está convencida de que las mujeres tienen «grandes posi-
bilidades de ayudar a toda la sociedad» y cree que su determinación será lo que 
acabe por cambiar el país, pese a que la sociedad siga siendo reacia a respaldar 
la agencia y el activismo femeninos porque está más centrada en las necesida-
des e intereses de los hombres (MAR_LSV_5). Ella lo expresa del siguiente 
modo: «Creo que se trata de concienciar, de sensibilizar a las mujeres para que 
defiendan sus derechos. Porque yo tengo los mismos derechos que un hombre. 
Yo tengo el mismo derecho a tener éxito. Ese sería un paso adelante en la causa 
de la mujer. Pareceré feminista, pero no lo soy. Estoy a favor de la igualdad, no 
del feminismo».
Fadma (mujer, tunecina, 27 
años) trabaja en una empresa co-
mercial en la que además es sindi-
calista. Nunca había participado 
en política hasta la revolución de 
2011; desde entonces, para sor-
presa de su familia, se ocupa de los 
problemas de los trabajadores de su 
empresa, tal como queda relatado 
en el siguiente extracto (TUN_LSV_7): «No hay sindicalistas en mi familia. 
Desde el 17 de diciembre de 2010, cuando Mohamed Bouazizi se quemó vivo 
en Sidi Bouzid, empecé a navegar por Internet y Facebook. [Después de que 
Ben Ali fuera expulsado] participé en manifestaciones y sentadas. Estuve cerca 
de mi empresa, donde nuestra revolución también había empezado. Sufríamos 
opresión y muchos problemas en el puesto de trabajo. Era una oportunidad 
para defendernos y mejorar nuestra situación. Nuestra revolución salía en los 
medios. La llamamos la revolución por la libertad. Era una verdadera oportu-
nidad de defender las reivindicaciones de los trabajadores. Y así fue como em-
pecé con el sindicalismo (…) a saber más al respecto, y también sobre política, 
y empecé a reconocer algunas caras». 
Otro de los elementos clave que se derivan de los datos empíricos es que 
tanto los hombres como las mujeres jóvenes implicados en el activismo po-
lítico y de la sociedad civil perciben que sus pares no están interesados en la 
política. Hay razones para ello: la altísima tasa de desempleo, la necesidad de 
encontrar soluciones para la supervivencia cada día y la corrupción generali-
zada en la política estatal alejan a los jóvenes de toda forma de participación 
civil y política, lo que agrava su estado de marginalidad social. Hay un último 
El activismo político y civil de los y las 
jóvenes suele ser visto por sus mayores 
como un peligro potencial en términos de 
debilitamiento de las jerarquías y estruc-
turas sociales tradicionales. Sin embargo, 
en este ámbito también existen diferen-
cias de género.
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elemento que completa la fotografía y está relacionado con las ambigüedades 
y contradicciones de estos jóvenes. Aunque están firmemente en contra de sus 
actuales condiciones y participan activamente en la búsqueda de soluciones y 
formas alternativas de resistencia a estas condiciones en su vida diaria, muchos 
rechazan de forma explícita implicarse en política. Ayoub (hombre, marroquí, 
22 años) vive con su madre y trabaja de camarero en un restaurante. Es afi-
cionado a actuar en obras de teatro y le gustan los cambios y las innovaciones: 
«Todo lo nuevo y en lo que pueda participar es bienvenido. Para mí el teatro 
es muy importante, me ha hecho sentirme importante y me ha alejado de mu-
chas cosas». Su vida es rica y absorbente, a pesar de su condición económica 
que no le permite –entre otras cosas– casarse, pero durante la entrevista recha-
zó hablar de política («¡No tengo sitio en la cabeza para la política!») cuando 
se le preguntó de forma explícita por la participación política como forma de 
cambiar las cosas (MAR_LSV_4). 
Los roles de género, la familia y la cuestión de la igualdad 
de género en el código familiar 
A pesar de que los jóvenes encuestados no cuestionan el matrimonio ni la pa-
ternidad o maternidad (AUC, 2016; CAWTAR, 2016; CREAD, 2016; HEM, 
2016; LAU, 2016), existen unas tensiones en relación con la definición de los 
roles de género dentro de la familia. Los datos de la encuesta muestran que el 
rol masculino como proveedor económico de la familia encuentra aceptación 
transversal más allá de las divisiones de género, mientras que otras cuestiones, 
tal como el poder y la autoridad del hombre dentro de la familia, son un terreno 
de visiones opuestas. Por un lado, la mayoría de los y las encuestados está de 
acuerdo o muy de acuerdo con la afirmación «el hombre debe ser el principal 
proveedor de la familia», puesto que el modelo del varón proveedor parece estar 
igualmente interiorizado tanto por las chicas como por los varones. Por otro, 
la afirmación «en una familia, el hombre debe tomar las decisiones» genera di-
visiones llamativas entre hombres y mujeres. El porcentaje de jóvenes varones 
que dice estar de acuerdo o muy de acuerdo con esta afirmación es 35,7 puntos 
porcentuales mayor que el de las mujeres jóvenes que la respaldan en el Líbano, 
un 22,7 mayor en Argelia, un 20,6 en Túnez y un 15,1 en Egipto. Los datos cua-
litativos enriquecen el análisis y sugieren que la identificación con estas normas 
tradicionales de masculinidad plantea problemas específicos para los varones 
jóvenes, ya que, debido al desempleo y la precariedad, les resulta complicado 
cumplir las expectativas sociales relativas al matrimonio y las responsabilidades 
económicas hacia la esposa y los hijos. Ello parece amplificar la sensación de 
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incertidumbre de los jóvenes, tanto hombres como mujeres, respecto a su futuro 
(LAU, 2016: 23). 
Los efectos del desempleo juvenil sobre este tránsito entre distintas etapas 
de la vida son fundamentales en el caso, por ejemplo, de Nordin (hombre, ar-
gelino, 22 años). Le preocupa que su condición de desempleado limita en gran 
medida sus posibilidades de casarse y, por tanto, de estar socialmente incluido. 
«[El matrimonio] es muy caro. Y, luego, está el problema de la vivienda. La 
familia de ella pide una gran dote, luego, el convite… Todo eso es muy caro. 
Lo mínimo que va a pedir ella es una casa aunque sea pequeña, pero alejada de 
la familia, para que no haya problemas...» (DZ_LSV_8). Llama la atención la 
contradicción entre las normas socioculturales y las expectativas respecto a los 
varones jóvenes como proveedores económicos de la familia, por un lado, y las 
condiciones de vida materiales de esta generación, por otro. Los jóvenes varo-
nes se siguen identificando con un 
modelo ideal de masculinidad que 
es difícil alcanzar en la práctica. 
Aunque la imposibilidad de ca-
sarse sitúa a jóvenes como Nordin 
en una condición marginal de espe-
ra, también estimula las estrategias 
de respuesta y las prácticas de resis-
tencia. En sintonía con lo que han 
sugerido otros autores (como Sin-
germann, 2007), nuestros hallazgos 
revelan que los jóvenes varones desa-
rrollan la capacidad de «transitar» (DZ_FE_1) por la economía informal, de un 
trabajo temporal a otro y combinando oportunidades de empleo cualificado y 
no cualificado (MAR_FE_3). En consecuencia, sufren un proceso de «descuali-
ficación», al tener que aceptar trabajos por debajo de su formación, cuando estos 
están disponibles. En algunos casos desarrollan proyectos de emigración, una 
estrategia que puede ser tanto de respuesta como de escape (LB_FE_1: 17-19). 
La encuesta también exploró las actitudes de los jóvenes respecto a los dere-
chos y la igualdad jurídica de la mujer en la familia. El derecho a la herencia y 
la igualdad de derechos en el divorcio son los dos puntos que mayor consenso 
recaban entre la juventud (aunque, una vez más, de forma acentuada para las 
mujeres jóvenes). Sin embargo, cuando se considera la porción de la herencia 
que debe corresponder a hombres y mujeres, el principio de igualdad no cuenta 
con mucha simpatía, aunque con diferencias entre los países. En este caso, pue-
de observarse una tendencia similar a la descrita en relación con la cuestión de 
la igualdad de género en el mercado laboral. En toda la región, en general, los 
En general, los jóvenes concuerdan en 
cuestiones como los derechos de la mujer 
a divorciarse y a poder heredar; pero si 
ello colisiona con privilegios masculinos 
ampliamente compartidos (como la res-
ponsabilidad económica de los miembros 
varones de la familia o la dependencia 
económica y legal de la mujer respecto al 
hombre), el apoyo de los y las jóvenes ya 
no es tan amplio.
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jóvenes concuerdan en cuestiones como los derechos de la mujer a divorciarse y 
a poder heredar. No obstante, cuando la aplicación de estos principios colisiona 
con privilegios masculinos ampliamente compartidos (como la responsabilidad 
económica de los miembros varones de la familia o la dependencia económica 
y legal de la mujer respecto al hombre), el apoyo de los y las jóvenes ya no es 
tan amplio. Esta ambivalencia resulta coherente con la aparición de señales de 
innovación cultural que, aunque no llegan a plasmarse en modelos de género 
tangibles y novedosos, sugieren que las contradicciones que acarrean pueden 
propiciar una transformación de los valores y normas de género a largo plazo.
Observaciones finales
Numerosos estudios han recurrido a la perspectiva de género como prisma a 
través del cual poder examinar la sociedad y las formas de conocimiento (Sherman 
y Beck, 1979). En este artículo, el análisis con perspectiva de género ha permitido 
comprender no solo las nuevas dinámicas de las relaciones de poder entre los y las 
jóvenes en los países árabes mediterráneos, sino también cómo están cambiando 
sus orientaciones y valores culturales. Asimismo, ello ha permitido poner el foco 
en las continuidades y discontinuidades culturales entre las generaciones más jóve-
nes y las anteriores, así como en las cesiones y mediaciones entre pasado y presente 
que se generan para crear formas de equilibrio que son consideradas satisfactorias 
por la juventud. 
A través del prisma de género, se ha observado cómo los y las jóvenes afron-
tan los temores e incertidumbres relativos a la experiencia de la «condición de 
espera» o waithood. Por una parte, los jóvenes –hombres y mujeres– compar-
ten la evidente contradicción entre la imposibilidad (local) de transformar las 
aspiraciones en realidad y la construcción de representaciones e imaginarios 
que se inspiran en gran medida en símbolos, flujos de información, prácti-
cas culturales y redes de relaciones sin límite territorial. Por otra, existe una 
división entre ambos en función de su distinto peso en la esfera pública. Las 
mujeres jóvenes con alto nivel educativo, en particular, reivindican una igual-
dad de oportunidades en este terreno, y experimentan nuevas representaciones 
de sus identidades, conectándose de esta forma a significados que circulan 
en la juventud global, No obstante, esta igualdad sigue siendo un ideal en su 
realidad cotidiana y local, sobre todo en el ámbito laboral. En consecuencia, 
el modo en que los y las jóvenes generan innovación cultural varía bastante, 
aunque, tanto para mujeres como para varones jóvenes, la innovación cultural 
puede verse como un modo de experimentar la condición de espera junto con 
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la capacidad de agencia. 
Tal y como se ha comentado previamente, la innovación cultural es un 
proceso moldeado por la dimensión social del tiempo. Conservar o innova-
dor implica poner en relación presente, pasado y futuro: aprender del pasado 
y reelaborar las prexistentes visiones del mundo para dar sentido al presente, 
apreciar lo nuevo y mirar al futuro. La dinámica de la innovación cultural 
traslada las nuevas culturas que se están experimentando –con sus valores y 
sus reglas– al día a día del presente y a las acciones e interacciones cotidianas, 
con el resultado de una profunda transformación tanto de las formas en que 
se definen los problemas (sociales y/o personales) como de los valores, enten-
didos como principios a través de los que aprobamos o desaprobamos ciertas 
acciones (Sciolla, 1998). Se trata de una nueva toma de conciencia de uno/a 
mismo/a (sobre todo para las mujeres) con capacidad de trascender los ám-
bitos público y privado y recoger los aspectos más útiles de cada una de estas 
esferas para generar una visión propia bajo la égida de la autodeterminación. 
Aunque este proceso no lo experimenten únicamente las mujeres jóvenes, 
son ellas las que sufren la brecha entre los principios de igualdad de género 
(en proceso de establecerse formalmente) y la posibilidad de trasladarlos a la 
vida diaria. 
Cabe subrayar un aspecto de esta dinámica social que es rico en contra-
dicciones; se trata del ámbito profesional. La superioridad del significado 
social del trabajo remunerado para los hombres en comparación con el de las 
mujeres es un principio que afecta de forma sistemática –aunque de formas 
diferentes– a todos los países árabes mediterráneos. Así, mientras que los 
jóvenes varones tienen que enfrentarse a la falta de oportunidades laborales, 
la precariedad del trabajo informal u ocasional y a la responsabilidad paralela 
de tener que respetar su tradicional rol de sustentador, las mujeres jóvenes 
experimentan un grado de contradicción más específico –y más sofisticado–. 
Ellas comparten la imposibilidad generalizada de que se les reconozcan en el 
mercado sus aptitudes y conocimientos; sin embargo, como mujeres jóvenes, 
deben afrontar otros problemas adicionales: aunque el alto nivel de educación 
que han obtenido debería garantizarles la posibilidad de competir adecuada-
mente en el mercado laboral con sus compañeros varones, esta expectativa 
contradice el resiliente y antiguo orden social patriarcal que sigue estando 
presente pero que es hoy más frágil y menos legítimo. Estas mujeres jóvenes 
tienen que enfrentarse a este orden cada día, por lo que quedan suspendidas 
entre la innovación cultural y la tradición, entre el presente y el pasado, entre 
la experimentación de nuevos roles y la adhesión a roles tradicionales. Estos 
últimos se hallan encerrados dentro de un armazón que separa netamente 
lo que corresponde al varón y lo que corresponde a la mujer, lo público y 
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lo privado. Esta investigación demuestra que las mujeres jóvenes no tienen 
miedo de traspasar estas fronteras en sus vidas diarias, pero, al mismo tiempo, 
son conscientes de que sigue siendo necesaria una mediación. La mediación 
entre los dos universos de la innovación y la tradición la representa aquí la 
creencia generalizada por parte de las mujeres jóvenes de que el rol masculino 
de proveedor sigue siendo válido –pese a que sus nuevos niveles educativos, 
aspiraciones y, en parte, también la realidad cotidiana sugieren lo contrario. 
Por consiguiente, viven una ambivalencia específica en el plano de las normas 
y valores culturales. Están inmersas en el nuevo presente, claramente pro-
yectado hacia el futuro, pero se ven constantemente empujadas de vuelta al 
pasado. Esta ambivalencia, que no viven los varones, no limita no obstante su 
acción innovadora y su capacidad de desarrollar estrategias para adaptarse a 
un mundo que cambia rápidamente.
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Resumen: El Programa EuroMed Youth de la 
UE ha sido durante mucho tiempo el único 
orientado de forma exclusiva a los jóvenes 
de los países árabes mediterráneos. Utilizan-
do un marco de evaluación de políticas, este 
artículo argumenta que este programa es un 
reflejo directo de la política de la UE para el 
Mediterráneo, la cual está más centrada en un 
diagnóstico basado en la contextualización 
del problema, que en la realidad social y en 
las necesidades y expectativas de los jóvenes 
de la región. Pese a que ha sido beneficioso 
para los pocos jóvenes que han participado 
en él, en general ha tenido ciertas deficiencias 
en su diseño y ejecución que pueden afectar 
negativamente los resultados. Así, en el dise-
ño y la ejecución de instrumentos de política, 
es fundamental examinar detenidamente y 
emplear todos los datos disponibles –como los 
que ofrece la SAHWA Youth Survey 2016– 
para aumentar y garantizar la pertinencia 
social de los programas de cooperación para 
jóvenes de la región.  
Palabras clave: UE, juventud, países árabes 
mediterráneos, Programa EuroMed Youth
Abstract: The EU’s EuroMed Youth Pro-
gramme has for a long time been the only 
one exclusively aimed at young people in 
Arab Mediterranean countries. Using a 
policy evaluation framework, this article 
argues that this programme is a direct re-
flection of the EU policy for the Mediterra-
nean, which is more focused on a diagnosis 
based on the contextualisation of the prob-
lem than on the social reality and the needs 
and expectations of the region’s young peo-
ple. Although it has been beneficial for the 
few young people who have participated in 
it, in general it possesses certain deficien-
cies in its design and execution that may 
negatively affect its results. Thus, in the de-
sign and execution of policy instruments, 
it is fundamental to carry out a close ex-
amination and use all the data available – 
such as those offered by the SAHWA Youth 
Survey 2016 – to increase and guarantee 
the social relevance of the cooperation pro-
grammes for young people in the region. 
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Tras los levantamientos de 2011 (la llamada Primavera Árabe), surgió la nece-
sidad de disponer de más investigaciones sobre la juventud en los países árabes 
mediterráneos, especialmente sobre la percepción que este grupo de población 
tiene de su propia realidad. Así nació el proyecto de investigación SAHWA1, que 
se llevó a cabo entre los años 2013-2016, con el propósito de cubrir esta carencia 
en la literatura, en un intento de desarrollar una descripción y un análisis com-
plejos de la situación actual de los jóvenes en los países árabes mediterráneos. 
En este contexto, el presente artículo se centra en el ámbito transnacional y 
analiza el Programa EuroMed Youth (EMYP, por sus siglas en inglés), como un 
instrumento de política concreto para la juventud, dentro de la política de la 
Unión Europea para el mediterráneo. 
Difícilmente puede sostenerse que la UE disponga de una política específica 
para la juventud en la región árabe mediterránea. Aun así, desde mediados de los 
años noventa del siglo pasado, la UE 
ha implementado en los países socios 
una serie de mecanismos europeos de 
cooperación juvenil, centrados prin-
cipalmente en la movilidad interna-
cional de los jóvenes, la sociedad civil 
y el desarrollo del empleo juvenil2, 
siendo el más destacado el EMYP. 
En definitiva, aunque han aparecido 
otros mecanismos que abordan cues-
tiones como la educación, la cultura y el empleo en la región, en particular desde 
mediados de la década de 20003, el EMYP ha sido «uno de los pocos, si no el 
único, programas financiados por la UE dirigido de forma explícita a los jóvenes 
en la P[olítica] E[uropea] de V[ecindad]» (EMYP, 2013b). Así, subvencionado 
por la UE, el EMYP está orientado directa y exclusivamente a los jóvenes y se 
ejecuta del mismo modo en los cinco países de estudio del Proyecto SAHWA –es 
decir, en Argelia, Egipto, Líbano, Marruecos y Túnez–. A pesar de su relevancia, 
1. Para más información, véase www.sahwa.eu
2. Véase Göksel y Şenyuva (2016) para una descripción detallada del diseño y funcionamiento de los 
tres mecanismos de cooperación europeos para la juventud: el programa EMYP, la asociación de la 
UE con el Consejo de Europa en el ámbito de la juventud y las actividades para los jóvenes de la 
Anna Lindh Foundation.
3. Algunos ejemplos son: MedCulture, Governance for Employability in the Mediterranean (GEMM), 
Neighbourhood Civil Society Facility (CSF), EuroMed Invest’s young entrepreneurs component, las 
iniciativas de la Unión por el Mediterráneo y, la más reciente, Net-Med, conjunta con la UNESCO.
Difícilmente puede sostenerse que la UE 
disponga de una política específica para 
la juventud en la región árabe mediterrá-
nea. Aun así, desde mediados de los años 
noventa del siglo pasado, la UE ha imple-
mentado en los países socios una serie de 
mecanismos europeos de cooperación ju-
venil, siendo el más destacado el EMYP.
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hasta la fecha no existe ninguna investigación analítica que evalúe la pertinencia 
directa de las prioridades y objetivos, la ejecución y los resultados del EMYP en 
relación con las necesidades y expectativas de los jóvenes derivadas de sus realida-
des cotidianas. En este sentido, este artículo examina la importancia del programa 
respecto a los problemas de los jóvenes en los cinco países árabes mediterráneos 
mencionados, a partir de sus percepciones y expectativas. 
El marco teórico empleado para el análisis ha sido el de la evaluación de polí-
ticas. El mapa heurístico para la evaluación de políticas adoptado de Hanberger 
(2001) contribuye a estructurar el artículo, en función de la pertinencia en los 
siguientes cuatro componentes: situación del problema, política, ejecución y resul-
tados/consecuencias. El análisis a escala micro es fundamental para alcanzar con-
clusiones a nivel macro, particularmente en lo que se refiere al contexto social 
de la política donde la cuestión fundamental pasa a ser la pertinencia del instru-
mento político respecto al problema real; en otras palabras, a las necesidades y 
expectativas de los jóvenes en los cinco países árabes mediterráneos estudiados4. 
Para ello se han empleado los datos de la SAHWA Youth Survey 2016 (véase 
Sánchez-Montijano et al., 2017) como fuente principal, que se complementa 
con los datos obtenidos en las entrevistas a los representantes del EMYP y con la 
documentación oficial del programa. 
A partir de estos datos, el artículo argumenta que el Programa EuroMed Youth 
ha demostrado una capacidad limitada para dar respuesta a las necesidades y 
expectativas reales de los jóvenes de los países árabes mediterráneos y a las carac-
terísticas estructurales de estos países y de la región en su conjunto, puesto que 
carece de un análisis exhaustivo de las necesidades en la fase de diseño del ins-
trumento de política. 
La evaluación de políticas como marco 
analítico
Una política puede definirse como «un plan de actuación intencional y 
relativamente estable que siguen un actor o conjunto de actores para resolver 
un problema» (Anderson, 2003: 4). De esta definición se derivan tres carac-
terísticas de una política: que se centra en un problema; que es un proceso 
4. En concreto, se examinaron los siguientes países: Argelia, Egipto, Líbano, Marruecos y Túnez.
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y puede prolongarse en el tiempo; y que la ejecuta un conjunto de agentes. 
En lo que atañe a las políticas públicas, «las formas en que se definen y cons-
truyen los problemas y cuestiones sociales, y el modo en que se integran en 
la agenda política y de ejecución de las mismas» (Parsons, 1995: xv) por un 
conjunto de actores, «la naturaleza intencional de las políticas públicas» y «el 
modo en que se espera que se relacionen con los problemas (sociales)» (Hill 
y Hupe, 2002: 4) se convierten en cuestiones fundamentales para el análisis 
de las políticas. 
La naturaleza cada vez más compleja y estratificada de las políticas y de los 
procesos relacionados con ellas actualmente es otra cuestión a considerar. La 
concepción clásica de la política pública, en la que el Gobierno es el actor prin-
cipal y el Estado-nación la principal esfera de acción, ha sido cuestionada desde 
los años noventa y redefinida con la transición del «gobierno» a la «gobernanza» 
como principal paradigma para el análisis de políticas. Dicha transición cambia-
ría la naturaleza del proceso de elaboración de políticas al subrayar «la creciente 
diversidad de esferas de acción y actores que participan en la elaboración de las 
políticas públicas», los cuales se consideran «más allá del “núcleo ejecutivo” que 
participa en los procesos de elaboración de políticas» (Richards y Smith, 2002: 
2). Así pues, las políticas públicas nacionales se han visto cada vez más influen-
ciadas, dependientes e integradas en las diferentes esferas socioeconómicas. Ello 
se caracteriza por el desarrollo y ejecución conjuntos de programas coordinados 
de políticas públicas, particularmente con la participación de actores internacio-
nales o supranacionales.
Desde esta perspectiva, este artículo se dedica primordialmente, como ya se 
ha mencionado, al análisis de la política de la UE en relación con los jóvenes 
de cinco países árabes mediterráneos (Argelia, Egipto, Líbano, Marruecos y 
Túnez) a través de la ejecución del EMYP como principal instrumento de 
política. El uso del marco teórico de la evaluación de políticas contribuye a 
identificar la pertinencia de una iniciativa política respecto a las necesidades 
sociales, a través de un seguimiento y examen metódicos y empíricos (o basa-
dos en evidencias). En palabras de Dye (1987: 351, citado en Parsons, 1995: 
545): «La investigación de evaluación de políticas es el examen objetivo, siste-
mático, empírico de los efectos que tienen las políticas y programas públicos 
vigentes sobre sus objetivos en cuanto a los fines que pretenden alcanzar». Este 
análisis metódico y empírico se estructura a través de la adopción del mapa 
heurístico (véase la tabla 1) basado en el marco de evaluación de políticas 
desarrollado por Hanberger (2001: 48), en torno a los cuatro componentes 
antes mencionados –situación del problema, política, ejecución y resultados/
consecuencias–, que se consideran esenciales para «comprender y explicar una 
política en su contexto social».
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Tabla 1. Marco adoptado para la evaluación de políticas a partir de cua-
tro componentes
Situación del problema Política Ejecución Resultados/consecuencias
Contexto Instrumentos o medios  de la política
Organización, 
competencias Objetivos alcanzados
Actores-partes interesadas Objetivos Recursos Efectos
Definiciones del problema
Fuente: Elaboración propia a partir de Hanberger (2001: 48).
El primero de los componentes de este marco, la situación del problema, se refiere 
al «contexto en el que opera la política», esto es, «el contexto sociohistórico y político 
en el que se ha desarrollado [la política]», así como los actores y partes interesadas 
que han ejercido influencia en la definición del problema de la política (Hanberger, 
2001: 48). En consecuencia, en el presente estudio se identifica el contexto socio-
histórico y político en el que se han desarrollado las relaciones euromediterráneas, 
los principales actores de la política y la definición de la esencia de la cooperación 
euromediterránea. El segundo componente es la política, que examina los objetivos y 
la dirección de una política concreta respecto a los problemas «percibidos», los retos 
y la situación del problema (ibídem: 49); además, identifica y analiza la lógica del 
programa y los medios de la política. En este artículo, este componente se refiere a la 
evaluación del Programa EuroMed Youth como principal instrumento de la política 
(objetivos, prioridades y lógica). El tercer componente es el proceso de ejecución, y se 
centra en «la organización, competencias, recursos y problemas inesperados» (ibí-
dem). En este caso el foco se pone en la práctica real y la organización que ejecuta el 
EMYP como medio de la política, de modo que se pueden identificar y analizar los 
principios de funcionamiento, las competencias definidas para los actores que eje-
cutan el programa, el uso de los recursos asignados para la ejecución y, de haberlos, 
los problemas inesperados surgidos como consecuencia de la implementación. Los 
resultados y consecuencias son el cuarto de los componentes, y se refiere a los «resul-
tados y repercusiones de la política» (ibídem). Aquí lo que se pretende es comparar 
los objetivos marcados con los objetivos logrados en la política analizada, así como 
examinar los resultados y los efectos, de tal modo que el análisis abarque también 
los resultados imprevistos de la ejecución de la política. 
Un análisis a nivel micro que señale las discrepancias identificadas en cada uno 
de los componentes de la evaluación de políticas resulta fundamental para extraer 
conclusiones a nivel macro, en particular en los casos en que se deba tener presente 
el «contexto social» de la política (ibídem: 50). Ello llevará efectivamente el análisis 
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a nivel micro del EMYP (a través de los componentes de situación del problema, 
política, ejecución y resultados/consecuencias) a nivel macro, es decir, a nivel social, 
donde la cuestión primordial que aparecerá será la pertinencia de la política y de los 
instrumentos de la misma respecto a la situación real del problema, identificada por 
las necesidades, demandas y expectativas de los jóvenes de los cinco países árabes 
estudiados. Así pues, la pertinencia, que podría ser entendida como «la medida 
en que los objetivos de una intervención de desarrollo resultan coherentes con las 
exigencias de sus beneficiarios, las necesidades del país, las prioridades globales 
y las políticas de los socios y los donantes» (OECD-DAC, 2010: 32), pasa a ser 
primordial en el análisis y supone el eje principal de este artículo. 
La situación del problema: la Unión Europea y el 
Mediterráneo 
En el componente de la situación del problema –contexto, percepciones de los 
actores y modo en que se define el problema–, las concepciones de los decisores 
políticos de la UE son un elemento principal de su política para el Mediterráneo. 
La voluntad política y económica de crear una política europea multilateral y 
transectorial alcanzó su apogeo en las décadas de los ochenta y noventa, y cul-
minó con la creación de la Asociación Euromediterránea (AEM), cuya piedra 
angular fue la Conferencia de Barcelona de 19955. En este programa de coope-
ración regional también se consideraron componentes los contactos sociales y las 
políticas. El análisis en profundidad del contexto de la política euromediterránea 
excede el alcance de este artículo; en este sentido, existe un creciente número de 
publicaciones que investigan dichas relaciones y que subrayan la importancia vital 
de la región mediterránea para Europa. Después de las revueltas árabes de 2011, 
además, se ha asistido a un auge de estos estudios, que preconizan la importancia 
de la región y proponen modos y medios para afrontar los cambios más recientes 
(Balfour, 2011; Tocci y Cassarino, 2011).
En términos de situación del problema, se argumenta que el enfoque de la UE 
hacia la región mediterránea se contextualiza a través de la priorización de sus inte-
reses, que se dirigen primordialmente a cuestiones de seguridad, en especial relacio-
nadas con la economía, la inmigración, el terrorismo y la energía. A este respecto, 
se critica a la UE por no tener en cuenta las necesidades y expectativas de los países 
5. Para un análisis detallado de las políticas europeas para la región mediterránea y su evolución durante 
distintos períodos, véanse Morillas y Soler (2017), Calleya (2005) y Holden (2009).
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del sur del Mediterráneo, mientras define la democracia –y la democratización– 
como el principal problema de la región. Sin embargo, en la fase de ejecución, ese 
problema diagnosticado –democracia y democratización– parece haber sido supe-
ditado a las cuestiones relativas a la seguridad6. Como afirma Pace (2009: 41), «la 
Unión Europea diseña una amplia gama de instrumentos para promover objetivos 
de democratización en sus relaciones exteriores», y los programas de cooperación y 
ayuda se consideran parte de estas herramientas, las cuales han sido ampliamente 
utilizadas en las relaciones euromediterráneas. En este contexto, los mecanismos 
para los jóvenes son también parte de estos instrumentos y se dirigen a un segmento 
específico (y crucial) de las sociedades de la región.
El instrumento de la política: el Programa 
EuroMed Youth (EMYP) 
En este apartado se identifica el EMYP como un instrumento de política –de una 
política particular– y se profundiza en sus objetivos, prioridades y lógicas, de manera 
que se establezca una comparación y un contraste con la situación y las necesidades 
reales de los jóvenes de los cinco países árabes mediterráneos analizados.
El Programa EuroMed Youth es un programa regional de movilidad juvenil 
adoptado en 1998 en el marco de la Declaración de Barcelona de 1995, dirigido 
«explícitamente a los jóvenes en la P[olítica] E[uropea] de V[ecindad] con los 
países del sur» (EMYP, 2013b). En su tercer capítulo –«Asociación en asuntos 
sociales, culturales y humanos»– ponía el foco en los jóvenes con un programa 
específico de movilidad para la formación, en el que los intercambios de jóve-
nes se consideraban «el instrumento para preparar a las generaciones futuras de 
cara a una cooperación más estrecha entre los socios euromediterráneos»7. En 
este contexto, en lugar de crear un nuevo instrumento de política dirigido a los 
jóvenes del Mediterráneo, la Comisión Europea prefirió integrar esta región en 
un programa para la juventud ya existente (Youth for Europe), dando preferencia 
a las organizaciones de los países socios mediterráneos. 
6. Para más información sobre el debate y la crítica en torno a la definición del problema en la región 
por parte de la UE y la ejecución de la política, véanse Bicchi (2010), Pace (2009), Torun (2012) 
y Cardwell (2011).
7. Declaración de Barcelona adoptada en la Conferencia Euromediterránea de Barcelona, 27-28 de 
noviembre de 1995, p. 12. Véase: http://www.eeas.europa.eu/euromed/docs/bd_en.pdf
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Se definió a «los jóvenes» de edades comprendidas entre los 13 y los 30 años como 
los beneficiarios finales del EMYP, en particular, aquellos con «pocas, o nulas, proba-
bilidades de beneficiarse de las actividades nacionales o internacionales de movilidad, 
principalmente mujeres jóvenes, independientemente de su perfil socioeconómico 
o de su nivel de formación, origen cultural, religioso, físico o geográfico» (European 
Commission, 2004). Seguidamente, organizaciones no gubernamentales de jóvenes 
–de ámbito local y nacional– y sus socios –como destinatarios de las ayudas–, líderes 
juveniles, así como trabajadores y voluntarios en el ámbito de juventud surgieron 
como actores y socios en este campo. Así, el empleo juvenil –como segmento espe-
cífico de la sociedad civil– es percibido como el agente que aborda de forma directa 
los problemas de los jóvenes y dispone, por tanto, del potencial para solucionar 
dichos problemas. Así pues, la lógica del programa depende de la promoción de 
la movilidad de los jóvenes y trabajadores en el ámbito de juventud a través de la 
ejecución de tres acciones específicas: intercambios juveniles, voluntariado y activi-
dades de formación/creación de redes8. El funcionamiento del EMYP se ha basado 
en la creación de alianzas a través de proyectos entre organizaciones juveniles de los 
países socios mediterráneos y los estados miembros de la UE (no se permiten las 
actividades Sur-Sur).
Puesto que EMYP es una réplica de un programa de juventud de la UE ante-
rior y aún vigente, también traslada algunas de sus deficiencias, en particular, en 
lo que se refiere a sus objetivos. Sobre la base de las prioridades del programa ya 
existente, los objetivos se basaron en las necesidades «percibidas» de los jóvenes, 
sobre una definición del problema por parte de la UE que consideraba que el 
objetivo era la «democratización» de la región mediterránea. A diferencia del 
programa original, el EMYP no se sometió a un proceso de consulta con par-
ticipación de los diferentes actores –tales como trabajadores en el ámbito de la 
juventud, representantes de ONG o jóvenes investigadores–. Además, el EMYP 
se incluyó en el capítulo de «cultura» de la Declaración de Barcelona, de modo 
que se veía como una cuestión cultural, y no como una cuestión socioeconómica 
8. Los intercambios juveniles reúnen a grupos de jóvenes procedentes de la región euromediterránea 
«para debatir y compartir temas de interés mutuo; descubrir y concienciarse sobre las realidades 
sociales y los bagages culturales; aprender acerca de los países y las culturas de los demás». El volunta-
riado consiste en «llevar a cabo actividades de voluntariado en un país mediterráneo por un período 
de tiempo más o menos prolongado», como forma de «expresar la solidaridad, adquirir una valiosa 
experiencia intercultural y desarrollar nuevas aptitudes» para beneficio de las comunidades locales. 
Las actividades de formación/creación de redes apoyan a quienes son «activos en el trabajo juvenil y 
las organizaciones juveniles de la región euromediterránea», pudiendo adoptar la forma de viajes de 
estudio, actividades para el desarrollo de alianzas, seminarios o cursos de formación (véase el folleto 
del Programa Euro-Med Youth iv [RCBS, 2011]).
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o política. En consecuencia, en las cuatro fases del EMYP9, los objetivos especí-
ficos fueron (RCBS, 2011): 
– Estimular y fomentar el entendimiento mutuo entre los jóvenes en la región 
euromediterránea y luchar contra los estereotipos y los prejuicios.
– Promover la ciudadanía activa entre los jóvenes y fomentar su sentido de la 
solidaridad.
– Contribuir al desarrollo de las políticas de juventud en los países socios.
El EMYP también estableció ciertas cuestiones temáticas regionales como 
prioridades, tales como la lucha contra el racismo y la xenofobia; los derechos 
humanos; la participación de los jóvenes en el desarrollo de la sociedad civil y 
la democracia; la protección del medio ambiente y el apoyo a la igualdad de 
género. En la Fase iv (2010-2016), 
además, los países socios mediterrá-
neos pudieron identificar sus propias 
prioridades temáticas nacionales, en 
consonancia con el «contexto geopo-
lítico en evolución de la región euro-
mediterránea» (EMYP, 2013b). Ello 
fue un reflejo del cambio de la forma 
de gobernanza –de la cooperación 
regional a la bilateral– tras los levan-
tamientos árabes de 2011.
Si se toman en consideración las 
cuatro fases del EMYP, se reitera el 
foco sobre los jóvenes en el contexto mediterráneo a través del apoyo a la sociedad 
civil, la ciudadanía activa, la democracia, la interacción intercultural y el desarro-
llo de políticas de juventud. Al igual que en el caso del programa general de la 
UE para la juventud (Youth for Europe), la educación no formal y el aprendizaje 
intercultural han sido siempre cuestiones transversales. Así, el énfasis global de 
la política de la UE hacia la juventud en la región mediterránea fue configurado 
principalmente a partir de la idea de que la juventud era un agente de democrati-
zación, que debía promoverse a través de organizaciones de la sociedad civil en el 
contexto del empleo juvenil. Desde este punto de vista, las necesidades reales de 
los jóvenes parecen subordinarse a los esfuerzos de la UE por la promoción de la 
9. Las cuatro fases de este programa se desarrollan en el apartado siguiente.
El énfasis global de la política de la UE 
hacia la juventud en la región medite-
rránea fue configurado principalmente a 
partir de la idea de que la juventud era 
un agente de democratización, que debía 
promoverse a través de organizaciones 
de la sociedad civil en el contexto del em-
pleo juvenil. Desde este punto de vista, 
las necesidades reales de los jóvenes pa-
recen subordinarse a los esfuerzos de la 
UE por la promoción de la democracia.
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democracia. Sin embargo, al comparar las prioridades y objetivos del EMYP con 
la situación y expectativas reales de los jóvenes, se observa un evidente desajuste. 
Como muestran numerosos estudios (OIT, 2013; Angel-Urdinola et al., 2013; 
UNDP, 2016), un problema común para los jóvenes de la región es el desem-
pleo. Las tasas de desempleo son muy altas en todos los países y además se han 
mantenido así a lo largo de los años (véase la tabla 2). La tasa más alta en 2014, 
del 42%, correspondió a Marruecos. Incluso en Argelia, que tuvo las tasas más 
bajas en 2014, uno de cada cinco jóvenes con edades comprendidas entre los 15 
y los 24 años estaba en situación de desempleo. 
Tabla 2. Desempleo juvenil (% del total de población activa entre 15 y 24 años) 
País 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014
Argelia 23,9 29,4 23,9 21,7 22,2 22,5 26,3 20,4 20,0
Marruecos 31,4 26,1 25,8 27,0 26,3 33,9 37,9 41,7 42,0
Líbano 21,8 22,8 20,4 20,9 20,9 20,8 20,8 20,2 20,7
Túnez 16,6 17,2 18,4 18,1 17,7 17,8 18,5 18,4 20,2
Egipto 27,5 27,8 28,3 30,5 29,4 42,7 32,8 31,3 31,8
Mundo Árabe 26,8 25,7 25,0 24,5 25,0 28,1 29,1 29,4 29,7
Oriente Medio y África del Norte 
(todos los niveles de ingresos) 26,4 25,1 24,6 24,7 25,9 28,7 29,7 30,0 30,4
Fuente: Elaboración propia según datos de Indicadores del Desarrollo Mundial (Banco Mundial, 2015). 
Estimación basada en modelo de la OIT.
Sin embargo, el desempleo es solo la punta del iceberg, en particular en lo que 
se refiere a las realidades y percepciones cotidianas de los jóvenes. Casi todos los 
aspectos de las vidas de los jóvenes se ven afectados negativamente por la falta 
de oportunidades laborales, como se desprende de los resultados de la SAHWA 
Youth Survey 2016. Cuando se les pregunta a los jóvenes de los cinco países árabes 
mediterráneos analizados sobre «los tres principales problemas a los que se enfren-
tará su país a corto plazo», la mayoría de los encuestados (el 62,6%) señalaron 
aspectos relacionados con la economía y el empleo (véase la tabla 3, resaltado en 
negrita). El problema más reiterado es el nivel de vida (28,4%), seguido de la 
situación económica (22%) y el empleo (12,2%). A los problemas relacionados 
con la economía, les siguen los que tienen que ver con los servicios y las políticas 
públicas (tabla 3, resaltado en cursiva). El sistema educativo (10,4%), la sanidad 
(5%) y la vivienda (3,3%) figuran también como los problemas más graves a los 
que se enfrentan los jóvenes. 
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Una de las cuestiones que está alineada con las prioridades que establece el EMYP 
es la democracia/derechos humanos (tabla 3, resaltado con subrayado). Sin embargo, 
solo el 4,5% de los encuestados percibe esta cuestión como el problema más grave 
en sus respectivos países. Las expectativas de los jóvenes se configuran en consonan-
cia con sus percepciones del problema, y ellos perciben el empleo y los problemas 
económicos relacionados como el reto más importante y urgente. Por consiguiente, 
las prioridades y objetivos del instrumento de política de la UE no satisfacen estas 
expectativas. Prioridades como la ciudadanía activa, los derechos humanos, la igualdad 
de género, la lucha contra la xenofobia y la discriminación, el diálogo con otras culturas, 
la participación activa de la sociedad civil o los derechos de las minorías –que están 
alineadas con las políticas de vecindad de la UE para la región mediterránea en su 
conjunto– no ocupan un lugar destacado en las preocupaciones de los jóvenes.
Tabla 3. Cuál es el problema más grave en tu país (en %)
Frecuencia Porcentaje
Situación económica 1.732 22,0
Nivel de vida 2.233 28,4
Democracia/derechos humanos 356 4,5
Sistema educativo 821 10,4
Sanidad 392 5,0
Creciente influencia de la religión en el Gobierno 131 1,7
Corrupción 368 4,7
Moral en la sociedad 181 2,3
Empleo 963 12,2
Vivienda 259 3,3
Delincuencia y drogas 212 2,7
Terrorismo 208 2,6
Otro(s) (indíquese) 5 0,1
Total 7.860 100,0
Fuente: SAHWA Youth Survey 2016 (2017)
El EMYP, como principal programa de juventud de la UE en la región, ha 
estado vigente casi dos décadas. Tras los levantamientos árabes, la UE reconoció la 
importancia política y social de la juventud como uno de los actores principales. 
Sin embargo, las prioridades fijadas siguieron estando alineadas con la política 
de juventud general de la UE, en lugar de ajustarse a las realidades de la juventud 
de la región árabe mediterránea (EMYP, 2013b: 12).
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La ejecución del Programa EuroMed Youth
El examen de la ejecución del EMYP –el tercero de los componentes de la 
evaluación de políticas– aclara los principios de funcionamiento, las competencias 
definidas para los agentes encargados de la implementación, el uso de los recursos 
y, en su caso, los problemas inesperados surgidos de dicha ejecución.
El EMYP, como se ha mencionado previamente, se ha ejecutado en cuatro fases 
independientes: Fase i (1999-2001); Fase ii (2001-2004); Fase iii (2005-2008), y 
Fase iv (2010-2016). Las dos primeras fueron fases centralizadas, en las que las acti-
vidades desarrolladas por las organizaciones de jóvenes de los países socios mediterrá-
neos recibieron fondos directamente de la Comisión Europea. Todos los proyectos, 
elaborados tanto por organizaciones mediterráneas como por europeas, se enviaban 
a Bruselas; y la gestión operativa la llevaba a cabo la Dirección General (DG) de 
Educación y Cultura en estrecho contacto y cooperación con la DG EuropeAid, con 
el apoyo de la Oficina de Asistencia Técnica (OAT). A nivel nacional, la promoción 
y difusión del programa correspondía a las Agencias Nacionales (AN) de los estados 
miembros de la UE y a los Coordinadores Nacionales (CN) –designados por sus 
respectivas autoridades políticas– en los países socios mediterráneos.
Para las Fases iii y iv, la Comisión Europea remplazó el procedimiento de 
gestión del programa por el método de descentralización, por el que se delegó la 
gestión del programa a las respectivas delegaciones de la UE y a las recientemen-
te creadas Unidades de Juventud EuroMed (EMYU, por sus siglas en inglés). 
Las EMYU fueron designadas por las respectivas autoridades nacionales, lo que 
permitió «la apropiación del programa por los países socios mediterráneos y una 
relación más estrecha con los beneficiarios»10, así como «adaptarlo a la diversidad 
de sistemas nacionales y situaciones en el ámbito de la juventud»11. Las EMYU 
se han responsabilizado de las tareas tradicionales de los CN (difusión y visibi-
lidad del programa, apoyo a los beneficiarios, etc.) y, además, se les asignaron 
nuevas tareas de gestión para las distintas fases del programa, como la «solicitud, 
selección, contratación, supervisión y gestión financiera de todos los proyectos 
presentados por las organizaciones juveniles» (Göksel, 2010: 46). 
En la práctica, la gestión descentralizada del programa supuso que, a partir de la 
Fase iii, los beneficiarios y solicitantes de los países socios mediterráneos pudiesen 
solicitar directamente las ayudas del programa en sus propios países a través de sus 
EMYU nacionales, y que la adopción de las decisiones de conceder las ayudas a los 
10. Para más información, véase http://euromedyouth.net/Description-and-legal-bases.html
11. Para más información, véase http://www.euromedyouth.net/About-EuroMed-Youth-Program,51.html 
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proyectos se realizase también a nivel nacional. En este modelo, las EMYU trabaja-
ban con tres actores principales: las delegaciones de la Unión Europea en los respec-
tivos países socios mediterráneos, la Oficina de Cooperación EuropeAid con sede en 
Bruselas y la Unidad de Capacitación y Apoyo Regional (Regional Capacity Building 
and Support Unit [RCBS]). Además de estos actores principales, otros actores como 
el Centro de recursos SALTO-Juventud EuroMed, la Plataforma Euromediterránea 
de la Juventud y el Foro Europeo de la Juventud apoyaron el programa.
Los recursos financieros del EMYP provienen de la UE. La Fase i se dotó con 
un presupuesto de 9,7 millones de euros para 1999 y 2000, de los que 6 millones 
fueron financiados por la línea presupuestaria MEDA12 y 3,7 millones por el 
Programa para la juventud de la Comisión Europea (EC’s Youth Programme en 
inglés). Para la Fase ii, con un aumento del 40%, el presupuesto fue de 14 millones 
de euros (10 millones de MEDA y 4 del Programa para la juventud de la CE)13. 
En la Fase iii se asignó un presupuesto de 5 millones de euros para los proyectos 
remitidos por los beneficiarios mediterráneos14. Finalmente, para la Fase iv, el pre-
supuesto inicial fue de 5 millones de euros15, pero en 2012 el EMYP recibió una 
aportación extra de 6 millones para que permaneciera operativo hasta diciembre 
de 2014 (EMYP, 2013b), en respuesta al nuevo entorno tras las revueltas árabes.
En cuanto a la implementación del programa, han aparecido dos problemas: 
la cuestión de la confianza y el escaso compromiso con la sociedad civil. En 
primer lugar, los datos obtenidos de la SAHWA Youth Survey 2016 muestran el 
muy bajo grado de confianza por parte de los jóvenes de los cinco países árabes 
mediterráneos hacia sus gobiernos y hacia la UE, los dos actores principales en 
la ejecución del EMYP. El programa, por su diseño, se ejecuta a través de las 
EMYU nacionales, cuyo funcionamiento depende de las autoridades nacionales 
en cooperación con las delegaciones de la UE en los respectivos países. Pese a que 
el propósito de esta descentralización era que el programa resultase más accesible 
para los agentes juveniles, el resultado ha sido la creación de una fuente de pre-
ocupación para las organizaciones juveniles y para los propios jóvenes por tener 
que lidiar y trabajar con las autoridades nacionales. En este sentido, la SAHWA 
Youth Survey 2016 destaca que la confianza de los jóvenes en la Administración 
12. El Programa MEDA fue creado en 1996 como el principal instrumento de la cooperación econó-
mica y financiera de la AEM.
13. Para más información, véase https://www.salto-youth.net/rc/euromed/saltoeuromed/euromedyouth-
programme/abouteuromedyouth/ 
14. Para más información, véase http://www.enpi-info.eu/mainmed.php?id=53&id_type=10 
15. Para más información, véase http://eeas.europa.eu/delegations/jordan/grants_tenders/
files/20110419_01_en.htm 
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en general tiene una puntuación media de 2,87 sobre 10, mientras que la pun-
tuación media de la confianza en el Gobierno es de 4,22 sobre 10; ello es, en 
ambos casos, indicio de la problemática relación de confianza entre los jóvenes y 
el Gobierno, la Administración y la política (véase la tabla 4).
Tabla 4. Grado de confianza en las instituciones 
Puntuación media Desviación estándar
Parlamento 2,90 2,87
Partidos políticos 2,28 2,59
Políticos 2,16 2,52
Funcionarios locales 2,52 2,65
Administración local 2,77 2,70
Administración en general 2,87 2,75
Asociaciones y sindicatos 2,66 2,77
Gobierno 4,22 3,10
Elecciones 3,66 3,09
Medios nacionales 3,80 2,83
Medios extranjeros 2,91 2,82
Asociaciones religiosas 3,91 3,16
Policía* 5,05 3,30
Las personas en general 4,93 2,81
Sistema jurídico 4,05 3,02
Empleadores 2,04 2,58
Sistema educativo 3,62 2,88
Líderes religiosos 4,47 3,25
Unión Europea 1,71 2,59
Liga Árabe 1,97 2,70
Naciones Unidas 1,50 2,46
Estados Unidos 1,15 2,27
Nota: Puntuaciones medias sobre 10, donde 0 = ninguna confianza y 10 = total confianza. No se 
incluye Marruecos por diferencias en la formulación de la pregunta.
*La Policía no fue incluida como institución a valorar en Egipto.
Fuente: SAHWA Youth Survey 2016 (2017)
Además, los resultados de la encuesta revelan también una situación preocu-
pante en lo que se refiere a las percepciones de los jóvenes hacia a la UE, la cual 
no es percibida como una institución fiable: la puntuación media del nivel de 
confianza es de solo 1,71 sobre 10. El número de jóvenes que le otorgan una 
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puntuación de 5 o más es de solo el 22% (Sánchez-Montijano et al., 2017: 30). 
Así pues, los bajos índices de confianza son motivo de grave preocupación para la 
implementación del EMYP. Dado que la financiación del programa corresponde 
principalmente a la UE y que este se administra en cooperación con las autori-
dades nacionales y locales, existe el riesgo de que la percepción de los jóvenes se 
vea negativamente afectada. Puesto que la confianza es crucial para la interacción 
provechosa en cualquier tipo de relación, su ausencia, en general, podría perju-
dicar los esfuerzos de las autoridades nacionales y las instituciones europeas para 
promover y difundir estos programas y para movilizar a más jóvenes. Los niveles 
extremadamente bajos de confianza en la UE entre los jóvenes de los países árabes 
mediterráneos sugieren que, pese a las dos décadas de inversiones en programas 
para la juventud, incluido el EMYP, la UE no parece haber conseguido ganarse 
el apoyo y confianza de estos. Por supuesto, la confianza política es un fenó-
meno complejo y multivariado en el que influye todo un abanico de factores, 
pero cabría esperar que, a través de las oportunidades ofrecidas a los jóvenes y 
la movilización de la juventud y de personas que trabajan en este ámbito, los 
programas de la UE hubieran al menos contribuido a generar cierta evaluación 
y percepción positiva entre los jóvenes.
Un segundo motivo de preocupación que cabe extraer de la encuesta SAHWA 
es el bajo grado de participación en la sociedad civil de los jóvenes. En térmi-
nos de la lógica del programa, el EMYP, por su diseño, trabaja sobre todo con 
jóvenes organizados, a través de organizaciones juveniles. Según las directrices 
del programa, para ser elegible para solicitar financiación se requiere la forma 
de persona jurídica registrada en los respectivos países; entidades sin ánimo de 
lucro y ONG (con criterios adicionales en cada país) y personas directamente 
responsables de la elaboración y gestión de las actuaciones con sus socios, y que 
por tanto no actúen como intermediarias16. Sin embargo, los datos muestran 
que, además, existe otro importante obstáculo: la desconfianza de los jóvenes de 
la región hacia asociaciones y sindicatos en general (véase la tabla 4). El grado 
de confianza –en una escala del 0 al 10– se sitúa en 2,66 puntos, lo que refleja 
su bajo grado de pertenencia a asociaciones. Esto indica que la vida asociativa 
es prácticamente inexistente entre los jóvenes de la región: más del 80% no 
pertenece a ningún grupo; únicamente 9 de cada 100 jóvenes señalaron que 
eran miembros de clubes juveniles, deportivos o de scouts, mientras que solo 4 
de cada 100 pertenecían como simpatizantes, y solo 2 de cada 100 trabajan de 
voluntarios (Sánchez-Montijano et al., 2017: 29).
16. Para más información, véase http://www.euromedyouth.net/How-to-apply,5.html
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De la ejecución del programa cabe deducir que los objetivos generales de 
promoción de la democracia y desarrollo de la sociedad civil se impulsan a 
través de la colaboración con organizaciones registradas de la sociedad civil, 
con una amplia participación de las autoridades locales y nacionales. Este dise-
ño entra sin duda en contradicción 
con la realidad de estas sociedades: 
la participación en organizaciones 
juveniles es mínima (como parte de 
una muy débil sociedad civil orga-
nizada) y el grado de confianza de 
los jóvenes tanto en las organizacio-
nes de la sociedad civil como en las 
autoridades locales y nacionales es 
muy bajo. Estos dos factores afectan 
negativamente a la difusión y mul-
tiplicación del instrumento de polí-
tica, además de perjudicar también 
la participación de los jóvenes en el 
programa, ya que se exige que lo hagan a través de organizaciones registradas y 
que se relacionen con autoridades nacionales en las que no confían.
Resultados y consecuencias: los efectos del 
Programa EuroMed Youth
Con una duración de casi dos décadas, entre 1999 y 2016, es posible obser-
var los resultados del Programa EuroMed Youth, así como las consecuencias de 
esta política en términos de sus eventuales beneficios o, al menos, algunos de 
los beneficios percibidos para los jóvenes de los países árabes mediterráneos. Los 
resultados pueden medirse de forma cuantitativa atendiendo al número de pro-
yectos financiados, además del número de personas (jóvenes, líderes juveniles, 
trabajadores en el ámbito de juventud) que han participado en las actividades del 
programa, en particular a través de los proyectos llevados a cabo por las organiza-
ciones juveniles. Hasta finales de 2013, se financiaron casi 1.000 proyectos por 
parte de la Comisión Europea, que involucraron a alrededor de 22.000 jóvenes y 
personas del ámbito de la juventud en la región euromediterránea (véase la tabla 
5). Si se tiene en cuenta que los participantes provienen tanto de los países de la 
UE como de los países socios, en función de la condición de equilibrio geográ-
De la ejecución del programa cabe deducir 
que su diseño –que establece la colabora-
ción con organizaciones registradas de la 
sociedad civil, con una amplia participa-
ción de las autoridades locales y naciona-
les– entra sin duda en contradicción con la 
realidad de estas sociedades: la participa-
ción en organizaciones juveniles es mínima 
y el grado de confianza de los jóvenes en 
las organizaciones de la sociedad civil y 
en las autoridades locales y nacionales es 
muy bajo.
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fico, puede estimarse que la mitad proviene de los países socios mediterráneos, 
entre ellos Argelia, Egipto, Líbano, Marruecos y Túnez. 
Tabla 5. Número de proyectos y participantes en el Programa EuroMed Youth
Fase i  
(1999-2001)






Intercambio juvenil 66 216 115 -
Servicio de Voluntariado Europeo 29 111 123 -
Apoyo/Formación/Redes 39 122 69 -
Número total de proyectos 134 449 307 84
Número total de participantes 3.157 ~10.000 7.154 ~1.400
* Los datos disponibles para esta fase son solo para el período 2011-2013. 
Fuente: EMYP (2001), para los datos de la fase i; European Commission (2004), para la fase ii; RCBS y 
SALTO-Youth EuroMed (2008) para la fase iii, y EMYP (2013a), para la fase iv. 
Además de los proyectos que el EMYP financia directamente, se desarrollaron 
paralelamente actividades de formación y ayuda organizadas por instituciones de 
apoyo como el Centro de recursos SALTO-Juventud EuroMed. En el período 
2000-2015, este centro organizó 185 actividades en un total de 34 países del 
programa17. Teniendo en cuenta que estas actividades acogen a una media de 25 
participantes, es posible estimar que el número de personas que tomaron parte 
en las actividades sería de unas 5.000. Si se comparan estas cifras con el tamaño 
de la población juvenil de los países árabes mediterráneos, se puede afirmar que 
el impacto social del programa se enfrenta a algunos retos. Por ejemplo, según se 
desprende de la SAHWA Youth Survey 2016, el nivel de conocimiento sobre estos 
programas es muy reducido entre los jóvenes; los resultados son contundentes: 
solo el 1,5% de los jóvenes encuestados respondió «sí» a la pregunta «¿conoces 
los programas de la UE que están vigentes en tu país?». 
Un segundo factor explicativo que se desprende de la encuesta revela la creencia 
generalizada de que son quienes ocupan el poder los que principalmente usan/
abusan de los programas de cooperación de la UE, y no los jóvenes o la sociedad en 
17. Véase la página en Facebook del Centro de recursos SALTO-Youth EuroMed: https://www.facebook.
com/SaltoeuroMed/photos/a.359119594118389.86099.154294707934213/1083514581678883/?ty
pe=1&theater
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general. Cuando se les pregunta a los jóvenes «en tu opinión, ¿quién se beneficia más 
de la cooperación con la UE?», únicamente el 1,7% de los encuestados respondió 
«los jóvenes», y solo el 2,5% afirmó que la sociedad civil se beneficia de la coopera-
ción con la UE (véase la tabla 6). Desde la percepción de los jóvenes, la cooperación 
con la UE beneficia a los ricos y poderosos (19,2 %), al Gobierno (29,9%) y a los 
políticos (16,3%). Por lo tanto, un total del 65,4% de la juventud piensa que la 
cooperación con la UE no los beneficia a ellos o a la sociedad, sino, sobre todo, a 
los ricos y poderosos y al Gobierno. 
Tabla 6. Quiénes se benefician de la cooperación con la UE (en %)
Frecuencia  Porcentaje
Las personas en general 873 11,5
Los ricos y poderosos 1.461 19,2
El Gobierno actual 2.273 29,9
Los políticos 1.238 16,3
Actores externos 835 11,0
Los servicios de seguridad 497 6,5
Los jóvenes 131 1,7
La sociedad civil 188 2,5
Otros (indíquese) 116 1,5
Total 7.612 100,0 
Fuente: SAHWA Youth Survey 2016 (2017).
En lo que atañe a las implicaciones de la política de la UE hacia los jóvenes 
de la región a través de la ejecución del EMYP, es posible observar ciertos benefi-
cios individuales, más que sociales. Por ejemplo, los resultados del estudio sobre 
el impacto de las actividades de formación impartidas por SALTO-Juventud 
EuroMed muestran que dichas actividades tienen un impacto positivo, a nivel 
individual, en el desarrollo de las aptitudes y competencias profesionales de los 
participantes, así como en el desarrollo de redes entre personas que trabajan en el 
ámbito de la juventud (SALTO-Youth EuroMed, 2015). Sin embargo, el mismo 
estudio reconoce también resultados limitados en lo que respecta a la multipli-
cación de proyectos de juventud «como herramienta para alcanzar los objetivos 
de EuroMed» (ibídem: 49). Así pues, pese a que las actividades del programa 
parecen ser empoderadoras para la reducida minoría de jóvenes que ha tenido la 
oportunidad de participar en él, no se observa una propagación de dichos bene-
ficios personales en los ámbitos social, del empleo juvenil o de la sociedad civil.
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Conclusión
El análisis llevado a cabo a través del marco de evaluación de políticas a nivel 
micro permite afirmar a nivel macro que la política de la UE hacia los jóvenes 
de los países árabes mediterráneos mediante programas de cooperación para la 
juventud tendría una capacidad de empoderamiento limitada, a no ser que se 
incluyeran ciertos elementos fundamentales: deberían tenerse en cuenta las nece-
sidades y expectativas reales de los jóvenes, así como las características estructu-
rales de los países y de la región en su conjunto. Para ello, se requiere un análisis 
exhaustivo de las necesidades de la juventud en la fase de diseño del programa.
La política de la UE hacia los jóvenes de la región mediterránea se configuró 
en consonancia con las prioridades y las percepciones europeas sobre esta región, 
por lo que está dominada por las inquietudes respecto a la «democratización» de 
la misma. En consecuencia, el ins-
trumento de política para alcanzar 
esta prioridad no fue sino un mero 
ajuste de un instrumento anterior ya 
existente en el ámbito de la políti-
ca general de la UE para el contexto 
mediterráneo. El análisis demuestra 
que se ha producido un evidente 
desajuste entre las prioridades de 
la UE establecidas para el EMYP y 
las necesidades de los jóvenes de los 
cinco países árabes mediterráneos 
estudiados.
Las prioridades del EMYP fueron una combinación de la estrategia vigente de 
la UE para la juventud y de sus políticas hacia los países árabes mediterráneos, 
ya sea que estén considerados como región –como en el caso de la Asociación 
Euromediterránea– o a través de aproximaciones bilaterales –como en el de la 
Política Europea de Vecindad–. Este programa para la juventud, como parte 
del Proceso de Barcelona, dependía de un modelo de cooperación regional. Sin 
embargo, las políticas y prioridades de la UE para la región han ido cambiando en 
el tiempo como reflejo de las propias dinámicas y tensiones internas de la Unión 
(ampliación big bang, crisis de la zona euro, Brexit), así como por su reacción a 
los acontecimientos acaecidos en la región (crisis de refugiados, revueltas árabes, 
la situación de Libia y las guerras en curso en Irak y en Siria). Un posible indi-
cador de estos cambios sería la evolución de la denominación de la región: de 
«países socios mediterráneos» a países MEDA; de países MEDA a países MENA 
y, finalmente, países de la Política Europea de Vecindad (PEV) en el Sur. Todos 
En lo que atañe a las implicaciones de la 
política de la UE hacia los jóvenes de la 
región a través de la ejecución del EMYP, 
pese a que las actividades del programa 
parecen ser empoderadoras para la re-
ducida minoría de jóvenes que ha tenido 
la oportunidad de participar en él, no se 
observa una propagación de dichos be-
neficios personales en los ámbitos social, 
del empleo juvenil o de la sociedad civil.
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estos cambios en el ámbito de la política han terminado por afectar a los progra-
mas ejecutados por la Comisión Europea en la región y por afectar a su imagen. 
Como muestra una de las entrevistas con representantes del EMYP, existe un 
problema con la imagen que ofrece Europa, a la que se critica por su falta de 
claridad hacia los países socios mediterráneos y por carecer de una visión capaz de 
tener un impacto (Göksel y Şenyuva, 2016: 18). Dentro de esa visión cambiante, 
la juventud como grupo objetivo ha sido redefinida continuamente, hasta llegar 
a considerarse un «actor clave para la promoción de la estabilidad en la región» 
en la Política Europea de Vecindad (Sánchez Margalef, 2017). Sin embargo, 
el EMYP no ha sido lo suficientemente flexible, ni ha estado adecuadamente 
orientado en el sentido de adaptarse a la visión cambiante de la UE respecto a la 
región y al lugar de la juventud en la misma, ni tampoco a las necesidades reales 
de la juventud vistas las realidades cambiantes de la región.
También hay deficiencias en el diseño del programa, resultado del desajuste 
entre las prioridades del propio programa y las realidades de los jóvenes. El 
EMYP da prioridad al desarrollo de la democracia a través de la participación 
de los jóvenes en la sociedad civil. En relación con el énfasis en la sociedad civil, 
surgen dos problemas: la dependencia del programa de las autoridades nacionales 
y sus criterios de elegibilidad. Recientemente, el programa se ha implementado a 
través de la cooperación bilateral y de acuerdos individuales con las autoridades 
estatales pertinentes, lo que abre una vía a negociaciones entre gobiernos e inter-
ferencias de las autoridades nacionales. Sin embargo, un programa que parte de 
la premisa de que la sociedad civil dispone del potencial para afrontar y abordar 
los problemas de los jóvenes debería diseñarse de manera tal que incluya también 
a la sociedad civil y a agentes de cambio esenciales como son los jóvenes. Por otra 
parte, las características nacionales y regionales de las relaciones Estado-sociedad 
civil, que son muy restrictivas y exclusivas, y los problemas a los que se enfrenta 
la sociedad civil en la región (como la inestabilidad financiera o las intervenciones 
políticas, entre otros) deberían abordarse asimismo a través de mecanismos que 
se incorporen a la implementación del programa.
Los procedimientos de implementación en el terreno, es decir, los criterios de 
elegibilidad, son otra de las cuestiones que limita el potencial del programa para 
abordar las necesidades de los jóvenes. El EMYP exige a los jóvenes que presen-
ten sus proyectos a través de ONG previamente registradas, para su evaluación 
y aprobación por las autoridades nacionales. Como se ha visto, los jóvenes de la 
región ni están movilizados en términos de afiliación y participación en organi-
zaciones, ni tienen confianza en las autoridades. Los bajos niveles de confianza 
suponen un factor negativo que repercute en el potencial impacto positivo de 
este programa sobre la sociedad. Además, el hecho de que una gran mayoría de 
jóvenes no participen en organizaciones choca con el diseño procedimental del 
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programa, cuestión que debe abordarse. El EMYP (2001) resulta fundamental 
para la financiación de las organizaciones juveniles, que en general disponen de 
presupuestos reducidos y escaso apoyo económico nacional o internacional. No 
obstante, el potencial para trasladar los resultados de las actividades desarrolladas 
en el marco del EMYP a políticas de juventud a nivel nacional, donde «las polí-
ticas y las estructuras de juventud se caracterizan por un planteamiento de arriba 
abajo (top-down)» (ibídem), sigue sin ser atendido, por la ausencia de mecanis-
mos definidos en el ámbito del programa. Las distintas realidades de la sociedad 
civil nacional de estos países, así como sus diferencias políticas, institucionales, 
sociales y culturales deben tenerse presentes si el programa pretende contribuir 
al desarrollo de políticas de juventud.
El análisis que hace este estudio y su conclusión de que el EMYP presenta 
limitaciones en cuanto a su impacto sobre las necesidades y expectativas de los 
jóvenes investigados no deberían interpretarse como una crítica al potencial de 
la educación no formal o los programas formativos de movilidad; al contrario, el 
objetivo es reforzar dichos programas de movilidad en la región y hacerlos más 
accesibles para los jóvenes, en particular para aquellos que disponen de menos 
oportunidades. En Europa se han implementado con éxito otros programas simi-
lares de movilidad para jóvenes, desde hace ya décadas, y su impacto positivo en 
la sociedad está ya muy documentado. El aspecto de la relevancia que se analiza 
en este texto debería considerase una parte más de la evaluación del programa en 
su conjunto y abordarse en las subsiguientes fases del mismo. Es preciso reconocer 
la discrepancia respecto a las expectativas y las necesidades de los jóvenes, y ello 
debe tenerse en cuenta en las etapas de diseño, ejecución y evaluación. Cabe afir-
mar que este desajuste puede ser uno de los principales factores para explicar los 
bajos niveles de reconocimiento, participación y multiplicación de las actividades 
organizadas en el seno de estos programas.
Los jóvenes de los países árabes mediterráneos no viven en una burbuja y se 
encuentran profundamente afectados por el problema que supone el desempleo 
juvenil a nivel mundial, el cual a su vez afecta a todos los aspectos de sus vidas. 
El EMYP no aborda directamente, por su propio diseño, ni los aspectos econó-
micos ni los problemas relacionados con el desempleo. A pesar de que, a través 
de la movilidad con fines formativos y la educación no formal, los participantes 
pueden (a menudo, individualmente) desarrollar competencias que contribuyan 
a mejorar sus opciones de conseguir trabajo, el programa no es en sí mismo un 
programa de fomento del empleo, lo que lo hace menos relevante para los pro-
blemas fundamentales de los jóvenes en esta región.
El desajuste entre las expectativas, mayoritariamente económicas, de los jóvenes 
y las prioridades del programa no es en modo alguno indicio de que deban descar-
tarse dichas prioridades o de que estos programas de cooperación deban transfor-
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marse en herramientas de inserción laboral orientadas al mercado y en iniciativas 
de emprendimiento empresarial. Son varios los estudios que han demostrado el 
valor y la importancia que tienen la movilidad en la formación y el empleo juvenil 
en el desarrollo de la sociedad en su conjunto (Souto-Otero et al., 2012; Council 
of Europe, 2008; Fennes, 2013). Tampoco supone adherirse a la perspectiva 
maslowiana según la cual la urgencia de las necesidades económicas se impone a los 
aspectos sociales y culturales. Lo que se está sugiriendo aquí es que datos como los 
de la SAHWA Youth Survey 2016 (2017), que ofrecen una panorámica integral de 
la situación y de las expectativas de la juventud, deberían emplearse en el diseño y 
la implementación de los programas de la UE para la juventud en la región. Solo así 
se podrá garantizar la relevancia social de los programas de cooperación juveniles.
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Pascal Menoret es uno de los prin-
cipales especialistas franceses sobre 
Arabia Saudí, con obras como Arabia 
Saudí: el reino de las ficciones (publica-
do por Ediciones Bellaterra en 2004). 
Royaume d’asphalte. Jeunesse Saoudien-
ne en révolte (traducción francesa de 
Joyriding in Riyadh. Oil, Urbanism, 
and Road Revolt), publicado por 
Cambridge University Press en 2014, 
forma parte de la tesis doctoral que 
Menoret empezó a escribir en 2010 
durante su larga estancia en Arabia 
Saudí, que había iniciado en enero de 
2005. 
Su mirada se centra en las trans-
gresoras prácticas de conducción de 
los jóvenes de Riad, que organizan 
encuentros clandestinos (Menoret se 
refiere a ellos como «rodeos», incor-
porando esa referencia a la doma de 
caballos tan significativa en esta socie-
dad), que incluyen un cóctel de octa-
nos, velocidad y derrapes. A primera 
vista, se podría dudar de la pertinen-
cia de esa cuestión y de su relevancia 
para entender la sociedad saudí en su 
conjunto. De hecho, a los antropó-
logos se nos acusa de perdernos en la 
especificidad anecdótica de nuestras 
aproximaciones etnográficas. Pero lo 
cierto es que Menoret nos ofrece una 
más que pertinente aproximación a los 
entresijos de esta sociedad, abordando 
una cuestión de primer orden: ¿cómo 
se expresa una conducta transgresora, 
en el seno de una sociedad que pare-
ce reprimir toda conducta que aten-
te contra la moralidad pública? La 
suya es una aproximación que se sale 
del guion impuesto por esa llamada 
«industria de los estudios islámicos» 
(citando a la también antropóloga Lila 
Abu-Lughod), en el que parecería que 
el estudio sobre los malestares de la 
juventud saudí debería de pasar por el 
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estudio de los movimientos islamis-
tas. De hecho, este parecía el camino 
que debía de seguir Menoret bajo los 
dictados de sus mentores académicos. 
A este respecto, Menoret narra en el 
capítulo segundo que su interés inicial 
era el estudio de la represión política 
y que quiso analizarla fuera de con-
textos urbanos, en la región del Alto 
Nadjd, que se encuentra entre Riad 
y La Meca. A pesar de que no pudo 
finalizar ese estudio, de él extrajo toda 
una serie de ideas que posteriormen-
te le servirían para entender mejor el 
estudio de los rodeos urbanos. Frente 
a la aproximación fijada en una mira-
da religiocéntrica basada en una pers-
pectiva de arriba a abajo o top-down, 
en donde prima la idea de que no es 
posible estudiar la sociedad saudí (y, 
por extensión, cualquier otra sociedad 
musulmana) sin situar en el centro la 
cuestión del islam, Menoret propone 
una visión alternativa, basada en el 
estudio de una actividad transgresora 
y desviada (a ojos de la propia socie-
dad saudí), pero que es muy revelado-
ra de sus profundas contradicciones.
El primer argumento del que parte 
Menoret es la muestra de cómo la 
cultura automovilística, surgida en la 
sociedad occidental, se ha incorpora-
do plenamente en la sociedad saudí 
como resultado del desarrollo de un 
urbanismo disgregador, que ha trans-
formado radicalmente el sentido del 
espacio social que existía previamente 
al inicio de la explotación del petró-
leo. Para comprender este urbanismo 
disgregador, Menoret empleó largo 
tiempo en analizar los archivos perso-
nales del arquitecto griego Constanti-
nos Doxiadis (1913-1975), que fue el 
encargado de planificar la extensión 
de Riad entre 1968 y 1972, y al que 
dedica todo el capítulo tercero. Meno-
ret incluso se refiere al hecho de que 
la movilidad impuesta sobre las per-
sonas puede ser entendida como una 
violencia política, puesto que el uso 
del automóvil y la potencial libertad 
individual que conlleva se convierten 
en un nuevo ámbito en el que el Esta-
do ha de velar por el cumplimiento de 
la moralidad pública. De ahí la pro-
hibición de que las mujeres puedan 
conducir solas, cuya derogación sigue 
estando pendiente. 
Tan inapropiada como la con-
ducción femenina, es la conducción 
temeraria, agresiva y exuberante de 
los rodeos, que contrasta con aquellas 
otras movilidades consideradas como 
ejemplares (como es el caso de los 
todoterrenos o pick-ups, de los anti-
guos propietarios rurales que quieren 
recorrer el desierto emulando a sus 
antepasados montados en camellos, o 
los SUV –vehículo utilitario deporti-
vo, del inglés sport utility vehicle– o 
los deportivos de lujo que utilizan en 
sus trayectos urbanos los hombres de 
negocios). La subcultura automovi-
lística saudí, como en cualquier otra 
parte, tiene sus iconos. La prolifera-
ción de marcas asiáticas en el mercado 
saudí –por encima de las europeas– 
tiene su expresión en el mundo de 
los rodeos, por la devoción hacia un 
modelo concreto: el Toyota Camry, 
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objeto de deseo por todos los partici-
pantes de los rodeos urbanos que llegó 
a la Península Arábiga en 1995. Ese 
modelo deportivo se ha convertido en 
la estrella indiscutible de los concursos 
de velocidad o de derrape. 
Esos encuentros nocturnos, con-
vocados a través de las redes socia-
les utilizando un elaborado código 
oculto, son una respuesta a ese orden 
social impuesto sobre una población 
a la que se le obligaba necesariamen-
te a tener que desplazarse a lo largo 
de una trama urbana extensa, a sufrir 
embotellamientos y a tener que asu-
mir toda una serie de códigos de com-
portamiento adecuados. Sin pretender 
frivolizar estos actos como si se trata-
sen de gamberradas juveniles, Meno-
ret observa cómo a través de ellos es 
posible ver cómo los jóvenes saudíes 
son capaces de expresar su desaliento 
ante las dimensiones moralizantes y 
represivas que encuentran en su socie-
dad. De su etnografía inconclusa en 
el Nadjd, el autor recupera el término 
dialectal tufush, que literalmente sig-
nifica «evasión», para descubrir el uso 
del mismo por parte de sociólogos y 
teólogos saudíes para criticar la apa-
rición de una cultura del consumo y 
del ocio tras el boom petrolífero de 
1973. El hecho de disponer de tiempo 
libre es considerado como el origen 
del aburrimiento y de la aparición de 
conductas moralmente inapropiadas. 
A través de sus entrevistados, Meno-
ret sugiere que el sentido que expresa 
este término no es tanto aburrimien-
to, sino un sentimiento de impoten-
cia social entre los saudíes ordinarios 
con respecto a la distancia entre las 
oportunidades económicas y su pro-
pia condición marcada por el paro y la 
precariedad social. Verse privado de ese 
capital social, que te permita ascender 
socialmente, es tomar conciencia de la 
propia inadecuación social e, incluso, 
dar sentido al hecho de quemar gaso-
lina a toda velocidad por las periferias 
urbanas de Riad, mientras se habla de 
política, religión, sexo y riqueza.
En definitiva, el de Menoret es 
un trabajo que viene a mostrar una 
nueva mirada etnográfica en rela-
ción con las sociedades musulmanas 
tras las llamadas primaveras árabes. 
El abandono de la preeminencia del 
enfoque «islamicista», que daba por 
supuesto que nada podía entenderse 
de tales realidades sociales sin hacer 
referencia, directa o indirecta, al ele-
mento doctrinal y a las disputas en 
torno al mismo, nos permite definir 
nuevos enfoques de análisis respecto 
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La Primavera Árabe: 
transformaciones políticas 




Investigador predoctoral, Universidad 
Autónoma de Madrid (UAM)
Szmoka, Inmaculada (ed.)
Political Change In The Middle East 
And North Africa After The Arab 
Spring
Edinburgh University Press, 2017
446 págs. 
El libro Political Change In The 
Middle East And North Africa After 
The Arab Spring, como bien seña-
la su editora, Inmaculada Szmolka, 
lleva a cabo un nuevo estudio com-
parado del fenómeno de la Primave-
ra Árabe en los diferentes estados de 
la región MENA, formada por los 
países de Oriente Medio y Norte de 
África (Middle East and North Africa 
[MENA]). Ahora bien, a diferencia de 
otros análisis anteriores, el estableci-
miento de un marco general teórico y 
metodológico común, desde la óptica 
de la política comparada y las relacio-
nes internacionales, en los dos prime-
ros capítulos, constituye una de las 
novedades que dan prueba del valor 
académico de la obra. Sobre este pilar 
fundamental, se estructuran los 15 
capítulos sucesivos, en los cuales, 18 
expertos, además de la propia editora, 
examinan de forma pormenorizada las 
peculiaridades de los distintos proce-
sos de transformación política acaeci-
dos en la región desde el año 2011. 
Con respecto a la estructura del 
contenido, se observa, de forma glo-
bal, un interés por avanzar desde lo 
más general hasta lo más concreto y 
empírico. Tras los dos primeros capí-
tulos, hay un bloque, formado por 
ocho capítulos, en el que se abordan 
los procesos de cambio a nivel de par-
tidos políticos, sistemas electorales, 
constituciones, gobiernos, gobernan-
za, sociedad civil, derechos y liber-
tades, y medios de comunicación en 
diferentes estados MENA. En esta 
parte, prima un análisis comparati-
vo, clasificando a los estados, en cada 
caso, según el tipo de transformación 
experimentada, mostrando así puntos 
en común y diferencias entre ellos. 
Además, la información utilizada –
procedente de índices y organismos 
de reconocido prestigio como Free-
dom House, Human Rights Watch o 
Transparency International– refuerza 
las tesis expuestas por los autores. 
Los siguientes cuatro capítulos 
constituyen un tercer bloque en el 
que se examinan las consecuencias de 
la Primavera Árabe en el orden regio-
nal, incluyendo la emergencia de la 
organización Estado Islámico como 
nueva amenaza para la seguridad 
global y las reacciones de la Unión 
Europea y Estados Unidos ante las 
distintas transformaciones políticas. 
Finalmente, la última parte del libro 
incluye tres capítulos, en los que se 
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abordan, de forma más particular, 
ejemplos de estados que han sufrido 
democratizaciones exitosas o fallidas, 
o que están inmersos en procesos de 
liberalización, al menos desde el inicio 
de las revueltas populares en la región. 
En líneas generales, toda la obra 
da muestras de una gran coherencia y 
cohesión interna a nivel de contenido, 
especialmente teniendo en cuenta el 
gran número de autores que participan 
en la misma. Una de las ideas que se 
repiten en varios momentos es la con-
sideración de las revueltas populares 
de 2011 como parte de un proceso de 
cambio político, más que como una 
nueva ola de democratización. En este 
sentido, se realiza, en mi opinión, una 
valoración adecuada de la propia Pri-
mavera Árabe, que supera otras tesis 
simplificadoras en las que, en algunos 
casos, se pone en duda incluso la exis-
tencia de un único fenómeno como tal.
Por otro lado, algunas tesis expues-
tas en el libro vienen a rebatir cier-
tas ideas ampliamente extendidas, 
como ocurre en el capítulo cinco. En 
dicho capítulo, Ewa K. Strzelecka y 
María Angustias Parejo llegan a la 
conclusión de que las reformas libe-
ralizadoras limitadas, emprendidas 
por ciertos regímenes autocráticos, 
podrían responder a una estrategia de 
actualización de estos últimos, más 
que a un deseo democratizador. O, 
por ejemplo, en el capítulo once, en 
el que Jordi Quero y Eduard Soler i 
Lecha realizan una descripción del 
orden regional MENA como un cho-
que entre aquellos estados que defien-
den el statu quo y aquellos que están 
a favor de una revisión del mismo. 
Este esquema pone en tela de juicio 
la idea de que las tensiones regiona-
les se deben fundamentalmente a un 
conflicto con tintes religiosos entre 
potencias islámicas suníes y chiíes. 
Otro punto destacable en la obra es 
el hecho de que, a menudo, se aborda 
la situación y el impacto de las revuel-
tas de 2011 en estados que no son 
objeto de tanta atención mediática, 
como Libia o países del Golfo como 
Omán. Ello supone que un lector 
no especializado, interesado en estos 
casos de estudio, puede acceder a un 
relato global y preciso de la evolución 
política y social de los acontecimien-
tos, siempre en un marco comparado. 
De la misma forma, es posible que 
una lectura del libro de principio a 
fin suponga, en ciertos momentos, 
encontrar una narración similar de 
algunos de los sucesos de 2011 en 
diferentes países, sobre todo en el caso 
de estados como Egipto o Túnez. Sin 
embargo, estas narraciones siempre 
vienen ilustrando la perspectiva pro-
pia del autor, en el marco del aspecto 
o punto concreto que este pretende 
explicar. 
En conclusión, considero que los 
objetivos citados al inicio de la pro-
pia obra se alcanzan, sin duda alguna, 
conforme avanzan los capítulos. Ade-
más, en los tres últimos, Inmaculada 
Szmolka –acompañada en el penúl-
timo por Irene Fernández-Molina y 
en el último junto a Marién Durán– 
retoma la tipología del cambio políti-
Reseñas de libros
256
Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.118, p. 251-263. Abril 2018
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org
co anunciada en el primer capítulo y 
la aplica de manera empírica a ejem-
plos concretos. De esta forma, toda 
la obra queda envuelta, de principio 
a fin, en una estructura lógica, que 
facilita una comprensión de las carac-
terísticas principales y del impacto de 
la Primavera Árabe a nivel regional 
e internacional. De igual modo, el 
uso de un lenguaje asequible permi-
te que personas con un menor grado 
de especialización en la temática pue-
dan, a través de la lectura de esta obra, 
acceder a un conocimiento general y 
claro de unos episodios de relevan-
cia histórica que, hasta el día de hoy, 
siguen marcando la agenda política 
en la región. Por otro lado, es cierto 
que los resultados de las revueltas de 
2011 son, a priori, negativos en tér-
minos de una mayor democratización 
de los estados MENA, exceptuando, 
de alguna forma, el caso de Túnez. 
Sin embargo, algunos autores de la 
obra, como Carmelo Pérez-Beltrán e 
Ignacio Álvarez-Ossorio, en el capítu-
lo ocho, infunden cierto optimismo, 
destacando finalmente que la sociedad 
civil árabe aún conserva el deseo de 
cambio democrático y que este puede 
volver a surgir en cualquier momento. 
Generación revolución: 




Investigadora predoctoral, Universidad 
Autónoma de Madrid (UAM)
Aspden, Rachel
Generation Revolution: On the Front 




«Al principio me dejaba perpleja 
el hecho de que jóvenes que querían 
empleos modernos, entretenimiento 
moderno y comodidades modernas 
pudieran aferrarse a creencias tradi-
cionales sobre roles de género, sexo y 
matrimonio (…) [pero, comprendí 
que] invertir la jerarquía era compli-
cado y los resultados inciertos. Dicha 
lección se aplicaría igualmente al hecho 
de retar al propio Estado» (p. 49).
Con la mirada de una profesional 
y desde la observación participante, 
Rachel Aspden dibuja un retrato en 
movimiento, poco alentador, de la 
sociedad egipcia previa y posterior a la 
caída del régimen de Mubarak en enero 
de 2011. En concreto, la autora esbo-
za las aspiraciones o falta de las mismas 
de las jóvenes generaciones de egipcios 
que participaron en, o fueron testigos 
de, la revolución que puso fin a décadas 
de autoritarismo, y que ella denomina 
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«generación revolución». Casi siete años 
después de la caída de Mubarak, esta 
generación –nos explica la autora– se 
habría rendido a los hechos consumados 
y a la realidad de que el cambio político 
nunca estuvo de veras en su mano. 
Sin embargo, el suyo no es un 
análisis político de la situación stric-
to sensu, sino que se adentra en las 
entrañas del ethos egipcio para des-
cubrir una sociedad no solo presa del 
autoritarismo, sino también de tradi-
ciones, comportamientos y moralis-
mos asfixiantes que poco tenían y tie-
nen que envidiar a la represión estatal. 
De hecho, los cambios políticos y el 
entusiasmo que se apoderaron de esa 
generación en los meses posteriores a 
la dimisión de Mubarak no supusie-
ron un cambio perceptible en lo que 
se refiere a tales usos y costumbres. 
Al contrario, estos, como en realidad 
había sucedido siempre, serían aprove-
chados para seguir ejerciendo el con-
trol político sobre esta nueva genera-
ción que ya no se conformaba con el 
viejo trueque de seguridad a cambio 
de sometimiento. Los nuevos métodos 
incluían el uso interesado del discurso 
y el imaginario religioso, las pruebas 
de virginidad en las plazas para ase-
gurar que las mujeres manifestantes 
no habían «manchado» el honor de 
la familia, las reprimendas a mujeres 
agredidas por haber osado caminar 
solas, las acusaciones de falta de moral 
lanzadas contra los rivales políticos o 
el sempiterno recurso a la homosexua-
lidad como muestra de depravación, 
inmoralidad y ausencia de virilidad. 
Lejos de rebelarse contra ello, salvo 
en contadas excepciones que Aspden 
también refleja en su relato, hombres y 
mujeres jóvenes sucumbían a los encan-
tos de los nuevos predicadores que mez-
claban en sus discursos lo moderno y lo 
tradicional. Ello, en definitiva, no era 
más que un espejismo de cambio, mien-
tras que el empleo del lenguaje religioso 
incidía en los temores de las familias 
ante cualquier posibilidad de deshonra 
o vergüenza, focalizada, una vez más, 
en las mujeres, su vestimenta y su com-
portamiento. Las sacudidas de hombros 
ante el hecho de que «Egipto es una país 
religioso» no convencían a la autora. De 
hecho, en repetidas ocasiones, Aspden 
expresa su incomprensión de que hubie-
ra quien defendiera el islam como único 
modelo de comportamiento humano 
capaz de crear una sociedad más justa y 
abierta, especialmente para las mujeres, 
cuya situación, como ya habrá adivinado 
el lector, puede considerarse el verdadero 
leitmotiv de la obra, que se inicia con un 
capítulo titulado «Mujeres en un mundo 
de hombres».
En efecto, la autora parte de una 
sensibilidad especial hacia el sistema 
patriarcal y sus manifestaciones (que 
ella misma ha experimentado), que 
vincula directamente, como decíamos, 
con el autoritarismo estatal, hasta el 
punto de considerar que el cambio 
político, si llegara a darse, debería 
incluir un cambio de paradigma social 
que otorgara una mayor libertad en el 
ámbito privado. Sin embargo, la red 
de espionaje social era (y es) tan densa 
que la única escapatoria para quienes 
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abandonan o se desvían del camino 
marcado termina siendo huir del país 
y/o la localidad de origen, o bien llevar 
una doble vida que no les permite libe-
rarse de sus demonios y les introduce 
en una espiral de contradicciones. Así, 
mientras tienen pesadillas con su des-
tino tras la muerte, los jóvenes egip-
cios sufren una especie de esquizofrenia 
entre el disfrute de los bienes de con-
sumo y ocio occidentales, por un lado, 
y la firme condena al «libertinaje» de 
las sociedades que los producen, por 
otro. Semejante situación, explotada 
por las autoridades tras la restauración 
del régimen militar a cargo de Abdel 
Fattah al-Sisi, que no logra contener 
a una población que ha conocido días 
de mayor libertad, más que por méto-
dos más persuasivos, habría sido factor 
impulsor del aumento de ataques con-
tra mujeres, la xenofobia y la detención 
de disidentes delatados por sus conciu-
dadanos. La mejor manera de contro-
larlos, pues, es mantenerlos enfrenta-
dos, siguiendo el antiguo adagio de 
«divide y vencerás». Solo así se pueden 
eliminar las expectativas de cambio de 
toda una generación.
Sin duda, nos encontramos ante un 
lúgubre retrato de una sociedad viva y 
diversa, quizá mucho más diversa de lo 
que parece traslucir la autora, en el que 
las excepciones parecen contarse con los 
dedos de una mano y se tiende, en oca-
siones, a homogeneizar en la descripción. 
Por ejemplo, en el caso de las mujeres, las 
protagonistas del libro son, en general, lo 
que Aspden considera más la excepción 
que la regla, mientras que en el caso de 
los hombres la proporción parece inver-
tirse. En cierto modo, ello obedece a que 
la imagen que se transmite parte de una 
mirada desde la superioridad que le otor-
ga el hecho de ser una ciudadana británi-
ca en el país, que expresa sus opiniones 
desde su propia óptica. No se trata de 
caer en falsos culturalismos, pero la com-
prensión de los procesos propios de cada 
sociedad es ineludible para evitar juicios 
de valor u opiniones sesgadas. Solo inten-
tando posicionarse desde la igualdad, 
alejándose en la medida de lo posible de 
las tradicionales relaciones de poder, se 
pueden establecer verdaderos diálogos y 
no miradas que, en vez de reflejarse en los 
ojos del otro, se sitúan a diferente altura. 
Esta es quizá la tarea pendiente de los que 
nos dedicamos a los estudios de área, en 
especial en la región que ocupa a este 
libro y que durante meses demostró que 
tenía importantes lecciones y enseñanzas 
que ofrecer al mundo. No en vano, Asp-
den dedica su monográfico a «la gente 
de Egipto, que fue tan amable conmigo».
En definitiva, el libro Generación 
revolución: en la primera línea del 
enfrentamiento entre la tradición y el 
cambio en Oriente Medio es una con-
tribución clave para comprender las 
dinámicas autoritarias que terminan 
por apagar toda chispa de vitalidad en 
sociedades tan vivas como cualquier 
otra. Aspden logra hacerlo, además, 
desde una muy necesaria perspectiva de 
género que pone el acento en la obse-
sión por el control social a través del 
control del cuerpo, los movimientos y 
el pensamiento de la mujer.
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Islámicos, Universidad Autónoma de 
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Cuenta Sirin Adlbi Sibai que, cuan-
do comenzó su tesis, un profesor le 
preguntó para qué quería una mujer 
musulmana con hiyab hacer un docto-
rado. En La cárcel del feminismo parece 
articular una respuesta a esta pregunta, 
sirviéndose de los estudios decoloniales 
y de la tradición islámica.
Adlbi Sibai propone una salida a la 
colonialidad, al «aparato de poder que 
(…) se refiere a cómo las jerarquías 
globales (…) se imbrican entre sí y se 
articulan en torno al mercado capita-
lista global, la idea de raza y al sistema 
sexo-género» (p. 23). La colonialidad es 
la base del sistema-mundo moderno y 
del proyecto de «Modernidad eurocén-
trico», que fue posible por la explotación 
de los recursos de dos terceras partes del 
mundo. Esa situación de poder permitió 
a Europa que su modelo de modernidad 
se concibiera como universal; y la volun-
tad de que fuera asimilado por el resto 
del mundo justificó la violencia contra 
«el Otro». Esa justificación se construiría 
a través de la «epistemología occidental», 
que se muestra como superior y neutral 
y se caracteriza por el pensamiento bina-
rio, que opone el «centro», el Occidente 
moderno, civilizado y desarrollado, a la 
«periferia», el resto del mundo, atrasado, 
bárbaro, subdesarrollado. Ello es defini-
do como la cárcel epistemológico-existen-
cial, que establece «quién, cómo y desde 
dónde se tiene la validez para hablar, ser, 
estar y saber en el mundo». Los sujetos 
colonizados no se muestran pasivos ante 
esta situación y la autora identifica cua-
tro tipos de reacciones a la colonialidad: 
el mimetismo o la asimilación total; la 
asunción de esos valores, pero replan-
teados en clave local; la reacción étnico-
nacional (rechazo no emancipatorio) y el 
rechazo acompañado de una propuesta 
emancipatoria. Para Adlbi Sibai, la últi-
ma opción es la única emancipatoria, 
porque pone en cuestión las bases de la 
«epistemología occidental». 
Para poder llegar a esa propuesta, la 
autora se replantea las claves de la «crisis» 
del pensamiento islámico, defendiendo 
la necesidad de cuestionar el legado de 
la colonización, al mismo tiempo que 
propone hacer autocrítica a través de la 
«reconstrucción, revisión, re-imagina-
ción y reestructuración de nuestro ser 
[no occidental]» (p.86)». La reflexión 
sobre esa «crisis» se habría planteado 
siempre según el «dispositivo concep-
tual colonial» de las dicotomías tradi-
ción/modernidad e identidad/alteridad 
y, según la autora, hasta que los intelec-
Reseñas de libros
260
Revista CIDOB d’Afers Internacionals, n.118, p. 251-263. Abril 2018
ISSN:1133-6595 – E-ISSN:2013-035X – www.cidob.org
tuales arabomusulmanes no se den cuen-
ta de que están encerrados en la cárcel 
epistemológico-existencial, no encontrarán 
soluciones reales. 
Adlbi Sibai revisa también el concep-
to de feminismo islámico y los elemen-
tos en torno a los que este movimiento 
articula sus luchas: la islamofobia y el 
patriarcado arabomusulmán. Son femi-
nistas islámicas todas las mujeres «que 
hacen iÿtihad o esfuerzo interpretativo 
y hermenéutico (p. 122)» y que se reco-
nocen como musulmanas en su lucha. 
En referencia a la islamofobia, la autora 
defiende que está basada en constructos 
de género. Los discursos que justifican 
las intervenciones en los países ára-
bes e islámicos se apoyan en el objeto 
colonial mujer musulmana con hiyab, 
presentada como un sujeto pasivo, víc-
tima del patriarcado islámico. De esta 
manera, se simplificaría la realidad de 
los musulmanes, describiendo el islam 
como «sinónimo del sistema patriarcal 
y del estatismo y los valores antide-
mocráticos» (p.134), dando lugar a lo 
que Adlbi Sibai denomina el discurso 
del «oxímoron»: la incompatibilidad 
entre islam y feminismo. El propio 
feminismo hegemónico sería uno de 
los discursos coloniales que favorece la 
islamofobia. En cuanto al patriarcado 
arabomusulmán, la autora afirma que 
no existe una gran diferencia con el 
patriarcado occidental: ambos utilizan 
el espacio para controlar a las mujeres. 
Además, el patriarcado arabomusulmán 
también habría sido colonizado, ya que 
la idea «occidental» de lo femenino se 
ha extendido por todo el mundo. Por lo 
tanto, las mujeres musulmanas deben 
resistir además contra el «patriarcado 
colonial occidentalocéntrico». 
Adlbi Sibai analiza las dinámicas de 
la colonialidad en el caso de la coopera-
ción internacional en Marruecos. Exa-
mina dos tipos de discursos interconec-
tados: los de los técnicos de coopera-
ción españoles sobre las asociaciones de 
mujeres y los de los principales grupos 
de mujeres marroquíes. La colonialidad 
y la islamofobia que se reflejan en los 
discursos de los técnicos de cooperación 
favorecen la polarización de la sociedad 
civil, homogeneizando y enfrentando a 
los sectores «islamistas», identificados 
con características negativas y opuestas 
a los valores de la modernidad, fren-
te a los «progresistas», más cercanos a 
los «valores occidentales», priorizando 
la financiación de estos últimos. En 
cuanto a los discursos de las mujeres 
marroquíes, Adlbi Sibai los clasifica en 
función de la tipología de reacciones a 
la colonialidad. Entre los discursos que 
analiza, unos con mayor detalle que 
otros, se incluyen los de las principales 
asociaciones «progresistas» (Asociación 
Democrática de Mujeres de Marruecos 
[ADFM] y Unión de la Acción Femi-
nista [UAF]); el pensamiento de Fatima 
Mernissi; los discursos de las mujeres 
istiqlalíes (del partido nacionalista Isti-
qlal); la postura de las mujeres del Par-
tido de Justicia y Desarrollo (PJD), par-
tido islamista legalista; el pensamiento 
de Asma Lamrabet, y los discursos de 
las mujeres de la Yemaa de la Justicia 
y la Espiritualidad (YAI), organización 
islamista ilegalizada. En estos discursos, 
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Adlbi Sibai observa tanto reacciones de 
asimilación y mimetismo (ADFM y 
UAF), como posturas étnico-naciona-
listas (las mujeres istiqlalíes), pasando 
por reacciones de ambivalencia frente 
al colonizador (PJD) o de asimilación 
de los «valores coloniales», pero replan-
teándolos en clave local (Mernissi, 
Lamrabet y las mujeres de la YAI). 
Ninguno de los discursos ofrecería un 
ejemplo de rechazo emancipatorio a 
la colonialidad, porque reproducen los 
marcos discursivos «occidentales». 
A modo de conclusión, la autora 
propone su propio proyecto emanci-
patorio desde presupuestos de la «epis-
temología islámica», apostando por un 
mundo en el que se superen las dicoto-
mías y «yo y el otro [seamos] parte de 
lo mismo» (p. 268). En La cárcel del 
feminismo se explicita desde el princi-
pio el compromiso de la autora con el 
tema que aborda. A pesar de este ejer-
cicio de transparencia intelectual, la 
lectura puede resultar compleja para 
quienes no estén familiarizados con el 
marco teórico decolonial, que en oca-
siones adolece de un lenguaje críptico. 
Además, la inclusión de largas citas en 
algunos capítulos hace que se pierda el 
hilo de la argumentación de la autora. 
En cualquier caso, el hecho de que, en 
la academia española, se haya pasado de 
cuestionar el sentido de que una mujer 
musulmana con hiyab haga un docto-
rado, a reservar un espacio en revistas 
académicas a libros como este, es indi-
cativo de que quizás sea posible salir de 
esa «cárcel epistemológico-existencial».
Ejército europeo: entre el 
objetivo y la quimera
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Internacionales, Universitat Rovira i 
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Strategic Autonomy and European 




Nos hallamos ante una obra colec-
tiva que explora el estado de la cues-
tión acerca de la eventual creación de 
un Ejército europeo. Con este objeti-
vo, Hans-Peter Bartels, Anna Maria 
Kellner y Uwe Optenhögel lideran un 
trabajo en el que, tras una aproxima-
ción general a la cuestión, expertos de 
los 28 estados miembros de la Unión 
Europea dan respuesta a un conjunto 
de cuestiones planteadas por los edi-
tores de la obra. El libro se divide en 
dos partes claramente diferenciadas en 
las que se analizan, en primer lugar, el 
entorno estratégico de la defensa euro-
pea y, en segundo lugar, la situación de 
cada uno de los estados miembros de 
la UE sobre diversos aspectos relativos 
a su política de defensa. Además, al 
final de cada uno de los capítulos se ha 
incluido una bibliografía que permite 
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al lector profundizar sobre las diversas 
cuestiones abordadas. 
El examen del contexto estratégico 
se realiza desde una triple perspectiva. 
En el primer capítulo, Anna Maria 
Kellner y Uwe Optenhögel analizan la 
necesidad de implementar una Políti-
ca Común de Seguridad y Defensa de 
la UE (PCSD o PESD, por sus siglas 
en inglés) para hacer frente a una gran 
cantidad de amenazas y riesgos presen-
tes en el actual mundo multipolar. En 
el segundo, Hans-Peter Bartels describe 
la evolución de la PCSD desde sus orí-
genes hasta la actualidad, poniendo de 
manifiesto los principales logros con-
seguidos y los retos pendientes en este 
ámbito. En el tercer y último capítulo 
de la primera parte de la obra, Marie-
Louise Chagnaud, Christian Mölling, 
Torben Schütz y Alicia von Voss deta-
llan la precaria situación actual de 
la base industrial y tecnológica de la 
defensa en el conjunto de los estados 
miembros de la UE.
La segunda parte de la obra incluye 
los estudios de los 28 estados miembros 
de la Unión. Tras realizar una descrip-
ción del país a partir de las estadísticas 
más relevantes, cada uno de los exper-
tos aborda en aportaciones de unas 
10 páginas las siguientes cuestiones: 
¿cómo se debate en tu país la PCSD en 
la política, en los círculos de expertos y 
en la opinión pública? y ¿cuáles son las 
actitudes hacia el objetivo a largo plazo 
de un Ejército europeo?; ¿qué factores 
determinan la política de seguridad y 
defensa nacional? y ¿qué influencia en 
los debates y los procesos de toma de 
decisiones en este ámbito?; ¿cómo ha 
evolucionado el gasto de defensa en los 
últimos años y qué tendencias se pue-
den discernir para el futuro?; ¿cómo 
están las cosas con respecto a sus Fuer-
zas Armadas nacionales, por ejemplo, 
en términos de personal y material? y 
¿qué reformas se han implementado 
en los últimos años o están planifi-
cadas para el futuro?, y, como última 
cuestión, ¿qué experiencia ha habido 
con la cooperación multilateral y qué 
importancia tiene en la arquitectura de 
seguridad nacional?
Las respuestas a todas estas cuestio-
nes permiten visualizar un excelente 
retrato de cada uno de los 28 estados 
miembros en lo que se refiere no solo 
al debate relacionado con el eventual 
establecimiento de un Ejército euro-
peo, sino también a su posicionamien-
to respecto de la PCSD y la situación 
de sus ejércitos nacionales, tanto desde 
el punto de vista de su capacidad ope-
rativa individual como de la interope-
rabilidad de cara a su integración en un 
eventual Ejército europeo. Los diferen-
tes análisis confirman la gran cantidad 
de dificultades existentes a día de hoy 
para vislumbrar a corto o medio plazo 
un Ejército europeo. Dificultades que 
ya existían en el mismo momento en el 
que se iniciaron las negociaciones que 
dieron lugar al Tratado de la Unión 
Europea firmado en Maastricht el 7 de 
febrero de 1992 y que, lejos de mitigar-
se, en algunos aspectos incluso se han 
acrecentado como consecuencia de las 
diversas ampliaciones y de las diferen-
cias existentes a la hora de priorizar las 
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amenazas y riesgos a los que se debe 
hacer frente cuando se trata de garanti-
zar la defensa nacional. Así pues, sigue 
vigente buena parte de las fracturas que 
en aquellos momentos dificultaban la 
inclusión de las cuestiones relativas a 
la defensa en el proceso de integración 
europea y que habían creado a lo largo 
del tiempo diferencias de planteamien-
tos e intereses, tal como fueron sinteti-
zadas por Antonio Missiroli en el capí-
tulo «Cómo funciona la PESD» inclui-
do en Política de Seguridad y Defensa 
de la Unión Europea. Los cinco primeros 
años (1999-2004), publicado por el 
Instituto de Estudios de Seguridad de 
la Unión Europea en 2004. Tras la lec-
tura de esta obra se puede observar que 
también sigue muy presente, aunque 
con diferente intensidad, la voluntad 
estatal de preservar la soberanía nacio-
nal en este ámbito. No obstante, del 
éxito o el fracaso en los avances que 
se están produciendo desde 2016 en 
la PCSD dependerá en buena medida 
que se supere una realidad que entor-
pece sobremanera el proceso de inte-
gración europea. 
Para finalizar, me gustaría señalar 
que este excelente trabajo de análisis 
hubiese encontrado a mi juicio un 
perfecto epílogo con la inclusión de 
un capítulo final en el que se inte-
grasen las conclusiones a las que se 
puede llegar a partir de cada uno de 
los retratos nacionales, lo que hubiese 
permitido dibujar un verdadero retra-
to europeo con los claroscuros que se 
vislumbran a partir de la lectura de los 
diferentes estudios nacionales. Ahora 
bien, la ausencia de este capítulo final 
no impide afirmar que esta obra es de 
obligada lectura para poder compren-
der el estado de la cuestión y el largo 
camino que todavía se ha de recorrer 
si realmente se pretende establecer un 
verdadero Ejército europeo.
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Los levantamientos árabes 
de 2011 dieron paso a 
una amplia proliferación de 
estudios sobre la situación 
de los países árabes 
del Mediterráneo y, en 
especial, sobre los jóvenes, 
cuyo protagonismo fue 
particularmente destacado. 
Siete años después, aún 
queda por explorar en 
profundidad bajo qué 
condiciones millones de 
personas –principalmente 
jóvenes– reclamaban un 
cambio. En este contexto, 
el número 118 de Revista 
CIDOB d’Afers Internacionals 
examina, a partir de un 
análisis de datos cuantitativos 
y cualitativos originales, el 
estado y la diversidad de 
formas de marginación –
socioeconómica, política 
y cultural– a las que se 
enfrentan los y las jóvenes 
en esta región, así como 
sus estrategias y vías de 
contestación para escapar de 
ellas.
 
Con el 
apoyo de:
ISBN 978-84-92511-56-3
ISSN 1133-6595
9
9
788492
771133
511563
651186
